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— ¿Cómo z 
es que ganas Es 
siempre al A 
monte y > 
pierdes en ' 
las carreras? , 
— Porque , 
en las carre- 
ras no puede 5 
uno sacar la n 
carta que le a 
conviene, ú 
(De “Buen 
Humor”, 
Madrid) 
< 
La doctora d , 
que acaba de ; aio TN 
atropellar a 
un agente).— 4 
¡as ¿No podría ; 
a hacer algo por Ñ 
Ñ usted? Soy N 
médica... 
p El agente.— 
Si es usted 
tan hábil pa- 
ra hacer cura- 
ciones como 
para manejar, 
me disculpará 
que no acepte 
5 sus servicios. o 
(De “The Pass- E 
ing Show”, 
' Londres) 
' Las cosas no 
' siempre son lo 
que parecen. x 
(De “The Humo- : 
rist””, Londres) Ml 
ES E: 
p v 3 
— ¡Virgen 
santísima! 
Enga ¿Quieres expli- 
$ carme cómo te 
- las arreglas pa- 
ás ra destrozarte 
así? 
— No puedo, 
mamá. Es un 
secreto profe- 3 
sional. 
(De “A BC”, “E 
Madrid) ny ' 
- y > 
El. — ¿Cómo supo ES ¿ 
tu papá que ayer ES y Ha - e AÑ 
limos en el auto? £ AA PA O e 
Eo 7 A A A dE p- 
: Ella, — Muy sen- / ? ENLAE INP 
cillo, Aquel señor Ve sí AAA LIA. "LN 
A gordo que atropella- a 
te mos, era él, E 
ez (De “Buen Humor”, Por lo que se 
Madrid) ve, tanto el pro- 
E. fesor como su . YE 
ee esposa son ex- h 
e trema damente ' 
JE distraídos. e 
e (De “Life”, Nueva 
. York) 
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| La amiga. — j 
P ¿Estás contenta s $ 
<—« El guardatrén (se- de los críticos? 
a veramente).—Este bo- La actriz. — 
8 ESO nIDO, 56 leto es atrasado; tie- Mucho. Hay uno 7 
ps O ne lo menos dos días. que compara $ 
p dría usted decirme El pasajero (flemá- mis brazosialos e 
si es de aquí de tico). — Y es posible de la Venus de > 
M donde han pedido que llegue a tener un Milo. E 
una escalera a mes antes de que este > 
nuestra casa? malhadado tren 1le- a o a DS 
(De “London Opi- gue a su destino. IT II n Y) E 
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NOTAS DE LA SEMANA 


En Molino de 
Patrón, ¿ubur- 
bío de Salta, vi- 
E ve un hombre a 
ujen el pueblo llama Mano-Santa, 
orque cree que cura las enfermeda- 
es mediante la simple imposición 
e las manos. Como no cobra hono- 
los y se conforma con ramos de 
flores que le llevan los pacientes, su 
popularidad es mayor. Habiendo sido 
detenido por ejercicio illegal de la 
medicina, se: produjo un serio des- 
orden, y el pueblo se agolpó ante el 
domicilio del gobernador, exigiendo 
que lo pusieran en libertad. De todos 
modos, era lo que había que hacer, 
pues como Mano-Santa no receta ni 
cobra, queda fuera del gleance de 
la ley. Habiéndole sido devuelta la 
libertad, el pueblo, antes amotíinado, 
hizo objeto de una ovación al go- 
bernador. La casa de Mano-Santa 
es una verdadera romería. A veces la 
cuadra está llena de gente, y ha ha- 
bido noche en que ésta ha pernoc- 
tado al raso, para ser atendida en 
las primeras horas. ¿Y qué tiene que 
curar toda esa multitud?, pregun- 
tará el lector. Si hubiese en Salta 
tantos enfermos, la población se 
desbandaría, huyendo de aquel foco 
de -infección. Esa multitud es una 
revelación para las autoridades de 
Salta. ¿Cuántos años de abandono 
escolar no se descubren alí? ¿Y qué 
valor mt tener para el progreso 
de Salta toda esa. gente que se deja 
sugestionar por un mentecato? Hay 
en esa multitud una sería enferme- 
dad que curar, y que ojalá pudiera 
curarse con la simple imposición de 
las manos. Es de desear que las auto- 
ridades y los elementos cultos de 
Salta se compenetren de la grave- 
dad del caso. Si el pueblo argentino 
fuese todo él así, ya podríamos arriar 
la bandera, pues estarían cerrados 
todos los caminos del poryenir. 
629 VOTOS 
Rioja sufragaron 
629 ciudadanos. En 


la provincia de Buenos Aíres, a pesar 
de que en muchas partes no reinó 
ningén entusiasmo, sólo unas cuan- 


| MANO-SANTA | 


(77) 


En las elecciones 
municipales de La 


“tas localidades no sobrepasaron esa 


cifra. Varias son las localidades de 
la provincia cuya población y cuyo 
electorado superan a los de toda la 
provincia de La Rioja. A pesar de 
eso, ambas provincias tienen la mis- 
ma representación en el Senado. ¿Es 
éso el gobierno representativo, o es 
todo lo contrario? 

para recomendar 


POLICIAS 
Y OBREROS 
; la elevación del 


nivel de las policías provinciales, es 
ora ellas sue- 


len encontrarse, de afrontar movi- 


Una de las razo- 
res, y no la me- 
nos importante, 


“mientos obreros. Los pueblos se van 


convirtiendo en ciudades, y en el se- 
no de éstas, el comercio, la indus- 
tria, el trabajo, adquieren el volu- 
men que hace inevitables esos movi- 
mientos. Basta la competencia que 
3e entabla entre varios estableci- 
mientos de un mismo ramo, para que 
las relaciones entre patrones y obre- 
ros queden planteadas sobre .otro 


pie; entonces se imponen los conve- 
nios colectivos; la organización obre- 
ra y los pliegos de condiciones hacen 


su aparición, y acaso no se pueda 


evitar la huelga. Por otro lado, sur- 
gen grandes industrias que emplean 
numeroso personal, y el progreso de 
las campañas a favor del desenvol- 
vimiento agrícola origina también 


aquí el problema obrero. Las policías ' 


provinciales no pueden afrontar la 
nueva situación con elementos ob- 
busos y brutales, semianalfabetos, se- 
mibárbaros, extraídos de la hez so- 
cial, de las miserables rancherías 
donde los chicos son fruto de unio- 
nes irregulares, y crecen sin recibir 
la verdadera educación del hogar. 
Necesitan purgarse de esos elemen- 
tos, que tampoco son una sólida ga- 
rantía para el orden público ni para 
la seguridad de las personas. Re- 
cientemente ocurrió en San Francis- 
co, provincia de Córdoba, un choque 
sangriento entre policías y obreros, 
que trajo un paro de protesta en la 


ciudad capital. No pretendemos abrir | 


juicio sobre la calidad de la policía 
de San Francisco, ni tampoco des- 
lindar responsabilidades, pues €s 


aventurado juzgar los sucesos de ' 


provincias por los ecos que llegan a 
Buenos Aires. Pero en tesis general 
debemos decir que sin policías cul- 
tas, ecuánimes y prestigiosas, que 
merezcan confianza y respeto, es muy 


problemático mantener el orden du- 


rante un movimiento obrero. 


>> La interpreta- 
EJECUTIVO ción del artículo 
Y CONGRESO 83 de la Consti- 


tución, sobre la 
facultad de las 
cámaras para hacer concurrir a 


ministros a contestar interpelacio-' 


nes, motiva a cada poco tiempo aca- 
loradas polémicas. En nuestra opi- 
nión, ellas no tienen razón de ser 


cuando es la Cámara misma quien . 


rechaza la interpelación, pues es evi- 
dente su derecho de rechazarla. Pe-. 
ro no pueden menos de producirse 


cuando la Cámara vota la interpe- : 


lación y el ministro no concurre, 
pues entonces unos interpretan el 
artículo 63, según los. principios del 
régimen presidencial norteamerica- 
no, y otros según los del régimen 
parlamentario inglés. En cuanto 2 
los socialistas, ellos se han guiado 
siermpre por estos últimos, pero los 
demás partidos no tienen d 
definida, pues ninguno ha seguido 
úna norma invariable ni ha compro- 
metido opinión definitiva al respec- 
to. La cuestión del artículo 63 es uno 
de los puntos sobre los cuales los 
partidos tienen el deber de definirse 
categóricamente en forma que com- 
prometa su doctrina, pues es nece- 
sario que el pueblo, al votar por un 
partido, vaya sabiendo a cuál de las 
dos interpretaciones apoya. Ni los 
constitucionalistas mi los partidos se 
han puesto de acuerdo sobre el ar- 
tículo 63, ni sabemos sí lo harán 
nunca. Interin un congreso constí- 
tuyente no decide la cuestión, como 
al cabo habrá de ocurrir, los parti- 
dos deben llevarla al tríbunal del 
pueblo ra que ella tenga en el 
pronunciamiento del electorado la 
gravitación que merece. 
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| 
no puede vencer su in- | 
"y clinación a no hacer 
É nada; se pasa la vida 
¡ forjando planes de 
l trabajo que nunca. 
i realiza. Ausencia ab- 


fi soluta de fuerza de 
: E voluntad. 
es la más bella cualidad que debe tener el ser humano. 
Sin ella nada se consigue. El adagio querer es poder, 
es tan antiguo como el mundo. Pero para ello, es ne- 
cesario poseer un cerebro fuerte, sano, vigoroso, capaz 
de ordenar nuestro sistema nervioso y frenar nuestros 
7 impulsos. Miles de hombres no poseen esta cualidad - 


porque tienen un cerebro débil. Es a ellos a quienes 
recomendamos la 


ucleodyne 


(El Tónico que da fuerza) 


Tónico regenerador cerebral por el fósfóro orgánico. 
“ que contiene, que es rápidamente asimilable. La 
_Nucleodyne alimenta, fortifica y renueva el cerebro, 
favoreciendo el desarrollo de' la fuerza de voluntad. 


Farmacia Franco-Inglesa 


E : Sarmiento y Florida Buenos Aires - 


LA 


depende del Jabón que se emplea en la toilette diaria, 
Al elegirlo recuerde que el 


JABRON 


AROMAS »eESPAN 


hene una pasta neutra, suave, que da abundante espuma y que 
su perfume es fresco, delicado y persistente. 
ULTIMAS CREACIONES 


AGUA COLONEA AROMAS DE ESPAÑA, perfume fresco y delicado. POLVO 
AROMAS DE ESPAÑA: audherencia, ayavidad y fragancia exquisita. 


En tiendas, farmacias y. porfumeríaz. 


pue - e 


; , 7 : ces a que los gas- 
para hacer más bellos ' de 44.000 habi- |] Elegancia y sencillez distinguen a [ P: mE 
: tantes al pues los trajes de baño, por Bijou. EL Pao A 


los ojos y la boca 


El Polvo Graseoso Leichner (producto de clase), 
usado todos los días 2 Ó 3 veces, da poco a poco 
a la piel una entonación irresistible: 


un tono de perla que tanto destaca la belleza de la 

cara, porque la piel forma el fondo de los ojos, de 

las cejas, de la boca, que así vuelven tentadores y 
expresivos. 


Se ; obedece. ai, fi i 
Se vende en todos los tonos y perfumes: Jazmín, Páginas gráficas a as 0% A sE | 
; i i E ¡A | Nuest; do — En el do del £ > 
Violeta y Heliotropo. En las farmacias y perfu- | RESULTA. Pep a ge ne a e sería escuchar 
merías. Caja grande $ 1.70. Perfumería Mendel. | » o AZ E Max itas — Las hermanas mellbas en, muestro razanes ds ¡ 
AAAAAAAOAKX<A ETA. laa o pd ESE os puestas a reco- | 
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LA 
] ¿Por qué se despren- pasada, organizan para el 5 de di- 
¡[POR QUE | den trozos de mol-  ciembre un gran acto público, en el 
¡SE CAEN? dura en la avenida cual se expondrán las razones que | 
- de Mayo y la calle les asisten para reclamar los dere- | 
. Florida? Una de las chos políticos y civiles. La parte ora- | 
ase. razones tiene que ser el abuso de toria estará a cargo de la doctora | 
molduras. Tantos pegotes, alguno Paulina Luisi, Celmira Barro Dague- | 
tiene que caer. Mientras la construc- rre, Júana de Ibarbourou, Leonor | 
: ción sea reciente, los inmumerables  Horticou y Cristina Dufrechou. Y es | 
| pegotes permanecerán firmes en su. un hecho que el sufragio femenino | 
| sitio, pero a medida que ella vaya no se detiene en sus conquistas. La 
' envejeciendo, le pasará como a los mujer turca, decian también de 
¡que pierden, el pelo con el correr de Constantinopla, acaba de dar un 
los años: perderá los pegotes. Se im- nuevo paso hacia la completa eman- | 
pone cuna revisión general de los  cipación, mediante el derecho de vo- 
pegotes para arrancar los que estén tar y ser votada en las elecciones £b 
flojos antes de que ocurran más des- municipales, que le ha sido recono- 
gracias. . cido por iniciativa del gobierno. 
| 
| RAZONE | : 
N- E > 5 ONTRA 
| a eS Pasado mañana, viernes, OS IM-| / 
e, E UESTOS A 
ÓN 
¿Por qué ca- El Hogar | 
 yó el gobierno Los -impues- 
conservador tos son una de 
inglés, después publica: las peas ar- 
de haber as- gentinas. Nues- 
cendido en En la tapa: Spleen, por Juan Peláez. f tros gobernan- | 
brazos de la Parábola del velo rosa, por Agustin tes saben que “| 
opinión? ¿Y Obregón. : necesitan di- 


cómo Se expli- 
ca el cambio 
tan repentino 
y radical de es- 
ta última al 
conceder su fa- 
vor al laboris- 
mo? ¿Son ve- 
leidades de la 
opinión, u obe- 
dece a razones 
profundas? Se- 


E gún las esta- 
dísticas, el sal- . 


do entre naci- 
mientos y de- 
funciones en la, 
Gran Bretaña, 
que fué de 
400.000 en 1928, 
va en vías de 
descender a 


| 200.000, y du- 
' rante el primer 


i | trimestre de 


este año la po- 


| blación dismi- 


nuyó en más 


blo no es el 


' médico, pero es 


. el enfermo; no 


sabe lo que le 
pasa, pero sa- 
be que le due- 
le. Antes de 
-que la estadís- 


| tica haya re- 
' velado la dis- 


minución de la 


' población, el 


nueblo ha sen- 
tido el males- 
tar a que ella 


Los primeros 2 


resultados de 


las elecciones 


: municipales 


Transmite estación Themis, 
Claudio Fojas. 

El confinado de Los Tapiales, por 
Edmundo Montagne. 


“Deutsche sehule”, cuent Héc- 
“tor is-Mael Oller. Ae 


Fe en la fe, por Eduardo González 
Lanuza. 


por 


El nuevo Mesías, por" Krishnamurti. 
Glosas del buen humor, porGuiller- 


mo Eduardo Clulow. 


El traficante de la paz eterna,cuen- 
to, por Horacio Varela. 


Los argentinos que bailaron cuecas 
de confraternidad, por Sady Za- 
ñarti. E 

Pensamientos sobre la mujer, por ] 
J. Stahl. . pois 


El secreto de algunos actos que 
parecen inexplicables. 


También la fealdad ejerce fasci- 
nacion. 


La superstición y el poder de los 
números. 


Los venenos eran arma terrible en 
los pasados siglos. 


Secciones fijas: 


La paja en el ojo ajeno... — Las aventuras de 
don Pancho Talero — Notas y comentarios 
de actualidad -— Del tiempo viejo — Buenos 
Aires hace 60 años— Desde la platea —Los auto- 
res y los libros — La caricatura en el extran- 
jero-— Consultas y respuestas sobre modas — 
Consultorio de belleza femenine — Guía de la 
mujer práctica — Temas escolares -— Para 
la gente menuda — El buen humor de los 
demás — Manual de labores — Repertorio 
bibliográfico, etc. 


— El chic femenino — Y otras actualidades 
gráficas del momento. 


nero, a veces 
ara fines úti- 
es, pero no 
dan señales de 
saber que el 
aumento de la 


_ renta no debe 


esperarse tan» 
to del aumen- 
to de los im- 
puestos como 

mayor ren- 
dimiento de los 
mismos. Para 
aumentar los 
impuestos no 
basta demos- 
trar que el fis- 


co necesite di- / - 


nero, sino tam- 


«bién que ellos 
sean bajos. Si 


a pesar de no 


serlo su rendi- 


miento es insu- 
ficiente, hay 
que atribuirlo 


cio mayorista 
y minorista de 
Tucumán se ha 


declarado con- * 


tra un proyec- 
tado aumento 
de los impues- 
tos municipa- 
les, proponién- 
dose resistirlo 
por todos los 
medios legales. 
En lugar de 
obstinarse. el 
deber de las 


cerlas si ellas 


son justas. El 
comercio mur- 
mura siempre 


a todo evento . 


“bonaerenses dados a conocer por la 
| prensa fueron los de Dolores, ciudad 
¡natal del juez doctor Facio, y donde él n 
¡| goza de gran popularidad. En cierto fuerte presunción de que los impues- 


contra los impuestos, pero es remiso E 
en decidirse a movimientos de resis- 
tencia. El hecho de que se decida es 


modo ellos le han sido desfavorables al tos son excesivos. ' 
¡“doctor Facio, puesto que han triun-' E. | 
: fado los radicales. A pesar de eso no NUESTRO En Turquía han 
o torado haya votado por Facio nicon- | ALFABET alfabeto árabe por 
Ss z tra Facio, pues aun cuando el en- el nuestro. Ahora el ] 
juiciamiento de este magistrado ha corresponsal de la 
lista, no ofrecía materia suficiente que el gobierno de los soviets ha ini- 
para apasionar a la opinión. ciado los trámites necesarios para 
) adoptar el alfabeto latino en la en- 
La Alianza Uru- 


e : hos decidiríamos a creer que el elec- reemplazado ya el 
sido objeto de explotación electora- Associated Press en Moscú comunica 
señanza y los documentos oficiales. | 


¡(SUFRAGIO | guaya Pro Sufragio La diferencia de alfabeto era una | 
' (FEMENINO | y el Consejo Nacio- de las fronteras que separaban a 105, 
—_____—_———— nal de Mujeres, en- pueblos, pues era una dificultad aña- A 


dida a la diferencia de idioma. 
mundo se unifica; y en esta materia 
lo hace sobre la base del latino. 


tidades que reúnen 
' 1, un selecto grupo femenino, comu- 
nicaban de Montevideo la semana 


y) 
«Es 


- pa, si es de confección 


AUMLO HUGIUEAW 


Los dramas 


AS vidas humildes están llenas 
de sacrificios ignorados. Son 
ellas, sin embargo, las que van 
ensanchando la capital, exten- 

diendo el suburbio cada vez más, di- 
latando, en una palabra, la ola de 
progreso que construye y avanza. 

A la caida de la: tarde vemos mu- 
chas veces grupos de mujeres, ancia- 
nas y jóvenes, conduciendo en sus 
brazos gruesos paquetes de ropa re- 
cién confeccionada. Toman el tran- 
vía, encaminándose desde los barrios 
lejanos hacia las grandes tiendas 
del centro. Son mujeres que cosen 
en su domicilio. Cada una tie- 
ne su especialidad, a la cual 
se dedica exclusiva- 
mente. Así unas 
confeccionan chale- 
cos y otras pantalo- 
nes. 

Son las “chaleque- 
ras” y “pantalone- 
ras”. ; 

Han trabajado to- 
do un día para ter- 
minar una pieza de ro- 


esmerada. Y dos pie- 
zas, si el trabajo no 
exige tanta prolijidad. - 

Las vemos sonrien- 
tes, alegres, bromeando 
entre ellas. Parecen — 
sobre todo si son jóve- 
nes —los seres más fe- 
lices del mundo. Sin embargo, aquel 
paguete que llevan en los brazos. es 
el fruto de una larga labor, general- 
mente mal remunerada. 

La “canción de la aguja” no es, 
sin duda, la más alegre, aunque sea 
una de las más útiles y nobles. La 
vista se cansa en la fija atención 
de las puntadas, que la aguja traza in- 
terminablemente. La máguina suena 
vertiginosa. La espalda encorvada 
durante horas y horas, concluye por 
sentir como si aquella misma punta 
se estuviera clavando en ella, más 
bien que en el género. Un pantalón, 
un chaleco, precisan interminable 
cantidad de aquellas hileras derechi- 
tas, de puntos diminutos, que pare- 
cen el rastro de algún insecto labo- 
rioso, prolijo y obstinado... - E 

Todos los suburbios de la capital 
están habitados por estas obreras de 
alegre ánimo y fatigado rostro. Pe- 
ro el barrio de Saavedra es uno de 
lo que albergan mayor número. So- 
bre todo más allá del arroyo Medra- 
no, o sea la calle García del Río, 
donde todo el aspecto de la ciudad 
cambia bruscamente. 

Ya no hay adoquinado, pero en 
cambio no faltan las lomas pintores- 
cas, las quintas de verdura. El aire, 
pues, no deja de correr saludable- 
mente. Y, sin duda, por esto la salud 
de sus habitantes no sufre tanto. 

En una de estas calles he visitado 


rubia, hija 
de españo- 
les. Vive 
María en 
una casita 
de dos pie- 
Zas, con su 
jardincillo 


do”. La ca- 
sa es hu- 
milde. Los 
muebles, 
modestos. 
En el pa- 
tio, bajo el 
alero, el 
padre ma- 
chaca en 
ese instan- 
te medias 
suelas de 
repuesto. 


y un “fon-. 


EL TRABAJO 


En las largas horas de la jornada, esta obrera trabaja 
sin descanso, inclinada sobre la máquina, atenta. la 


mirada, prestas Jas manos, para poder llevarse a la boca 
el pedazo de pan indispensable para vivir 


ES ES Sale a recibirme, chiqui- 
y agil 

— ¿Podría usted darme algún in- 
forme sobre su trabajo? 

Vacila un instante, y luego dice: 

¿36 trata de algún encargo pa- 
ra...? 

— No, señorita... —me anticipo 2 
explicarle, — Soy odista. “Mundo 
Argentino” tiene interés en conocer 
Y revelar la vida de las obreras, so- 

re todo las que trabajan en su do- 


-micilio. Desea que estos detalles sean 


conocidos del público, ra mayor 
inteligencia y, si es posible, beneficio 
de todos. Desearía saber cuál es su 
especialidad, cómo trabaja e cuán- 
to asciende su remuneración. 

— Bueno... — dice, modificando la 
expresión del rostro. (Si a1 principio 
éste era de urbanidad, ahora se yuel- 
ve de sonriente simpatía.) 

- Comprendo que me había tomado 
por alguno del oficio. Se lo digo y 
afirma que sí. Reímos y... 

— Bueno... —— repite. — Yo, como 
usted sabe, soy “pantalonera”..., y 
trabajo para las grandes tiendas... 
Con esto quiero decirle que mi labor 
debe ser esmerada...:- 

—¿De modo— 
le interrumpo— 
que usted no 


- ra. que trabaja conmigo... 


ALFREDO PEÑA 


Foto González Arrili 


trabaja para esas casas que se lla- 
man “registros”? 

—-NO..., para enterarse de eso 
hablará, abora, con una compañe- 
E Hemos 
comprado una máquina a medias y 
la estamos pagando... S 

— ¡Muy bien!'... Ahora, dígame: 
¿cuántos pantalones puede terminar 
en un día? 4 

Me muestra un pantalón que aca- 
ba de hacer. La confección es esme- 
rada. No hay detalle que no esté 
bien rematado y prolijo. Después 
que concluye de enseñarme minucio- 
e la labor, responde a mi pre- 
gunta: 

— Les he mostrado tantos pormeno- 
res para que usted se forme un juicio. 
Pantalones así, no puedo hacer al 
día a uno... 0 

— ¿Y le pagan por 

-— Dos pesos con ochentas centa- 
vos... Antes, por este trabajo, se pa- 
gaba cuatro pesos, hasta cuatro y 
medio... Hace unos meses empeza- 
ron a bajar los precios... 

— ¿Y hay abundancia de trabajo? 

—No hay abundancia, pero hay 
mucha exigencia. Revisan minucio- 
samente. Y un ojal que a la me- 

- nor falla, o una 
costura que no 
les parezca s2- 


2 


ya 


orados: 


tisfactoria — por la menor cosita, — 
ya es motivo de devolución... Así, 


pues, hay que trabajar todo un día - 


para cada pieza..., y la jornada no 
siempre es de ocho horas... 

Ríe. María Sánchez es una obrera 
inteligente, y parece fuerte, siendo, 
como hemos dicho, pequeña-de cuer- 
po, Muestra su labor con sa- 
*“tisfacción, a pesar de que los 
precios no están a la altura 
de su habilidad. 


ra hablar con su com- 
pañera... 

La llama. 

Es una obre- 

ra de más 

edad, madre 

de cuatro hi- 


“también es- 
añola' como 
os padres de 

- Maria. Es de 

pocas palabras, y 


te cohibida. Pero al 
saber mis intencio- 
nes, habla con más 
desenvoltura. 

— ¿Usted es también 
“pantalonera”? 

— Sí, señor, lo soy... 
Yo trabajo para una 
tienda de ropas bara- 
. tas... Estos son los pan- 

talones que yo Coso... 

Me enseña uno. La 
tela es ordinaria y la confección so- 
mera, Le pregunto: , 

— ¿Cuántos pantalones de éstos 
puede usted hacer por día? 

— A veces hasta dos. . 

-—¿Y le pagan por cada uno? 

—Me pagan un peso, un peso y 

diez...; a veces hasta un peso y 
veinte. 
- Conversamos aún sobre otros de- 
talles. Reflexiono mientras tanto. 
Esta madre de cuatro hijos gana al 
mes... El cálculo resulta mezquino. 
Y gastos de tranvía, pérdidas de 
tiempo al ir a recoger y entregar la 
ropa... A veces la noticia de que no 
hay trabajo... : 

— ¿Y usted?... 
jito zapatero. — ¿Trabaja también 
para alguna casa? . 

—- No, señor — responde. E 

Y haciendo un gesto con el botín 
que tiene en la mano, agrega, riendo: 

—¡Yo trabajo para todo el mundo! 

Le hacen coro las tres mujeres, y 
yo me agrego a la alegría general, 
porque la salud del pueblo es con- 
taglosa. > 

Me «despido de la buena gente. 
Mientras voy andando sobre las ve- 
redas de ladrillos, por el barrio de 
moradas pobres, pienso en estas lu- 
chas ignoradas, que, puede decirse, 
se repiten de Tamilta en familía y de 
casa en casa... 

Me acompaña un 
reconfortante O0p- Ñ ZN 
_timismo; en Bue- (5 Y 
nos Aires es consi- € (as 
derable el número E ¿ES / 
de mujeres que A 
trabaja en el si- y 4 
lencio de su pro- 5 
pia casa y colabora di] 
asi, de esta suerte, / 

a su bienestar. La 2 
mujer argentina 


ha aprendido a INN 
trabajar, y belloes |<) A 
consignar que lo IR 

0 


hace con amor: Sa- Wi 
be ahora que la 83 
holganza es ene- = 
miga de la virtud Vl 
y que más feliz ha Woofer 
de ser, cuanto más Vial j 
útil demuestre re- 7 
sultar para ella 75 
misma y sus seme- + al 7 R 
jantes. Es esta una 0 y 
nueva evolución en SES 
el carácter de la 7 
mujer argentina. : 


—Ahora —le digo — quisie- ; 


jos. Morena, - 


parece ligeramen- * 


-—le digo al vie- 


mas rápido para 
purgarse bien. 


Frasco chico... $ 0.80 
Un grande. ». 9.50 


Los dolores y 
puntadas en el 
costado, hom- 
bros, caderas, 
espaldas, etc., 
desaparecen a 
los 5 minutos 
de aplicarse un 
Parche 
Eléctrico 


MIRET 
Cada parche 
val 


'e q. 


Si quiere tener buena salud y 
vivir muchos años, mastique 
todos los días 4 ó 5 


> Chiclets ADAMS 


......o.ns 


porno. .n..s 


PIDALOS eu FARMACIAS -DROGUERIA 


POR QUÉ LA NAVAJA 
NO ES PARA USO FEMENINO 


> El uso de la navaja es la causa de que el fino vello de la adolescencia ceda su lugar a la 
barba recia y dura. Hace que el pelo crezca más rápidamente y sea cada vez más grueso. 
Esta es la razón, por la cual los hombres tienen que afeitarse diariamente, una vez que em- 
y piezan a usar navaja. Químicos muy expertos 

han llegado a perfeccionar una érema perfu- 
mada y aterciopelada, de uso depilatorio, a 
fin de satisfacer este importante requerimiento 
de la toilefte femenina moderna. Basta solo 
aplicar la crema, tal como sale del tubo, y a los 
pocos minutos enjuagar la parte del cutis que se 
ha tratado, para encontrar la piel hermosamente 
blanda, suave y blanca, sin señales siquiera de 
pelo. No quedan marcas que obscurezcan la blan- 
cura del cutis—como dejan las navajas—sobre todo 
si el pelo es negro. Esta crema, que lleva el nombre 
Vytt, la han empleado millares de personas y de día 
en día mayor número de damas la están usando con' 
preferencia a las hojas de afeitar que hacen crecer el 
garantiza el resultado satisfac- 
torio o se devuelveel importe del costo. El preparado 

| Vytt puede adquirirse por $3.20 en todas las farmacias, 
|: droguerías y perfumerías. -Desconfiad .de imituciones o 
'substilutos de inferior calidad. 


pelo, grueso y duro, 


Para hacer buches, 
gárgaras y lavar heri- 
das, use siempre 
Agua Oxigenada 
MIRET 


la más agradable y de 
mayor concentración. 


nm. 


Frasco Ye litro... $ 0.40 


La Neuralgia, Resfrios, Dolores 
de Cabeza, Influenza, Grippe, 


etc., desaparecen en seguida-de 


tomar dos o: tres 


Tabletas KREBBS 


eS 


quera, ete., y 
proporcionan 
ana 


voz y ij 


armoniosa, 


A ss 


El sobre vale 
0.20 centavos. 


tre, en 


7 y Las afecciones de la sangre ceden 
más a su tratamiento si con toda 
regularidad se mantiene limpio el 
sistema digestivo con este 

suave, seguro y refrescante. 


“SAL DE FRUTA” ENO 


y A 


laxante 


- Buenos Aires, Nervio a Nervio 


LA VIDA CARA 


| El señor concejal Palacín ha rea- 
| lizado ante el cuerpo Deliberante 
una de las 1 extensas, fundadas 
| y Casi podría decir dramáticas ex- 
posiciones sobre la vida cara en 
Buenos Aires. Los demás concejales 
| escucharon con respeto y atención 
| semejante discurso, fruto de largo 
| estudio, de documentación e investi- 
gación personal. En dos palabras 
puede sintetizarse diciendo que la car- 
ne y la leche son cada vez más caras, 
y más mala la última, debido única 
y exclusivamente a la complicada 
red de intermediarios, especuladores, 
revendedores, rtadores, dis- 
tribuidores, etc. Compara el concejal 
el costo de un litro de leche ¡en Nue- 
va Zelandia! y aquí, y cómo y de 
qué modo llega al pueblo. En cuanto 
a la carne, sabemos que en cualquier 
parte, que no sea la Argentina, pue- 
de comerse más barata que en nues- 
tro país productor. 

Los concejales y los ciudadanos, al 
seguir semejante exposición se han 
limitado a poner cara de asombro. 
Sabíamos todos la red de especula- 
ción que oprime al pueblo, pero nadie 
encuentra la forma práctica y defi- 
nitiva de reducirla o aclararla, anu- 
lando en parte sus efectos. En otras 
partes las Munici dades se preo- 
de a a o 

e Y Tés para poblaciones; 
aquí, hasta ahora, sólo tienen inte- 
rés documentario. Creo gue no pasa- 


¡ logrará el señor Palacín para sus pa- 
labras, pues la Municipalidad volve- 
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pesimismo de ir al com- 
bate con la seguridad de, ser venci- 
dos. Recordemos así todas las 
campañas llevadas al cabo por la In- 
tendencia, que terminaron, a la pos- 
a un. por inanición. 
En el país de la carne y de la leche 
somos explotados. Mientras en otros 
países las Municipalidades consiguen 
abaratar nie los precios de 
los artículos de primera necesidad, 
¡en nuestra Buenos Aires marcan 
aquéllos un crecimiento firme y con- 
tinuo, ¿Cuándo — digo yo — se reco- 
. nocerá la urgencia! de considerar es- 
tos to cubo mes importantes 
; que auguración de una plaza o 
el asfalto de una calle? 


LOS NIÑOS Y LOS TANGOS 


| ¡Qué penosa impresión he tenido 
| al escuchar en el “fin de fiesta” de 
un beneficio a un niño de cinco años, 
| 
| 
| 


cantando la flor y nata de la litera- 

tura musical del tango arrabalero! 

Parecía casi un crimen ver cómo esa 

boca infantil, hecha pa la sonrisa 

y la caricia, se profanab 
ás groseros términos del hampa y 
¡ con los “argumentos” e historias de 

mujeres perdidas evocadas lacrimo- 
¡ Samente por los compadritos senti- 
mentales. Lo peor era que el público, 
como los papás de la criatura, estaban 
en perfecto estado de éxtasis ante la 
maravilla y la precocidad... 

-El e fenómeno no es único. 
En muchas casas se ejercita la na- 
ciente inteligencia de los niños con 
el repertorio tanguístico. A los diez 
años, la mayoría de los niños por- 
teños saben cantar, de corrido, el úl- 
timo tango que está en el ambiente. 
No han sabido de una canción in- 
fantil y alegre cuando eran niños, 


| ¿cómo se quiere que tengan un co. . 


razón dulce y sensible y sean ver- 
daderamente alegres cuando cante 
su espíritu de hombres? S 
Yo aconsejaría a todas las mamás 
y tías que me presenten pequeños 
prodigios en el arte de cantar tangos: 
—Señora, lo que hace usted con 
su niño es una vergienza. Profana 
usted en él su inocencia, su candor. 
¿Cree usted que hay mérito en que 


a con los. 


su niño repita lo que no entiende, 
como un loro? EE Sr 
Seguramente, muchas mamás se 
enojarían A intimamen- 
te, tendría la conciencia satisfecha 


ABRIBOCAS MATRIMONIALES 


Otra de las contribuciones que 
ofrece Buenos Aires para que sigan 
llamándola “gran aldea” los maldi- 
cientes, es comprobar cómo no dis- 
minuye la curiosidad pueblerina ni 


típicamente conservada desde los. 


tiempos del coloniaje español, la cos- 
tumbre de reunirse una multitud 2 
las puertas de una iglesia cuando 
hay un matrimonio de campanillas. 

El otro día mi taximetro quedó 


virtualmente embotellado en Barto-. 


lomé Mitre en medio de un hací- 
namiento de autos y tranvías. 
— ¿Algún accidente? —inquirí. 
—No —me dijeron. —Es por la 
boda que se realiza en la Piedad. 
Efectivamente, poco después, al 


pasar, Comprobaba la existencia de 


una muralla infranqueable: de mu- 
jeres, de toda edad; algunos hom- 
bres del inequívoco género de abri- 
, con decididos contornos de 
ociosos, y gente de toda condición. 
Parece que la satisfacción más gran- 
de es contemplar cómo está vestida 
ella, si es bonita y joven y qué cara 
tiene el novio. Por ese placer de un 
minuto hay gente que es capaz de 
perder una hora o dos. - 
Otro tanto se hacia en los felices 


tiempos del señor de Vértiz, virrey. 


¡Y después dicen que los rascacie- 
los y el asfalto!... 


INVENTORES PARA EL TRAFICO 


No tenemos resuelto el “problema” 
del tráfico, pero, en cambio, cada 


día, por una especie de generación /-”) 


espontánea, surgen los inventores de 
maravillosos aparatos para resolver- 
lo. Unos inventan columnas de luces 
de advertencia; otros Edison planean 
aparatos que substituyan ventajosa- 
mente al varita; otros, simplifican 


la sincronización luminosa, y los de- 


más se agotan el cerebro pensando 
el modo de descubrir el invento que 
ha de hacerlos célebres. 

Y ricos. Porque no se inventa con 
la finalidad romántica de darle una 
comodidad a Buenos Aires, sino con 
el objeto de que la Municipalidad 
adopte el invento y lo oficialice. 


En tanto, la Comisión del Tráfico 4 


todavía, ni remotamente,, puede dar 
su “eure 
no consiste ya en el problema en sí, 
el “nóumeno” del asunto, sino en sa- 
ber cómo ha de resolverlo, La fiebre 
de inventores es una reedición más 
de la historia de los que vendieron 
la piel del oso antes de matarlo. 


EDIFICACION TRAGICA... , 


Las cornisas han ofrecido una se- 
rie de desgracias, muertes — una po- 


bre joven obrera aplastada por una 


moldura de un octavo piso de la ave- 


" nida de Mayo que se desprende — y 


accidentes. Como si hubieran obede- 
cido a una consigna, en menos de 
una semana se desprendieron trozos 
de cornisa, molduras y adornos de 


”, El problema del tráfico 


yeso de la abundante ornamentación 


de nuestra arquitectura urbana. 
Estos sustos crean una necesidad: 
la de revisar el estado de conserva- 
ción de cornisas y molduras en los 
edificios, nueva oportunidad para la 
creación de empleos municipales. 
Francamente, ya que no existe una 
inspección que sea capaz, cuando se 
hacen los edificios, de. exigir la su- 
presión de todos los adornos y chi- 
rimbolos inútiles, peligrosos con los 
años, debe crearse algo o alguien 
que tenga a bien revisar las cornisas 
y comprobar si la fantasía decorati- 
va de los señores constructores ita- 
lianos, dados siempre a recargar de 
lechugas de yeso la parte alta de los 
edificios, no acarrea peligro alguno 


n la seguridad de las gentes en 
a : be 


calle, años después. 
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"aquí drento!... 


. cuello por 


la sombra de un tala reiorcido 
como un dolor de tripas, se se- 
pararon. 

- ¡Que gilelvas pronto! 

— ¡Dios te oiga! 

— ¡Adíós, Luciano! 

— ¡Adíós, Raimunda! 

Ella volvió al rancho; él saltó a 

caballo, castigó por costumbre, y se 


alejó al galope. 


Como si se hubieran llamado, se 
volvieron los dos a un mismo tiempa 


y agitaron en el aire las alas de sus 
- pañuelos. 


— ¡Adiós, Luciano! 

— ¡Adiós, Raimunda! 

En los párpados de la moza pun- 
tearon dos lágrimas. 

El jinete, sobre el filo de una lo- 
ma, era un signo de puntuación que 
desapareció de pronto, como si hu- 


-biera caído a un pozo. 


Las primeras cartas no tardaron 
en cruzarse. En ellas Luciano habla- 
ba de la vida del cuartel, de sus ejer- 
cicios de recluta, y terminaba casi 
todas diciendo que se sentía cansado 
y con ganas de desertar. Raimunda, 


en las suyas, aconsejábalo que no. 


hiciera eso, que tuviera “pasencia” 


y que “aguantara pa bien de todos”. 


El mozo leía las cartas y contaba 


: con los dedos los meses que le falta- 


ban para terminar él servicio. 
-——Abril..., mayo..., junío..., jJU- 
lio. — Y proseguía: — Faltan nueve... 
¡Son muchos nueve meses pa estar 
¡Ucha que son lar- 
gos los meses *e coscrito!... Si al 
meno estuviera en la caballería... 
Porque a él, mozo de campo, cria- 
do de a caballo, le había tocado la 
mala estrella de servir en un cuerpo 


de infantería, donde lo reventaban 
con largas caminatas, mientras otros 


de la ciudad, que no sabian ni de 
qué lado se estriba, se molían sobre 
las monturas o se desnucaban en 
cada uno de los ejercicios. 

“in una marcha forzada, durante 
unas maniobras, Luciano acortó el 
paso; como si le hubieran clavado 
un cuchillo en el costado derecho, 


- sentía un dolor que no lo dejaba ca- 


minar, y quedó rezagado. 

El “clase” que los mandaba, un 
cabo chinote, de rostro. redondo y 
bigote como chuzas, se le acercó. 

— ¡A ver, recluta, apure el paso! 
-—No puedo, mi cabo... 

-— ¡Qué no va poder, caray!... 
¡Apure! ¡March!... 

-—No puedo, mi cabo; me duele 
acá, siento como una... 

— ¡Mañas! Yo ya te conozco; sos 
mañero como mula serrana, pero 
ecemigo no te vale. ¡Caminá, te digo! 

Luciano se paró, apretóse con la 


mano izquierda el costado, y encor- 


vándose un poco, dijo: 

— No creiga, mi cabo, no Soy ma- 
ñero; es que no puedo. Haga lo que 
quiera; ¡no aguanto más! 

— ¿El qué no aguantás? 

—El dolor... Esto... Dejemé dar 
un resuello... 

—i¡Yo ya te voy a dar resuello! A 


ver: ¡firme! Ahura, ¡al trote! ¡March! 


Y acompañó la última palabra con 
un empellón. 

Luciano se acordó de Raimunda, 
de sus palabras: “Tené pasencia, 
“aguantá.” Y protestó débilmente: 

— ¡No me arrempuje, cabo! Es al 
ñudo andar a golpes con quien no 
puede moverse, 

-— ¡Marche, entonces! ¡No parece 


- criollo! 


— Ya le he dicho... 


— — ¡Marche! 


Y el “clase”, exaspt.rado, dispuesto 
9 salir con su capricho, lo tomó del 
detrás y violentamente lo 
echó hacia adelante. 

El instinto indómito y bravío de 
la raza se desperté en Luciano; vol- 
yióse como un jaguar herido; una 


AMO HRGEONÉLIO 


Y 


...Pero Ralmunda, que ya había hallado en el periódico el lugar señalado... 


nube rojiza le empañaba la vista, se 
olvidó de Raimunda, de sus consejos, 
hasta de su dolor; no vió en el cabo 
más que un hombre que acababa de 
ponerle las manos encima; dejó caer 


el máuser, y empuñando la bayoneta, 


desafió: 

-— ¡Arrempuje! 

El cabo se inclinó para recoger el 
máuser, y rodó al suelo. 

La bayoneta de Luciano había caí- 
do sobre su cabeza. . 


Aquella mañana, como todas, Rai- 


munda aguardaba al muchacho de * 


la estancia que traía la correspon- 
dencia. 

Desde hacía tres meses que no re- 
cibía una sola contestación a sus 
cartas. 

— Si se habrá disertao... —decía- 
se la moza. —Pero ni que así juera, 
podía escribirme. 

Y añadía, para consolarse: 

—$Si no lo hace, será pa que no 
descubran ánde se escuende. 


Mientras tanto, se le cansaba la 


vista de mirar el campo. 

Ya suspiraba desesperanzada, 
cuando de un cardal vecino vió salir 
a Minguito, jinete en un pangaré pe- 
tisón y barrigudo, que venía al tran- 
co, mosqueando y sin hacer caso al 
taconeo incesante del muchacho. 

Ralímunda se estremeció de ale- 
gría y se restregó los ojos. Mingo 
traía una carta en la mano, un so- 
bre grande, al parecer. ; 

—- ¡Apuráte!... ¿Es pa mí?... ¡Apu- 
ráte! 

A los gritos de la moza se sobre- 
saltó; luego, castigando al pangaré 


con una varita de durazmillo, logró -. 


que el animal levantara el galope. 
Apenas estuvieron cerca, Raimun- 

da vió que lo que traia Mingo no 

era un sobre; era un periódico, o 


JUAN M. 


"1 nd SS 


mejor dicho, dos hojas de un perió- 
dico, dobladas de manera que pare- 
cióle una carta, y que el muchacho 
ahora comenzaba a desplegar. 

— Acá le manda la niña; dice que 


lea ande está marcao con lápiz ha-. 


ciendo cruz, y dice que no se aílija, 
que a Luciano, dispués de todo, le 
cai bien pa que aprienda a servir la 
patria y a no hacerse el guapo ande 
tuitos deben ser humildes y obedien- 
tes como... Ahura no mi acuerdo 
como qué me dijo... Tal vez. esté es- 
cribido ahi; fijesé... 

Pero Raimunda, que ya había ha- 
llado en el periódico el lugar seña- 
lado y leía con avidez, púsose a lio- 
rar ante la estupefacción de Mingo. 

Luciano, condenado por el tribu- 


- nal militar, debía sufrir diez años 


de prisión por insubordinación, ata- 
que a mano armada y lesiones. 
— ¡Diez años!... 


¡Diez años, cuando se le habían 


hecho tan largos los diez meses que 
llevaban sin verse!... 

Sin fuerzas para tenerse en las 
piernas, apoyó los «brazos sobre la 
cruz del pangaré, y entre sollozos, 
dijo: : 

-—Decile a la niña que gracias, 
pero que no se alegre 'e la disgracia 
ajena, que ella tamién es mujer y 


_ tiene novio... 


— Ansina se lo voy a dicir, Rai- 
munda... Pero no llore... ¿Sabe qu'es 
feo verla llorar?... ¡Ucha con la ni- 
ña! ¡Que había sido mala con usté, 
awes gúena como la Vírgen!... De 
haberlo sabido, no le traigo ese pa- 
pel 'e porquería, Raimunda; lo rom- 
po, lo hago pelota y me pongo a ju- 
gar con él 


XA<AAA2 


A la sombra de un tala retorcido 
como un dolor de tripas, acorralado 
por los , delendiéndose de ellos, 


PRIETO 


AI ES iS 


un hombre mal trazado, de rostru 
sombrío y de barba crecida, se de- 
tuvo y miró hacia el rancho. 

—No ha de haber naides — dija, 
y golpeó las manos. 

Salieron dos chiquilines, que vol- 
vieron a entrar rápidamente. 

— ¡Tata! ¡Tata! ¡Un hombre! . 

El padre de las criaturas llamó con 
un silbido a los perros, y luego res- 
pondió al saludo del forastero con 
un: 

-— Acerquesé, amigo; ¿deseaba?... 

-— Descansar, pasar la noche ande 
no estorbe; he caminao mucho y de 
a pie... 

En realidad, él no había ido hasta 


2Uí con esa intención; otra cosa era 


la que buscaba. 

— fi no es más qu'eso, puede que- 
darse. ra 

Pasaron a la cocina. 

— A lo que llegue Raimunda, tra- 
tará de acomodarlo por áhi-—dijo 
el puestero, y agregó: — Entretanto, 
puede matear, si quiere. 

¡Raimunda! La cabeza del desco- 
nocido se le llenó de recuerdos. ¡Diez 
años! Estaba tan lejos aquello, que 
lo había olvidado. 

Se sentó en un rincón y púsose 2 
observar a las criaturas. El menor 
era bastante parecido a ella; lo lla- 
mó y lo alzó sobre sus piernas; luego 
lo besó. S 

Se espesaba la noche cuando ¡legó 
Raimunda. 

Al verla en el vano de la puerta, 
Luciano sintió que una ola de calor 
le invadía el pecho, le subía a la gar- 
ganta y lo ahogaba. 

¿Lo reconocería ? , 

Pero Raimunda, después de conver- 
3ar unas palabras con el marido, 
apenas si le echó una mirada rece- 
losa, y le dijo: a 

—Giúenas noches; disculpe, no lo 
había visto... ES 

——No hay por qué... Giienas no- 
ches... 

Mientras la mujer andaba en la 
cocina, Luciano no salía del rincón 
donde él y las sombras se habían re- 
cogido, huyendo de la luz de los can- 
diles. - : 

Temía que lo reconociera. ¿Para 
qué? ¿Acaso valía la pena? Ella ya 
no era ella; ¡estaba tan cambiada! 
Más gorda, más desarrollada, quizá 
más buena moza. Pero no era la Ral- 


munda de hacía diez años. ¿A qué 
“hacerse conocer, entonces? Cierto. 


que todo él vibraba al mirarla y que 
aquel viejo amor se extendía en su 
pecho como una llama en un pajonal 
reseco a medida que pasaba el tiem- 
po. Pero, ¿para qué provocar una 
desgracia, sí ella era feliz, si lo ha- 
bía olvidado, si se debía a los hijos? 

Lo invitaron a cenar, y el rehusó 
hacerlo por no acercarse a la luz. 

— Gracias; no tengo hambre. 

Mas cuando ella le entregó unas 
bolsas y unos cojinillos para que se 
hiciera la cama, y él la sintió tan 
cerca, estuvo a punto de saltarle al 
cuello, de besarla, de estrujarla... 

Hubo de hacer un gran esfuerzo 
para contenerse. 

— ¿Qué voy a hacer? —se dijo. — 
Hay que aguantar; por no aguantar 
la, perdí y me perdieron... Y ábura, 
más que nunca, es necesario que 
aguante. ¡Ah, malhaya!... : 

Un deseo como de orar, cosa que 


po hizo nunca, lo avergonzaba. 


Acostóse. No podía dormir. Alí, 
«quincho por medio, estaba Raimun- 
da con el marido, con el otro... 


Se levantó, salió a tientas de entre * 


las sombras, como una sombra más 
espesa, pisando sin hacer ruido para 
no despertar los perros, y anduvo así 


hasta Hegar al tala; luego, un ruido 


de ramas despertó la jauría y los seis 
perros del puestos se lanzaron fe- 
roces contra un bulto que pendia del 
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tiene 


En todas las 
farmacias de 
Argentina, 
Uruguay y Pa- 
TAguay. 


CIATICA, LUMBAGO, REUMATISMO 


porque 


hemorroides. 


Esto es poco si piensa 
que pueden traerle 
úlceras, flemones y 
hasta el cáncer. 


Para evitar molestias y Cconse- 
cuencias, aplíquese en seguida el 


[HEMORROICIDA 
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Aliviados Por Este Medio Fácil 


UD. PUEDE PROBAR ESTE TRATAMIENTO, 


GRATIS 


Los que padecen los dolores crónicos 
de la ciática, el lumbago o el reuma- 
tismo, ya no tendrán que malgastar 
su dinero en infructuosos experimen- 
tos con la esperanza de obtener me- 
joría. No hay necesidad de seguir su- 
friendo. No es menester gastar dinero 
en medicamentos desconocidos. Vea 
Vd. a su médico y consúltelo sobre 
las Píldoras De Witt para los Riñones 
y la Vejiga, el tratamiento que lleva 
la fórmula impresa sobre la caja. Él 
conoce todos sus ingredientes y pue- 
de decirle que han sido combinados 
especialmente con el fin de eliminar 
del cuerpo el dolor y ayudarle en sus 
esfuerzos para recobrar el vigor y la 


Compre una caja de Píldoras De 
Witt. Al haber tomado la primera 
dosis Vd. notará que le hacen bien, 
y comprobará, para su propia satis- 
facción, lo que tantos otros han com- 
probado, E 


Estamos convencidos que con este tratamien- 
to. legítimo, tomado con regularidad, Vd. de- 
jará de sufrir. Durante 40 años, las Píldoras 


*De Witt han sido recomendadas por los mé- 


dicos, los farmacéuticos y el público, como 
inestimables en todas las formas de Reuma- 


Píldoras De Witt 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
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. ciar su tratamiento. No 


do  Úrico, 
Desórde- 
nes de los 
Riñones y 
la Vejiga. 
No es sino 
a causa de 2 
su inmensa popnlari- 
dad que las Píldoras - 
De Witt han sido- 
imitadas. Para su 
propio bien, rechace 
toda imitación. 


Nuestra fe en el 
resultado nos per- 
mite hacer un ofreci- 
miento gratis para ini- 


wacile en aceptar esta 
oferta excepcional. Es 
probable que Vd, pien- 


se que su mal no tiene P 


remedio y le atribuya una importan- 
cia que no tiene. Escriba su nombre 
y dirección sobre una hoja de papel 
o una tarjeta postal y remitalo a E. 
C. De Witt £ Co. Ltd. (Depto. MA. 5), 
Casilla de Correo 1550, Buenos Ai- 
res. De inmediato le enviaremos un 


suministro gratis para ensayo de las Pil- 
doras De Witt para los Riñones y la Ve- 


Jiga.. 


¿ 
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AUNLO ARNGELNO 


LA EMPLEOMANIA Y 
EL SENSUALISMO 
POLITICO 


público constituye entre nosotros 

una clase privilegiada que la em- 

pleomanía es una enfermedad na- 
cional? Conquistar un empleíto del Es- 
tado es una flaqueza endémica, una as- 
piración criolla que acaricia el ánimo de 
todo favorecido con los tramsportes lin- 
deros de la felicidad. 


O is por aquello de que el empleado 


¡Ahí es nada, para muchos -buenos 


ciudadanos argentinos, poder asegurarse 
el consuelo de vivir del presupuesto o 


nos de la consideración general, como 
puede serlo un recaudador de rentas, un 
comisario de policía, un oficial de ha- 
cienda, un empleado de la aduana o un 
inspector de la Defensa Agrícola, pone- 
mos por caso. El obrero en la fáb: 
profesor de una especialidad culta, el 


periodista, el técnico, el artesano y todo 


a, el” 


el que trabaja en una empresa pro 
ca- 


sora de bienestar público, son tan e: 
ces a la colectividad y a la patria como 
pueda serlo, por ejemplo, un recaudador 


“de “em 


ensiones del 0 
ES LE una razón que justifica esta 


aspiración, que 
no por lo cómo- 
da y fácil deja 
de tener otros 
seductores auspi- 
cios. Las leyes 
del país acuer- 
dan a los felices 
poseedores del 
pomposo título 
leados 
nacionales” be- 
neficios, garan- 
tias y perspecti- 


vas ventajosas, : 


gue excitan el 
apetito de los as- 
pirantes, y de las 
cuáles no disfru- 
tan otras clases 


de ciudadanos, : 


por mucho y bien 
que trabajen y 
actúen en otras 
actividades tan 
dignas y tan úti- 
les a la patria 
y a la sociedad, 
si viven huérfa- 
nos del favor po- 
lítico, puerta in- 
dispensable a la 
propicia conquis- 
ta de los pues- 
tos públicos. 


entradas. 


EL MENDIGO 


Pp ASABA yo por una calle; un mendigo 

viejo y decrépito me detuvo. Tenía 
ojos inflamados y lacrimosos, labios azu- 
lados, vestía harapos sucios y mostraba 
asquerosas llagas.. ¡Oh, cuán horrible- 
mente había corroido la pobreza a aquel 
ser infeliz! 

Me alargó una mano roja, hinchada, 
sucia, y sollozoba, gemía, al implorar mi 
SOCOITO. y : 

Registré mis bolsillos; no hallé ni por- 
- AA ni reloj, ni siquiera un pa- 

uelo. 

Y el mendigo esperaba; y su mano 
tendida removíase débilmente. 

Todo confuso, no sabiendo qué hacer, 


.estreché con fuerza entre las mías aque- 


lla mano sucia y temblorosa. 
: —Perdóneme, hermano — le dije; —no 
llevo nada Que pueda darle. 

El mendigo fijó en mí los ojos enroje- 
cidos, sonriéronse sus azulados labios, y 
también estrechó mis fríos dedos. - 

— Bien, hermano — dijo con voz ron- 
ca; — gracias; también esto es una li- 
Znton prendí tambié 

ces com: que yo también 
acababa de recibir alguna cosa de aquel 


de contribuciones o un jefe de mesa de 


Nada habría 
que objetar, sin 
embargo, a los 
pS lega- 
les que el Esta- 


la clase favore- 
cida, y no para 


estimular, como 
sucede general- 
mente, a los 
ineptos, convir- 
tiendo la provi- 
sión de empleos 


úblicos en un : 


nstrumento pa- 
ra,saciar los 4pe- 
titos del sensua- 
lismo político. - 


Ocurre, por lo- aa 


regular, entre 
nosotros, que el 
ciudadano sin 
aptitudes defini- 
das, inepto para 
ninguna especia- 
lidad, se consi- 
derará plena- 


Desde luego, 
cuenta el em- 
pleado nacional 
con la consola- 
dora perspectiva 
del retiro (el me- 
recido descanso), 2 
como reza el lugar común de las gacetillas. 
La consideración pública y la privada le 
rodean también con estimulantes mimos. 
¡Oh el empleado nacional! El comercio en 
general le allana con menos reparo que 
2 los empleados privados las puertas del 
crédito; los manes de la usura le son 
más propicios y accesibles; hasta los ban- 
cos oficiales bríndanle las posibilidades 
l propio en condiciones de con- 
fianza y desinterés en que no pueden 
soñar jamás los infelices mortales que 
se desenvuelven en el tráfico condicio- 
nal de las empresas particulares. Nu- 
Merosos reso: en fin, complotados en 
torno a la privilegiada figura del em- 
pleado nacional, parecen destinados a 
confirmar el concepto de su condición 
superiox, de la mayor confianza que 
inspira o del más positivo mérito de su 
capacidad y de su utilidad social. 

Hay en esto un sentido de flagrante 
inexactitud y de notoria injusticia, que 
entraña un evidente riesgo, pues esti- 
mula ambiciones desorbitadas, creando 
una clase de excepción dentro de la vida. 
nacional a cuya elevación y progreso 
contribuyen con eficacia tan digna y po- 
sitiva otros muchos factores individuales 
y colectivos a quienes no alcanzan los pri- 
vilegios que amparan a los primeros, 
Ni del empleado de la administración 
del Estado puede, por lo que se sabe del 
funcionamiento de las oficinas públicas, 
afirmarse, en general, que sea el pro- 
totipo de funcionario que ofrecer como 
odia. ni tampoco un dechado de con- 


hermano mio. 


.centración, diligencia u honestidad; ni 


ha de desconocerse que en un país ci- 
vilizado y laborioso como la Argentina 
abundan en muy diversas esferas acti- 
vidades tan meritorias y fecundas, por 
no decir más, como las subalternas de 
la administración pública. 

Numerosos son los ciudadanos que, sin 


/ 


mente capacita- 
do para emplea- 
do A 0 
cuyo desempeño 
ño: desde lue- 
go, que no serán 


Ivan Turguenef. , 


ue fiscalizan rentas, abo- 
os fracasados que se pasan los años 
lenando as de 


nes de la honestidad burocrática en la 
administración nacional Ofrecen, en per- 
juicio de los intereses de la patria, una 
particularidad agraviante. La empleo- 
es la más descarada y arraigada 

A nacional, Contagiada en la masa 
de los ineptos y de los codiciosos de las 
voluptuosidades del presupuesto, suele 
ser explotada con despreocupación egois- 
ta para fines esencialmente políticos y 
como cebo de éxitos Jettoriled: e 
De ahí el inveterado fenómeno de que 
la mejor arma para ganar batallas elec- 
sea la provisión de credenciales. 

Se explicará así que para los empleos 
públicos se considere capacitado cual- 
quier inútil con sólo tener ambición y 
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libreta, y que a la administración pú- 


blica vaya mucho que no es de lo mejor 
ni de lo más competente, lo cual no 
obsta para que la del “empleado nacio- 
nal” continúe siendo una clase privile- 
giada, favorecida por perspectivas tan 


% 


picias como la del “merecido descan- - 


pro; 
gozar de las golosas prebendas del pre- so”, facilidades de crédito, bilidades . 
o | Ea 
e hecho, : E 
útiles a lapa MARIO 'DE ALOYA . les seducciones 
y dig- de la usura. 


'UMDO HEGIRLAO 
COMO VIVE LA GENTE UTIL 


LOS SUELDOS DE LOS EMPLEADOS ¿ESTAN EN RELA- 

| CION CON EL PA» 7 

| COSTO DE LA 
VIDA? 


“Mundo Argentino” visita a | 
4), un dependiente de farmacia 


UESTRO trabajo — comienza di- 
ciéndome el dependiente de far- 
macia —no mata a nadie, es 
verdad, porque no se trata de 

un empleo en que el movimiento sea 
intenso, salvo en alguna que otra. far- 
macia central, donde se explica que 
el dependiente trabaje mucho más, 
aunque también es cierto que gana 
un sueldo mucho más desahogado 
que el nuestro, el de los depen- 
dientes de farmacias de barrio. 

— «¿Qué sueldo gana usted? 

— Doscientos pesos, y trabajo no 
menos de diez horas diarias, sin 
contar que hasta tengo que estar 
aquí el domingo que nos toca el 
turno de tener abierto. 

— ¿Hace muchos años que tra- 
baja usted en esta profesión? 

. — Entré de muchacho, como 
aprendiz y para hacer la limpieza, 
y poca a poco me conyertí en un 
idóneo de farmacia. 

— ¿No necesitan ustedes un tí- 
tulo para ejercer la profesión de 
idóneo? 

—Es completamente innecesario 
aquí en la capital ese título que 
antes daba el Departamento Na- 
cional de Higiene. Ya solamente se 
«extiende en el interior de la re- 
| pública, donde a veces al frente 
| de una farmacia no se encuentra 
| un químico farmacéutico, sino un 
| idóneo. Pero en Buenos Aires es 

diferente, porque casi siempre el 
farmacéutico es el dueño de la 
misma farmacia, y quienes-le se- 
cundan son los dependientes O 
ayudantes. Claro que tienen que 
ser idóneos, es decir, capaces de 
despachar una receta, y esta ca- 
pacidad la han logrado a fuerza 
de práctica y sacrificios. ? sat 
— ¿Se arregla usted con el suel- je. 
do que gana? 8 
-— Midiéndome bastante, porque 
el mes que tengo algunos gastos 
extras ya aparece el déficit... 
Dónde vive? : 
—Vivo en Constitución y tra- 


Diez horas detrás del mostrador, aunque el trabajo no sea demasiado, 
finden al dependiente de farmacia, que debe aparecer siempre atento 
y bien dispuesto ante el público 
Foto Murtín González 


lla por su ausencia es el nuestro. Aquí 
cada cual tira por su lado, y así mar- 
chan las cosas... La situación del 
dependiente de farmacia, por eso 
mismo, será siempre difícil. Así se 
explica que muchos de ellos, para 
peder hacer frente'a las: necesida- 
des de su hogar, se vean obligados a 
recurrir a la venta de estupefacien- 
tes, drogas nocivas que arruinan'a 
las personas, ya lo sé, pero:que son la 
salvación, por otra ; de muchos 
hogares de humildes empleados, 
quienes ganan con su venta lo que 
a veces no consiguen con su trabajo 
honrado. z 

El dependiente de farmacia ha di- 
cho esto con un acento de sinceri- 
dad que me ha conmovido, porque 
revela que muchas veces una per- 
sona honesta se ve obligada a come- 


— ¿Qué sueldo cree usted 
que debería ganar el depen- 
diente de farmacia? 

— No menos de doscientos 
cincuenta pesos. Ese sería el 
sueldo mínimo que nosotros 
deberíamos ganar. Porque no 
hay que olvidar ces la prác- 
tica de la profesión necesita 
varios años para conseguir- 

po se, y que son muchos los ca- 
cd sos, como el mío, por ejem- 
plo, en que el dependiente o 
ayudante se inició en ella 
siendo un muchacho de pan- 
talón corto, pasando por to- 
das las amarguras del apren- 
dizaje. En cualquier otra 
profesión se obtiene mayor 
remuneración, y 2 lo mejor 
no ha costado tantos sacri- 
ficios aprenderla. 
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No solo trabaja en el mostrador, sino 


también en el laboratorio ayudando a pre- 
parar las recetas 


Foto N. N. 
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bajo, como usted ve, aquí en Alma- 
pro. Así que mensualmente tengo 
doce pesos de tranvía. El alquiler de 
la pieza me lleva cuarenta pesos. Y 
iense usted que soy casado y hasta 
engo un hijo que ya comienza a 
darme gastos. Con los doscientos pe- 
sos debo hacer frente a todas las 
necesidades de mi hogar, y esto no 
se consigue así nomás, sino a costa 
de muchos sacrificios. 


- "GASTOS QUE TIENE 
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MENSUALMENTE UN DEPENDIENTE 
FARMACIA 


Alquiler de una piel... 
Traje (uno cada seis meses), E LD. .oooooonorrro oe c*- 

Calzado (un par de zapatos cada tres meses), $ 1S.....o.oo...- > - 
O AO a inet ” 5 
Sombrero (uno cada seis meses), $ ll....ooooomoooormmmoncor- ” 2 
Ropa y calzado de la esposa y del RÍJO....-- ooo ooo...» » D— 
Tranvía ...... as AE 12— 
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— Decía usted que su trabajo no 
es nada fatigoso... 

— Es verdad. No lo es. Pero el en- 
cierro de diez horas me parece que 
es ya bastante gi el sueldo que 
ganamos. Además que en nuestro 
empleo sucede como en.las peluque- 
rías, que a veces pasan: horas 
que caiga un alma, y de ronto nos 
encontramos con que nc podemos 
dar abasto a la clientela. 
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—El servicio nocturno ¿es aten- 
dido por el dueño de la farmacia? 
— Cuando el dependiente se va a 
dormir a su casa, sí, señor; pero es 
el caso que yo conozco a no pocos 


colegas que duermen en la farmacia. 


se ven obligados a levantarse en 
o mejor del sueño para atender un 
pedido urgente. Este es otro de los 
sacrificios que tememos que hacer 
los dependientes de farmacia. 

— ¿A qué atribuye usted que su 
sueldo no sea mayor? 

— A que la farmacia, aunque no lo 
parezca, deja ganancia en sus 
artículos, y el público, además, cuan- 
da se trata de comprar un artículo 
caro, prefiere hacerlo en las gran- 
des farmacias del centro y no se 
acuerda de la del barrio. De ahí que 
nuestra situación no pueda ser prós- 
pera, aunque, a pesar de todo, creo 
pesos más de suel- 
do no se arruinarian los farmacéu- 


cn 
— ¡Qué esperanza! 
gremios donde la organización bri- 


ter actos delictuasos o repudiables 
por la dura necesidad. Si este hom- 

re ganara un buen sueldo, a buen 
seguro que no pensaría de esta ma- 
nera. Pero lo que a apenas si le 
alcanza para aquello más indispen- 
sable, y entonces ve que sus entradas 
pueden ser aumentadas vendiendo 
morfina o cocaína a los innumera- 
bles viciosos que existen en Buenos 
Aires. 

— Una última pregunta: ¿es bue- 
no el trato que ustedes reciben? 

— Regular nomás, aunque 
ser mejor. Pero lo que debería ser 
mejorado cuanto antes es el sueldo. 
¡Muchos de nosotros créame que no 
ganan ni siquiera lo que hoy se les 

hasta a los carteros!... 

— ¿Es posible? ¿Algunos de uste- 
des ganan menos de ciento sesenta? 

— ¿Algunos? ¡Yo conozco 4 Mmu- 
chos! Estamos en una situación hu- 
millante, no obstante la aparente sa- 
tisfacción que siempre mostramos 
ante el público. El dependiente de 
farmacia está hoy día tal vez más 
baja que el de almacén, pues siquie- 
ra a éste se le pagará poto, pero tle- 
ne casa y comida. 


CARLOS J. MONTES 


Este descuido 
amenaza su Salud — 


MEPILLARSE la dentadura y olvi- 
darse de las encías es un descuido 
que puede costar su Salud, su Be- 
lleza y su Juventud. Si las encías se 
descuidan están expuestas a enfer- 
medades que arrasan el sistema y a 
menudo causan la caída de los dien- 
tes. Es más fácil y menos doloroso 
prevenir que tener que remediar. 


Vea a su dentista cada seis meses. 
Continúe cepillándose la dentadura, 
pero también haga lo mismo con las 
encías, usando Forhan'as para las 
Encías —el dentífrico indicado para 
conservarlas sanas y fuertes. 


Obtenga un tubo de Forhan?s hoy" 
mismo. 


De venta en todas las farmacias, 
perfumerías y casas del ramo. 


* 4 de cada 5 personas mavores de 
cuarenta años — y millares aún más 
jóvenes —son victimas de la te- 
mible Piorrea. Esta enfermedad, hi- 
ja del abandono, ataca, las encías. 


Algo Nuevo — El Antl- P 
séptico Refrescante de 
Forhan's. Excelente para 
enjuagarse la boca, per- 
fuma el aliento, es agra- 
dable al paladar y ali- 
vía el dolor de garganta. 
No deja huelas de olor. 


FORHAN COMPANY 

GUIDO HORVATH 

Monroe esq. Colodrero 
Buenos Aires 


LA FALSA | 
VERGUENZA 


impide a muchos enfermos de enfer- 
medades de las vías urinarias tratarse 
convenientemente; 
ocultar su enfermedad en vez de pen- 
sar en la salud, y dejan que su mal se 
vuelva crónico y grave. 

ES TAN HUMANO TENER UNA 
ENFERMEDAD ESPECIFICA COMO 
TENER UNA TOS O LA GRIPE, y el 
primer deber de cada enfermo hacia 
sí mismo y su posible descendencia es 
tratarse sin pérdida de tiempo, eli- 
giendo para elo el MEJOR remedio. 

En vez de perder tiempo con medi- 
camentos fáciles de tomar, pero que 
por su naturaleza no pueden dar el 
ansiado. resultado, y que al contrario 
engañañí al enfermo dandole una falsa 
seguridad de curación con todos los 
peligrós fáciles de imaginar, recomen- 


damos a los pacientes el uso de la : 


Combinación Heidisan, el gran espe- 
cífico alemán; conocido y apreciado 
en el mundo entero por millares de 
peones curadas, y recomendado por 
as autoridades médicas más promi- 
nentes. Le conviene leer al respecto el 
interesante folleto ilustrado: “Lo que 
cada enfermo debe saber”, que le re- 
mitíremos reservadamente, gratis y 
franco de porte, si lo solicita por me- 
dio de este cupón. 


a e A | 


DROGUERÍA SUIZO-ARGENTINA Ltda. S. A. 
Rivadavia, 2231 — Buenos. Aires 
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1 

1 

4 

4 Sírvanse remitirme el folleto “Lo que cada 
: enfermo debe saber”. 
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se empeñan en 


ON Remigio Videla tenía un se- 
cretario a quien quería mucho. 
Se llamaba Casanova. 

Era Casanova un joven honrado, 
| íntegro, que se entendía por las ma- 
¡ lanas con toda la correspondencia 
| amorosa y comercial de su patrón. 
| El mismo contestaba con bastante 
| acierto las propuestas financieras del 
| Banco Privado Videla y Cía. Hacía 
¡ cinco .años que Casanova empleaba 
constantemente la máquina de es- 
cribir y no había cometido todavía 
ni una sola falta de ortografía. Y, 
sin embargo, Dios sabe con qué fa- 
cilidad puede ponerse una H a amor 
cuando la máquina es vieja o tiene 
"necesidad de ser engrasada. ze 
Casanovita, como - familiarmente 
lo llamaba su patrón, era, pues, 
acreedor de toda confianza. 


¿Por qué fué necesario que una 
mañana el banquero llegase a su es- 
critorio tres cuartos de hora más 
temprano? Solamente Conan Doyle 
sería el indicado para contestar esta 
pregunta. Pero esto nos llevaría de- 
masiado lejos. 

Lo que el banquero vió por un 
espejo lo hizo temblar de indigna- 
ción: su abnegado secretario estaba 
ocupado en pasar un fajo de bille- 
tes de la caja del banco al bolsillo 
de su saco particular. 

Muy calmo, pero muy grave tam- 
bién, don Remigio le golpeó en el 
hombro. : 

— Amigo mío, he sorprendido su 
acción. Esté seguro de que no lo 


haré arrestar. ¡Váyase! Hasta aquí - 


ha sido usted un hombre honrado. 
Su conciencia será la encargada de 
castigarlo. 

Casanova, que prefería entendér- 
selas con su conciencia más que con 
los agentes, se fué y ofreció sus ser- 


vicios al Banco Andorrano del Rio * 


WA e a a 


UNLO Argentino 


UN CASO DE CONCIENCIA 


de la Plata, que quedaba en la vere- 
da de enfrente. 


Pronto comprendió su error. 

Cuatro veces por día se encon- 
traba con su ex patrón, y éste lo sa- 
ludaba siempre tristemente. 

Y el secretario se acordaba: “... No 
lo haré arrestrar... su conciencia 
lo castigará...” 

¿Su conciencia? Tenía lentes de 
carey, polainas grises... era, en fin, 
una conciencia abogadil, que le re- 


-petía cuatro veces al día: “He sor- 


prendido su acción...” . 
¡Oh! Eso no podía continuar. 


“Y sin embargo, ¿cuánto os parece 
que duró esta vida? Siete años, ami- 
gos mios, siete largos años. 


. » «Esté seguro de que no lo haré arrestar... 


Casanova comenzaba a perturbar- | 


se. 

Se le vió un día salir sin sombrero, 
bajo una lluvia torrencial. 

Cometió faltas de ortografía con 
una. máquina nueva. 

Y se equivocó en sumas de dos ci- 


fras, que tomaba por substracciones.: 


¡Ah! ¡Este hombre que cuatro ve- 
ces por día surgía delante de él 
para reprocharle su culpa! 


Una noche sin luna, don Remigio 
Videla fué encontrado asesinado cer- 
ce del jardín zoológico, y la mejor 
policía del mundo fué incapaz de 
descubrir las causas del crimen. 


Un cachiporrazo tan seguro como | 


silencioso lo había mandado a ver si 
más lejos, en el éter, existían secre- 
tarios infalibles. 

Y Casanovita, autor del hecho, pu- 
do respirar a pleno pulmón. 

Tenía, por fin, su conciencia tran- 
quila... 


RENE VIRARD 


o + un minuto 


Me Aliviados en 
val 


IN Los parches Zino-pads 


del Dr. Scholl termi- 
nan el dolor de callos al ins 
tante que se aplican. 


Este tratamiento 
elimina la causa. 
que es la presión y 
fricción del calzado 


Hechos en tres ta 
maños, para callos, 
callosidades y jua- 
netes. 


Cómprelos 
en todas las 
farmacias y 
zapaterías 
J : Cajita $ cda 
“GRATIS” solicite muestra y librito “Tra- 


“tamiento de los pies”, por el Dr. Wm. M. 
Scholl, a sección M. A. de la 


Compañia 


DY Scholl s.a.c. 


Avenida de Mayo 1431 
Sucursal: Florida 48 “Sis 


5 Procurador 


No espere que la experiencia de los años le 
demuestre su ignorancia de lo que debiera 
saber, cuando por su avanzada edad ya 
sea tarde. Prepárese para la lucha por la vi- 
da, Á su propia casa ocurrirán los profeso- 
res por medio del correo, a enseñarle lo que 
Ud. necesite para llegar a ser lo que Ud. 
quiera, 


Ahora mismo corte y envíe este cupón a: 


Escuelas Comerciales por Correspondencia: 


Avda, DE MAYO 1064 


Domicilio 
Localidad 


Enseñamos por. Correspondencia 
Marque con una X el curso que le interese 


Tenedor de Libros Caligrafía y Ortografía 
Contador Mercantil Aritmética Mercantil 
Contador Judicial Constructor 

Taquigrafo Dibujo Arquitectónico 
Perito Calígrafo Dibujo General Artístico 
Secretario 
Corresponsal Chauffeur 
Avicultura 


Buenos Aires | 


Perito Mec. Electricista 
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Las secciones 
DE CINE con- 
gregan 2 nume- 
roso público 
ávido de cultu- 
ra barata 


El concurso asi- 
duo de hombres 
y mujeres a las 
CONFEREN- 
CIAS demues- 
tra que allí se 
aprende mucho 
y con facilidad 


Mientras tanto, LAS LIBRERIAS esperan en vano al 
cliente amante del libro 


ATLAULO INGORÉNALO 


Y aunque parezca mentira, también el públi- 
co VA AL TEATRO nacional a “ilustrarse” 


todo el mundo le gusta saber, 
conocer cosas ignoradas, ente- 
rarse, acumular conocimientos, pero... 

siempre que ello pueda realizarse sin 

el esfuerzo metódico que para la buena 
y sólida ilustración ha de saber impo- 
nerse el verdadero estudioso. Ni siquiera por 
simple amenidad se conserva el amor a las 

buenas lecturas. La Crisis actual del libro tiene 
su causa en esa pereza intelectual que los hechos 
observados diariamente ponen de relieve. No 
será por falta de bibliotecas que la cultura ar- 
gentina pueda fracasar o sufrir retardo. Abun- 
dan, y de buena calidad. Lo desconsolador es 
que ellas no sirvan para nada, y su eficacia resulte tan enigmática, como que se ven cons- 
tantemente desiertas, y las librerías, solitarias, como si el libro fuese en nuestro medio civi- 
lizado una mercadería exótica que no logra suscitar el menor interés. Veránse, en cambio, 
las conferencias públicas y privadas, concurridisimas de caballeros y damas a quienes 
agrada aparentar afanes de cultura, y hasta los cines y teatros congregarán sin decaimien- 
to a un público ávido de ilustrarse, pero por medios que excluyen esa engorrosa y arcaica 
manía de la lectura que, sin embargo, es la única que forma las culturas sólidas y activas. 


El éxito de las TRIBUNAS callejeras es otra 
confirmación del afán de ilustrarse pere- 
zosamente 


Y las bibliotecas públicas permanecen desiertas; evidenciándose que ha desaparecido de nuestras bue- 
, nas costumbres la saludable práctica de la lectura 
Fotos Padilla y Martín González 


a cuestión es no leer... 


ADALLO IU-GOTULTUR 


RAVEL 


HERMANOS 


No liquidamos ni hacemos Regalos, presentamos nuestra fabricación 
de Muebles de calidad a Precios Económicos. 


1023—-Sólido DORMITORIO estilo “Chippendale”, de Abedul y Okume, raíces de nogal, 
lustre a “muñeca”, en color caoba o nogal, lunas “Saint Gobain”, herrajes cincelados pla- 
teados, bisagras de piano. Compuesto de: ropero de mts. 2X1.70, con divi- 
siones, gavetas y estantes; cama 2- plazas, con elástico Imperial reforzado; 
toilette probador con alas movibles; 2 mesas de luz; percha; toallero y per- 
CERAS TINTEOLOS plas eno o at A BA TO IRON A E $ 

RANCIO 
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. ANA INA TRA AY ¿ne 
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O 


raiz; 
lunas biseladas “Saint Gobain”, herrajes de bronce cincelado, platinados. Com- 
puesto de: aparador “'bombé”, trinchante amplio formato; 6 sillas tapizadas 
cuero búfalo; mesa con tabla de extensión. .........siooooooococors... $ 
MIENINCA DAcióndO: JUEgO. oca do a os a Ae ai A Aer $ 95— 


Ponemos a su disposición el catálogo general. Embalaje, acarreo y despacho gratis 


URINARIAS | 


AMBOS SEXOS 


LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
— RESERVADO Y ECONOMICO 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de las 
enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 4 5 Cachets 
Collazo por día. Calman los dolores al momento y evitan complica- 
ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Específico Collazo, Perú 71, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523. 
Venta libre 


Argentino, para 1930, Enciclopedia práctica de agri- 
A | MA NA QU E R [ ñ A | cultura, ganadería, avicultura, medicina veterinaria, 
horticultura, industrias rurales, predicción 
3. LAJOUANE. % Cía., editores - Bolívar, 270 del tiempo, ete. Precio............... $ 1 .50 


ANILINA ALEMANA 


ENU 


No necesita.sal, ni mordientes; 
ara fijar el colar, 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


la ilustración de las familias 


ESTUDIANTILES 


de di 


Nuevas maestras egresadas de la ESCUELA NORMAL PE TUCUMAN, pertene- 
clentes al 4% año, segunda división 


Foto Mariín 


Maestras egresadas de la ESCUELA NORMAL DE TUCUMAN, correspondientes 
, al 4? año, primera división S 
z Foto Martín 


Festejando la terminación de sus estudios, las alumnas de 42 año de la ESCUE- 
LA NORMAL DE CORRIENTES realizaron un té danzante en los salones del 
Club de Regatas Corrientes 
Foto Penza 


Grupo de alumnas 
de la ESCUELA 
PROFESIONAL 
NACIONAL DE 
MUJERES “Juana 
Manso de Noro- 
nha”, de Corrien- 
tes, egresadas co” 
mo profesoras de 
corte y confección, 
bordado y tejido 
Foto Penza 


Alumnos egresados de la ESCUELA NORMAL DE PRO- 
FESORES DE CORRIENTES, pertenecientes al 4 año B 


Foto Penza 
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ATCUUÍO ASGOMETIS 


LOS 


“SELF-MADE-MEN”” 


CUATRO TRAJES, UN SOBRETODO Y UN CHALECO BLANCO... 


-_ Esta era la recompensa anual que, al iniciarse en la lucha por la vida, recibía don Guillermo Padilla por llevar los libros a un sastre 


UESTRA misión nos lleva una 
tarde de calor insoportable por 
la calle Brasil hacia el río, en 
busca de la casa de alcoholes y 

petróleos Guillermo Padilla Ltda. Te- 
nemos que hacer un esfuerzo para 
no detenernos en el parque Lezama, 
cuyos baneos vacios tientan con la 
muda promesa de un sosiego fresco 
y nemoroso. En este barrio de 
fábricas la vieja quinta señorial 
constituye una sedante tregua para 
el espíritu, rebelde ante el alambra- 
do de las obligaciones que le impone 
seguir de largo... 

Es necesario, sin embargo, ceder 
una vez más el delicioso paseo a los 
niños, a los viejos, a los pocos vagos 
que van quedando, El señor Guiller- 
mo Padilla nos ha concedido una 
pequeña entrevista, y debemos ser 
puntuales. Cuando un hombre de su 
actividad intensa, de su riguroso mé- 
todo de trabajo, se aviene a perder 
unos minutos con un periodista — 
¡qué poca cosa somos los periodistas, 
amigos míos! —no se puede desper- 
diciar el tiempo. 

Sabíamos que se trataba de una 
persona 'extraordinariamente labo- 
riosa, pero nos desconcertó, no obs- 
tante, la suma de ocupaciones útiles 
que llenan su día interminable, cuan- 
do alguien que lo conoce nos puso al 
tanto. Y creemos que el mismo des- 
concierto demostrará el lector si le 
enumeramos las funciones importan- 
tes que simultáneamente desempeña 
el señor Padilla, con una eficacia que 
resultaría ingenuo pretender desta- 
car aquí. Es, en efecto, presidente 
de la Bolsa de Comercio, cargo para 
el que ha sido reelegido nueve veces; 
presidente del directorio de la corpo- 
ración de alcoholes y petróleos Gui- 
llermo Padilla Ltda., vicepresidente 
de la Refinería de Azúcares Hileret 
Limitada, vicepresidente de la Com- 
pañía Nacional de Petróleo, director 
del Banco de El Hogar Argentino, 
vicepresidente de la sociedad anóni- 
ma de impresiones Kraft Ltda., vi- 
cepresidente de los Surtidores W. 1. 
C. O., director de La Equitativa del 
Plata, director de la compañía de 
seguros La Buenos Aires, director de 
la Compañía General de Aceites y... 
¡qué sé yo cuántas cosas más! 

-— Estos hombres —se nos ocurrió 
decirle a nuestro informante — po- 
seen un truco para vivir días de cua- 
renta y ocho horas... 

E 


En el edificio de la usina, ajado' 


y sucio de trabajo, los salones del se- 
ñor Padilla producen una dulce im- 
presión de contraste, como el parque 
Lezama a los que transitan por el 
barrio contiguo. Amplios y amuebla- 
dos con lujo severo, hacen olvidar 
un poco que integran una fábrica 
de actividad resoplante. No hay má- 
quinas de escribir, biblioratos ni se- 
cretarios que los crucen vertiginosa- 
mente. No hay siquiera dactilógra- 
fas pelirrojas con el lápiz en ristre 
en el tocado. Alfombras mullidas y 
sillones con los brazos labrados real- 
zan el aspecto señorial de los apo- 
sentos, sumidos en un apacible si- 
lencio de abadía que sólo interrumpe 
un incesante chaquechaque mecá- 
nico que viene de abajo. Tienen es- 
tas oficinas un sello de personalidad 
difícil de encontrar entre las simi- 
lares. Están muy lejos del tipo “stan- 
dard” adoptado por todas las gran- 
des sociedades comerciales. 

Don Guillermo Padilla nos recibe 
con su amabilidad sencilla de gran 
señor, pero, apenas cerciorado del 
propósito de la visita, inflige un duro 
golpe a nuestras esperanzas. 

— Comprendo, señor, que es muy 
interesante lo que la revista de us- 
tedes se propone, pero soy refracta- 
rio a estas cosas... Me produce ver- 
dadero horror ponerme a hablar de 
mí para el público... ; 

Nos dice esto en un tono tan 
convincente, que nos rinde casi. 
Y no podemos dejar de con- 
siderar la curiosa animo- 
sidad que profesan nues- 


- ne- 


tros verdaderos hombres de acción 
por el reportaje. ¡Ellos que tendrían 
tantas cosas interesantes que con- 
tar! Todo lo contrario ocurre con los 
políticos y los literatos, siempre dis- 
puestos a opinar sobre las materias 
más diversas y desconocidas. 

— Sabemos, señor Padilla, que es 
usted un hombre surgido merced al 
esfuerzo propio, no obstante prove- 
nir de una familia rica, y estamos 
en el deber de recoger su experiencia 


para transmitírsela a los jóvenes ar- 


gentinos, cuyo entusiasmo por esta 
galería de “self-made-men”, eviden- 
te en las cartas que recibimos a dia- 
rio, nos estimula a seguir, a vencer 
todos los obstáculos que se nos pre- 
sentan, con tenacidad hasta imper- 
tinente... Su ejemplo, por otra par- 
te, nos resulta más valioso, porque 
usted es un criollo de pura cepa... 

Nuestro entrevistado nos mira con 
una sonrisa bondadosa. Nos da mu- 
cha rabia no tener autoridad para 
convencerlo de que lo que le: decimos 
es cierto, de que no son argucias de 
repórter testarudo destinadas a no 
dejar escapar la presa. 

— Si usted cree que mi ejemplo 
puede servir de estímulo a los mu- 
chachos... —nos dice luego, con un 
aire de resignación. Y en seguida 
agrega: —No puedo ocultar que me 
satisface haberme formado .solo, 
aunque nunca se me ocurrió pensar - 
en darle a esto la publicidad en que 
usted se empeña... 7 
no obstante ser hijo de padres ricos, 
abandoné mi ciudad de Tucumán 
cuando tendría unos veinte años, y 
me vine a Buenos Aires a probar 
fortuna, sin más ayuda que mi vo- 
luntad... Acababa de recibirme de 
bachiller, y no , 
quería seguir 
estudios 
universi- 
tarios. 
Me ten- 
taban, 
en 
cam- / 
bio,la £ 
in - 
dus-- 
tria, 
los 


Efectivamente. 


gocios, para los que me resultaba un 
poco estrecho el escenario provincia- 
no... Una vez en la capital, me presen- 
té al entonces subsecretario del Mi- 
nisterio del Interior, dector Manuel 
Marcos Zorrilla, que era amigo de 
mi padre, y le pedí un empleo, ale- 
gando que consideraba improceden- 
te que un muchacho de veinte años 
viviese de su familia. La respuesta 
del doctor Zorrilla fué tan rápida 
como generosa. Me dijo que desde el 
día «siguiente podía contar con un 
destino en el ministerio de ciento 
ochenta pesos mensuales, pero me 
dió también un consejo que todavía 
le agradezco... La carrera burocrá- 
tica no era la adecuada para un 
muchacho. como yo, lleno de ambi- 
ciones y deseos de trabajar... Acep- 
té la indicación y, poco después, me 
empleaba en una casa inglesa, por la 
mitad de sueldo que me había ofre- 
cido el doctor Zorrilla. Pero así me 
fuí haciendo hombre de trabajo, ad- 
quiriendo una disciplina y apren- 
diendo muchas cosas con las que ni 
había soñado... , E 
—¿Permaneció mucho tiempo allí? 
— No, porque, desgraciadamente, 
la casa debió cerrar pronto sus puer- 
tas, y me quedé en la calle... Se me 
creó entonces una situación difícil... 
Mis padres me mandaban una men- 
sualidad, por intermedio de don 
Narciso Ocampo, con la; que hubiese 
poctdo vivir holgadamente, pero ha- 
ía empeñado mi palabra, que cum- 
plí hasta el final, de no aceptar ni 
un centavo de ellos... Y cuántas 
veces me he encontrado sin una mo- 
neda para el tranvía... Trabajé en 
todo lo que pude, siempre atento a 


la posibilidad de encauzar mis acti- 


vidades en forma de 
labrarme una po- 
sición. Entre 
otras cosas re- 
cuerdo que 
fuí correc- 


Convencido después de que la buena 
ropa es tan necesaria para actuar 
en los negocios como en la vida so- 
cial, me arbitré un recurso excelente 
para dotarme de ella. Me ofrecí co- 
mo tenedor de libros en la sastrería, 
que aún existe, de Juan Peyceret. Y 
estipulamos que recibiría, por única 
compensación, dos trajes y un cha- 
leco blanco en verano y dos trajes y 
un sobretodo en invierno... 

— ¿Usted era ya tenedor de libros? 

— Conocía rudimentos nada más, 
pero alí me hice pronto práctico, 
movido por la necesidad... Como no 
era cuestión de andar de punta en 
blanco y sin un centayo, traté inme- 


“diatamente de aprovechar mis nue- 


vos conocimientos... Llevé los libros 
en varios pequeños almacenes, algu- 
nos de los cuales son ahora clientes 
de mi casa... Mientras realizaba 
estas tareas, indispensables para vi- 
vir, me vinculaba y adquiría mayo- 
res conocimientos comerciales. Unos 
seis años después regresé a Tucumán 
y pS a aprovecharlos con éxito, 
estableciéndome como corredor de 
azúcares y acoholes, hasta que fun- 
dé la primera casa consignataria de 
azúcar en la provincia... A los diez 
años mi ciudad me volvió a resultar 
estrecha, y me radiqué de nuevo en 
Buenos Aires, para instalar los ne- 
gocios que actualmente me ocupan... 

— Entendemos que fué usted: el 
primerg en establecer los actuales 
distribuidores de nafta callejeros. 

— Efectivamente, no sólo de la Re- 
pública Argentina, sino de todo el 
mundo... Me pareció que esa mane- 
ra cómoda de proveer de combusti- 
ble, que se usaba en algunos garages 
norteamericanos, debía generalizarse 
a la calle. Conseguí la concesión du- 
rante la Intendencia Anchorena, y 
no es necesario decir que la idea re- 
sultó todo un éxito... Se la comba- 
tía al principio, alegándose que, me- 
diante el surtidor, era imposible cer- 
ciorarse exactamente de la cantidad 
de nafta que se recibía. Complemen- 
té entonces los distribuidores con 
esos depósitos de vidrio en la parte 
superior que tienen ahora, y que 
permiten verificar, ineguivocadamen- 
te, la medida. Y así quedaron des- 
virtuadas todas las objeciones... 

— ¿Usted es uno de los primeros 
que intervinieron aquí en los negocios 
de petróleo? 

— Lo comprueba la circunstancia 
de haber sido fundador de la prime- 
ra destilería establecida en el país, 
la que la Compañía Nacional de Pe- 
tróleo instaló en Campana... 

— ¿Y cuáles son, en su criterio, los 
factores del éxito? > , 

— Poseer, en primer lugar, ideas 
industriales prácticas y saberlas lue- 
go plantear para que no fracasen. Es 
un craso error ocultarlas a quienes 
pueden darnos un consejo saludable 
y permitirnos de tal modo depurar- 
las hasta el momento decisivo en que 
son sometidas al capitalista que debe 
financiarlas. Y es un error, también, 
por cierto frecuente, creerse más vi- 
vo que los otros y proceder en conse- 
cuencia... 

— ¿Y para formarse el primer ca- 
pital? 

— Nunca falta dinero cuando hay 
ideas buenas; ni el crédito se niega 
a las personas de conducta. Lo digo 
basado en mi experiencia de banque- 
ro... Todo esto es lo único necesario 

para llegar... 

— ¿Es partidario de la econo- 
mía? E 
— No. Creo que es una prác- 
tica que envenena el espíri- 
tu y lo limita. Solamente 
los que no se tienen fe 
acuden a ella... 
Y el señor Padilla 
termina: 
— ¿No le pare- 
Ps Mo cen bastan- 
> tes, señor pe- 
E riodista, los 
consejos? 
ARTURO 
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para que sus niños sean fuertes y sanos 
deles la Bioforina Líquida de Ruxell. 


No es un medicamento que les repugne, 
sino un agradable tónico que por la au- 
sencia de drogas peligrosas se indica espe- 
cialmente para los organismos delicados. 


La Bioforina Líquida de Ruxell favorece 
el desarrollo normal de los niños, despierta 
su inteligencia, enriquece su sangre y los 
pone a cubierto de las enfermedades tan 
comunes en la infancia, 

vechoso el alimento. 


Bioforina Liquida 
== de Ruxell 


Unico depósito: LABORATORIOS BIOLOGICOS CARCAMO..— Perú 1645-55, Buenos Ajres. 
(Instituto Bioquímico Modelo) : 


Una cucharada antes 
de comer do más ape- 
tito y hace más pro- - 


Venta en 
Farmacias 


do 
'sus horas 
libres 


steá que dispone de sus horas libres y que son absolutamente SUYAS debe 
A ovnciias EEN conquistar una excelente posición; PROGRESO, VERDADERO 
EXITO EN LA VIDA. : 
Tanto en su profesión actual como en cualquier otra en que quiera especializarso, 
hay siempre puestos espléndidamente remumnerados que esperan a los hombres 
id 1 be. Usted debe prepararse para cuando 

sólo se presenta al que sabe. e 

o rienio: Puedo hacerlo sin robar ni un solo minuto a su trabajo, dedi- 
cando al estudio aunque sólo sea una hora por día, en su propio hogar, inscribién- 
dose en uno de los cursos que solamente enseñan por correo las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Sehools) . 
e Lo- 
s oficinas, comercios, bancos, minas, ferrocarriles, y en 
e anda entero, consiguen nuestros alumnos grandes progresos, ., 


a eñamos figuran; Técnico en construcción, Ayudante 
> a barco y a Contabilidad, Taquigrafía, OS 
cidad y Vapor, Ingeniero Electricista, Maquinista Ferroviario, OS EAS 
Dibujo Mecánico, Ingeniería Civil, Ingeniero de Ferrocarriles, Topógralo, 


Automóviles y Motores de Explosión. : 
IDIOMAS: Inglés, Francés y Español, con equipo fonográfico para im- 
primir las lecciones. . 

Pida informes y con ellos le remitiremos 

nuestra revista “La Tenacidad” dedicada a 

los estudiantes de estas Escuelas. 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 
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Av. DE MAYO 1326 - Buenos Aires 


NOMÚDIE: mnorcnarorencanctasocoriro rada panacanaóconna 
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.dir en un sal 
.variablemente las mujeres deberían ne- 


= 


NO SE DEBE SER TRISTE 


Hay que desterrar la tristeza, porque 
la. tristeza es malsana, se alimenta de 
lo mejor que poseemos: la alegría y la 
risa. Elementos estos indispensables pa- 
ra que la existencia nos sea amable. 


Hay que desechar y combatir a la 
gente triste, porque no hay derecho de 
apenar y de ensombrecer a los seme- 
jantes. 

Deben disminuirse los lutos largos, los 
duelos prolongados, sobre todo en los 
casos donde hay niños y gente joven, 
Quitar un instante de alegría, es robar 
lo mejor a la niñez y a. la juventud. 


¡| Ya la vida es de por sí mala y difi- 


cultosa. ¿Para do agregarle el espec- 
táculo de la tristeza? 

Es menester reír y estar contento, y 
sobre todo conforme con lo que se tiene, 
Acostumbrarse a estar alegre cuesta lo 
mismo que acostumbrarse a estar triste. 

¡Mujeres jóvenes! ¡Guerra a la tris- 
teza! ¡Prolongad y desparramad la ale- 
gría, llevadla en los labios, en los ojos; 
así seréis siempre recibidas con placer 
y despedidas con pesar! 

En cambio, ¿no veis cómo todos huí- 
mos un poco de la. gente triste, a quien 
recibimos de mala gana, y despedimos 
de nuestra casa con infinita alegría? 


LAS MUJERES SON LAS CULPABLES 


Las mujeres tienen la culpa de que los 

hombres sean incultos. 
Cuando a un hombre capaz de pe- 
Mm permiso para fumar, in- 


gárselo. He asistido hace poco tiempo a 
una comida de gente “chic”. El dueño y 
la dueña de casa son dos personas per- 
fectamente cultas. Sin embargo, el yer- 
no fumó durante la comida, entre plato 
y plato, un apestoso cigarrillo turco. Yo, 
que estaba junto a él, debí realizar un 
esfuerzo paciente para tolerar a seme- 
jante mal educado. - 

El cigarrillo es sin duda la pasión más 
grande de los hombres. Como pruebas de 
amor, pueden las mujeres pedirles to- 
das, y ellos son capaces de acordarlas 
todas..., todas, menos el vicio de fumar. 


¡ ¡El estúpido vicio de saborear humo y de 


echarlo más o menos erotescamente por 
la boca o la nariz! Porque yo, en mi 
vida .he visto a un hombre fumar con 
elegancia. Ni me he explicado el deleite 
de arrellanarse sobre un sillón a sabo- 
rear una “pipa” o un “puro”. 

Dirán ustedes que parece un poco ri- 


dículo hablar del cigarrillo y del cigarro, 


del ápestoso humo que estropea las ca- 
sas, la ropa de las mujeres, que le da 
al salón olor a taberna y que destruye 
los dientes y los pulmones, en esta época 
en que las mujeres fuman tanto o más 
que jos hombres...; pero es que esas 
mujeres no existen para mí, son detes- 
tables e inslegantes, han renunciado a 


“la feminidad, son, además, de un pésimo 


mal gusto. z 

También tienen la culpa las mujeres 
de que en los tranvías o en los sitios pú- 
blicos vayan los hombres sentados, mien- 
tras ellas van de pie. He visto muchas 
veces levantarse a un hombre para ce- 
der su sitio, y a la mujer rechazarlo, di- 
ciendo “que va mejor en la plataforma”. 


- Esto es, además de una falta de cortesía, 


un renunciamiento a los derechos que 


| la asisten como mujer, de ocupar los si- 


a 


tios de preferencia. Y es, además, falta 
de feminidad y de delicadeza, eso de 
gustarle más la plataforma, expuesta al 
Irío, al calor y a los choques del que 
entra y sale. Eso es ser hombruna y no 
mujer. 

Recuerdo que en una ocasión acompa- 
ñé a una periodista extranjera a conocer 
la ciudad, en barrio céntrico. Tomamos 
un tranvía. Casi en su totalidad los 
asientos estaban ocupados por hombres, 
a guarda gritó desde la puerta del co- 
che: 

-—— Caballeros, hay señoras de pie. 

Nadie se movió. 

Y en el mismo tono, agregó: 

— Señoras, no viaja en este coche nin- 
gún caballero. 

Ni con esa indirecta 
los hombres reacciona» 
ron. Yo casi me muero 


MESEC 


+ Con desesperanza la es 


de vergiienza ante la señora extranjera, 
que se llevaría, sin duda, una “buena” 
impresión de la cultura argentina. 

Si nuestros abuelos, tan corteses y con 
tanto culto por la mujer, vieran en qué 
forma se ha perdido en nuestra tierra el 
respeto, y lo poco que hacen las mujeres 
per recuperarlo, hoy en día, en que rien 
y apleuden la grosería masculina, igua- 
lándola hasta superándola, fumando 
en boqullla, usando libre vocabulario, 
tomando copetines, manejando voituret- 
tes, cosas con las que van perdiendo de- 
rechos, prestigio y distinción, nuestros 
abuelos, digo, renegarían de nosotros, 
que con fal desprecio y facilidad haya- 
mos malgastado lo que, como la mejor 
de las herencias nos legaron ellos: cul- 
tura, señorío y respeto. z 


LA AMABILIDAD 


Mi amiga Celia es una mujer amable. 
Parecerá ridiculo, a quienes la conocen, 
que sabiendo elos y yo que mi amiga 

ella es una mujer fuertemente inteli- 
gente, espiritual, bondadosa, eximia pia- 
nista, con vasta instrucción, que posee 
idiomas y es, además, elegante y mun- 
dana encantadora, yo descuide todas 
estas cualidades para sólo hablar de una 
virtud: la amabilidad. Porque es una 
virtud la amabilidad, tal vez la más 
difícil de poseer y la más fácil de ad- 
quirir por medio de la voluntad. 

Celia sabe excusar a todo el mundo; si 
alguien se ve precisado de perdón, allí 
está ella, dejando caer sobre el alma de 
ese alguien como una lluvia generosa y 
benéfica, sus mil palabras pródigas y 
buenas.: : ES 

Todo, a su juicio, merece aprobación, 
y esto, no porque sea su carácter adulón; 
es, sencillamente, porgue cuando una 
ire es amable, a todo le ve el lado 

ueno y simpático. 

Por lo general, las mujeres creen te- 
ner un “genre” siendo adustas. y como 
vulgarmente lo dicen ellas mismas, 
“plantando una fresca”. 

Nadie hay que tenga el. derecho de 
ser impertinente, ni nadie que lo merez- 
ca. "Toda persona que esgrime la imper- 
tinencia es una maleducada. 

Por eso tengo tanta predilección por 
mi amiga Celia y por todas las mujeres 
que, cual ella, saben ser amables, La 
amabilidad es un refinamiento de la 
buena educación, es. por tanto, cultura. 

Decir lo que agrada al prójimo, amigo 
o enemigo, es conquistarse buena yolun- 
tad, es atraer sobre sí la simpatía, ele- 
mento indispensable para vivir la vida 


" gratamente. 


No bay razón para que una mujer 
culta deje de ser amable. - 

Pero hay mujeres que confunden las- 
timosamente, y temen que si no son 


Adustas, pueden ser confundidas y juz- 


gadas no virtuosas; esas, por lo general, 


“degeneran en antipáticas. 


Las otras, las virbuosas amables, quS 
saben agregar la amabilidad a todos los 
gestos, esas son las atrayentes y las sim- 
páticas. Delante de las primeras los hom- 
bres saludan y siguen de largo; delante 
de las segundas saludan y se detienen 
para hacer homenaje de respeto. El 
atractivo de la amabilidad es indiscuti- 
ble y profundo, por eso mi amiga Celia 
va por la vida recogiendo flores..., flo- 
res que nunca para ella tendrán espinas. 


E TODO SE PAGA 


Todo en la vida tiene su precio. Tras 
un día de ventura llega un día de dolor. 
Sopórtale con paciencia, porque estás pa- 
gando la ventura de ayer. 

Cuando al goce el sinsabor le sigue, 
pagas el goce. ; : 

a vida es “toma y daca”, ella todo 
lo tasa. Ella impone la moneda con que 
exige ser pagada. 

No te quejes, pues, de la desventura 


ni del desengaño. El precio de la ale-- 


gría es el dolor; del amor, el desamor. 
ranza; con tral- 
ción la lealtad; la amistad con ingrati- 
tud. así va el mundo; la compeñsa- 
ción alienta; pues, como todo en la vida 

as paga la son- 


se , las lágrimas, 
Ao e . Y tras del do- 


a U BA T lor está siempre la 


ventura. 
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, periores. Los padres siguen, general- 


FUNDO HJORT 


HUID DEL TITULO 
DE “DOCTOR” 


PREPARAD A VUESTROS HIJOS PARA LOS OFICIOS 
MANUALES MENOS EXPLOTADOS Y MAS 
REMUNERADORES 


L porvenir de un país no se cifra Puede, pues, decirse, 
que la edad ideal para 
aprender un oficio es 

entre doce y catorce 
o quince años a lo más. 
A esta edad la orienta- 
ción profesional rendirá 
frutos sorprendentes, y, 
sobre todo, entre los ni- 
ños de inteligencia li- 


únicamente en su desenvolvimiento 
financiero y económico. Depende, 
también, y en buena parte, de la 
robustez de sus fuerzas morales y espl- 
rituales. De nada sirve tender al refina- 
miento si paralelamente no se constituye 
una mano de obra capaz de realizar en 
la materia las concepciones de la inte- 
ligencia. 


EL NIÑO, LA FAMILIA Y LA 
z ESCUELA 


Cada cual en su medio cerrado 
se tapa las orejas para los ruidos 
de afuera: el niño, por insuficien- 
cia; el profesor, por responsabilidad 
limitada; la familia, por costumbre. 
Cuando se termina la primera ense- 
ñanza, todos se ven frente a la ne- 
cesidad que aparece bruscamente, de 
darle una segunda parte a la ins- 
trucción del niño. El maestro no ve 
otro medio que el de continuar con 
el mismo esfuerzo, bien manteniendo 
en la clase a los alumnos retarda- 
dos, bien pasando a los que rindie- 
ron buen examen a los grados su- 


PALABRAS SOBRE EL 
HOMBRE VALIDO 


Reflexionemos. El hom- 
bre completo no es sino 
aquel que puede hacer con 
sus manos lo que ha con- 
cebido con el cerebro. Pero 
en todos los seres las apti- 
tudes no: son las mismas, 
y, así, los que encuentran 
placer en descifrar un tex- 
to, resultan incapaces de 
ejecutar el menor trabajo 
manual. Ahora bien, como 
las necesidades industriales 
y comerciales obligan a la 
especialización absorbente, * 
no es dable pretender que 
el ingeniero pierda su tiem- 
po en materializar las con- 
cepciones de su inteligencia, ni que el 
obrero se entregue a especulaciones in- 
telectuales para las cuales no está pre- 
parado. ¿Quiere esto decir que el uno 
es más inteligente que el otro?... De 
ninguna manera. Quiere, simplemente, 
decir que aun cuando el nivel de inteli- 
gencia sea igual en ambos, se revela 
bajo dos aspectos diferentes, primero 
debido a la inclinación natural de cada 
cual, y luego porque los estudios preli- 
minares, aunque de calidad comparable, 
no han seguidos en el mismo sentido. 

Para ser ingeniero, el adolescente se 
ha sometido a una disciplina intelectual 
que, en el mejor 

de los casos, se 
di "prolongó has- 

E A ta los vein- 

SN te años. El 
> aprendi- 


mente, las sugestiones del maestro 
porque ellas corresponden en abso- 


El yunque, bajo las fuertes manos 

gue empuñan las herramientas, es 

un símbolo de la santidad del tra- 

bajo y de la nobleza de la acción 

por medio de la cual 5e pueúe He- 
gar a cualquier destino 


Ninguna profesión ofrece espectáculos más desagradables 
que la del médico, quien constantemente tiene que estar 
en contacto con todas las miserias humanas, Esta fotografía 
presenta una faz de la actividad cotidiana del cirujano 


luto a las secretas aspiraciones de su  Mmitada que muestren 
amor propio. una repulsión mar- 
De esta suerte, el:niño sufre la doble cada por el estudio, 
presión de la familia y el maestro, y mu- y, en cambio, una 
chas veces, por satisfacer a todo el mun- necesidad evidente qe 
do, sigue sin entusiasmo sus estudios. de actividad física. En '* 
O bien se declara en rebeldía y afirma estos casos, los padres 
que quiere dejar la escuela y “trabajar”. — no deben vacilar ni un 
En el primer caso la solución tan sólo momento. Se hace in- 
se retarda. En el segundo, el problema -dispensable clamar contra 
queda planteado brutalmente, y es ne- la costumbre corriente de 
cesario resolverlo. Querer que el pegueño sea 
“doctor”, y vaya hacia el doc- 

¿A QUE EDAD DEBE ORIENTARSE — torado sin capacidad y sin vo- 
AL NIÑO?... luntad para serlo. Con ello no 

se Co) e sino que malgaste sus 


Curvado sobre su mesa de trabajo, el ingenlero permanece horas 

y horas absorto en el problema que no puede resolver. Y por 

bien lNevados que hayan sido sus estudios, si en la labor se 

muestra incapaz y tímido, En siempre en un puesto 
: nferlor 


Es necesario tener presente que el 
aprendizaje de un oficio no debe ini- 
ciarse más allá de cierta edad. De la 
misma manera que se aprende a leer 
jugando entre los cinco y los ocho años. 
pero difícilmente más tarde, asimismo 
se inicia uno con alegría en el aprendi- 


zaje de un oficio, cuando se tienen los: 


músculos maleables para “hacerse” al 
uso de la herramienta y el cerebro lo su- 
ficientemente simple y fresco como para 
sentir placer con el conocimiento de lo 
elemental. 


fuerzas juveniles y que, a la pos- 
tre, no sea sino un ser casi inútil, 
incapaz de labrarse un porvenir, a 
no ser mediante recursos comple- 
tamente ajenos a la profesión que 
tanto le costó aprender. El docto- 
rado es un falso miraje de los pa- 
dres. Y los hijos no tienen por qué 
pagar las consecuencias de un 
error en que, si bien está latente el 
amor paterno, jamás dejan de in- 
cubarse, a la vez, todos los mons- 


, truos del fracaso. 


La palanca, 


cual se han 
logrado las 
más forml- 
dables con- 
quistas de la 
civilización 


Foto Cabada 


otro simbolo del 
esfuerzo en que se erispa el pu- 
ño del obrero, y mediante la 


Foto Martin González 


zaje de un obrero calificado es de dura- 
ción equivalente, y puede decirse que 
tanto para el uno como para el otro, no 
es sino la vida misma, el contacto con 
los hombres y las cosas, lo que acaba la 
educación. En la lucha que se entabla, 
una vez finalizados los estudios, si el in- 
geniero se muestra incapaz y tímido, 
permanecerá en un puesto inferior, En 
cambio, el obrero, si es competente, pue- 
de elevarse, mediante un esfuerzo per- 
severante, a los más altos puestos de su 
carrera profesional, 


INTELECTUALES Y MANUALES 


Que los padres no se dejen influenciar 
por consideraciones de orden accesorio 
que jamás resisten al examen. La fatiga 
no es sólo patrimonio del trabajador ma- 
nual. Los intelectuales, en la labor que 
realizan, pasan insomnios terribles, y, con 
frecuencia, trabajan hasta catorce y diez 
y seis horas diarias. La tensión cerebral 
termina por vencerlos, sobre todo a los 
que, faltos de medios pecuniarios, deben 
entregarse a trabajos continuados y de- 
primentes. Muchos se ven detenidos en 
su carrera y otros caen, jóvenes aún, 
cuando si hubieran elegido una carrera 
más prosaica, acaso hubieran triunfado. 

Por otra parte, la práctica de los ofi- 
cios manuales, ¿es por ventura menos “no- 
ble” que la de las profesiones llamadas 
intelectuales?... La actitud de un obre- 
ro en el taller o la fábrica, ¿no es tan es- 
tética como la del empleado curvado 
sobre su mesa de trabajo?... El herrero 
ante el yunque, ¿no tiene, quizá, mejor 
aspecto que el bibliotecario colgado de 
sus anaqueles llenos de libros?... ¿Qué 
otra profesión ofrece espectáculos tan 
desagradables como la del médico, que 
debe estar constantemente en contacto 
con todas las miserias himanas?... 

¡Ah!, sí. Existe la consideración, el len- 
guaje y hasta el vestido de las personas 
que se dedican a tal o cual profesión. 
Pero el hombre que trabaja con sus ma- 
nos, ¿no puede ser igualmente cuidadoso 
de su persona y de su lenguaje? 

El respeto individual se afirma en to- 
das las actividades de la sociedad. Basta 
echar un vistazo alrededor para conocer 
a trabajadores de origen humildísimo 
que se han elevado a fuerza de puños y 
gue en todas partes son bien recibidos, 
y a simples obreros que por la dignidad 
de su vida se imponen a la esti- 
mación general y se atraen hasta, 
las amistades más encumbradas. 

La inquietud de las familias 
cuando de completar la educa- 
ción de los niños se trata, tiene 
su origen en un equivocado con- 
cepto de la vida. Estudiemos pri- 
mero al niño, veamos qué condi: 
h ciones tiene. Y si nos preciamos 
1 de inteligentes, no pretendamos 
hacer abogado a una criatura 
que a lo mejor llegaría a con- 
quistar el porvenir dedicándose a 
plomero, por ejemplo. 

uid, pues, del título de doc- 
tor. Preparad a vuestro hijos pa- 
ra los oficios menos explotados y 
más remuneradores, y veréis que 
así habrá menos doctores, pero 
buenos, y muchos más trabaja- 
dores capaces de labrarse un por- 
venir, de enaltecer a la familia y 
de engrandecer a la patria. , 


JAVIER CASAS 


— ¿Qué hace tu madre en estos días? 
—Lo que ella quiere. 

— ¿Y tu padre? Ñ 

— También lo que ella quiere, 


EAS 


— ¿Cree usted que los matrimonios 
desiguales son los mejores? 

— Ciertamente. Por eso yo estoy bus- 
cando una mujer rica. 


— ¿Cómo clavaría yo este clavo sin 
golpearme los dedos? 


— Tomando el martillo con las dos ma- 
nos. 


—Papá, ¿es mucho dinero cinco pesos? 
— Te diré, hijo mío; cuando yo los 


gano es bastante, pero cuando tu madre 
Ya de compras, no es nada. — 


— ¡Otro yestido! ¿De dónde voy a sa- 
car el dinero para pagarlo? 

—Tú verás. Yo soy tu mujer. No soy 
tu consejero financiero. 


SUAILO ALGA AAN 


Vamos a ver... 


La mujer (que quiere ir de veraneo) .— 
Es extraño lo que he soñado anoche. 
Soñé que me iba a Mar del Plata. 

El marido. —Si, y yo he soñado que 
los dos estábamos de vuelta. 


— Una circunstancia desafortunada ha 
impedido que mi prometida me lleye en 
su auto. 

-—Pero ¿tu prometida tiene un auto? 

-—No; esta es, precisamente, la cir- 
cunstancia desafortunada. 


FA 


Conductor. — Esta no es la mitad co- 
rrespondiente al billete de ida. Es la mi- 
tad del de vuelta. 

Pasajero. —Sí, pero yo estoy de es- 
paldas a la máquina,- y, por tanto, voy 
en sentido contrario. 


—He comprado un automóvil y he 
dado un piano a cambio. 

— «¿Es que los vendedores de automó- 
viles toman pianos a cambio? 

—No; pero este vendedor vive en el 
piso dejabo del mío. 


El agente matrimonial. —No olvidaré 
en mi vida los quince días que estuve 
preso. 

El cliente. — ¿Es que le trataron mal? 

— Sí; mi guardián se había casado con 
una mujer que yo le proporcioné. 


— ¿Dónde estuviste anoche? 

—HEn lo de las Alcantarilla, oyendo 
música. 

— ¿Y hubo algo bueno? : 

— Sí. 7íÁs masitas estaban exquisitas. 


El jefe. —¡Caramba! ¡Es hoy el en- 
tierro de su mujer, y en vez de ir a él 
viene usted a la oficina! 

El empleado. — Sí, señor: Es que para 
mí, antes es el deber que la diversión. 


-—¡Vamos, Juanito, ten cuidado! Ya 
van tres veces que me golpeas la cabeza 
con la pelota. 


——Pero, abuelito. ¿No me oyes que te 
pido perdón cada vez? 


. 7 Ángela dice que no cree sino la mi- 
tad de lo que oye. 

— Sí, pero ocurre que oye doble que 
los demás. 


E3zesg 


En la librería. - 

— Yo quisiera leer una obra de imagi- 
nación “ultraísta”. 

— Pues aquí tiene, señorita, “Las me- 
morlas de ultratumba”. 


ELE 


La esposa. —Pero ¿no piensas acom- 
pañarme a casa de mamá? 


— Muera 


pidamente, levanta las 
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, 


, 
7 % > 
rana - 


LU 


*FTiENGA Vd. ahora más cuidado que nunca al com- 
) prar la excelente CAFIASPIRINA, por que su 

fama enorme como el mejor analgésico moderno, 
ha dado origen a SUBSTITUTOS y a IMITACIONES 
que pueden ser nocivas para su salud! Pida con toda 
claridad CAFIASPIRINA y cerciórese bien de que el em- 
paque lleva impreso en color verde la CRUZ BAYER 
a cada lado de la palabra"C AFIASPIRINA?/ Si no 


fuere así, ¡rechácelo! 


NDA 


La CAFIASPIRINA es lo mejor que existe para dolores de cabeza, 
muelas y oído; neuralgias; jaquecas; reumatismo; 
consecuencias de los abusos alcohólicos, etc. Alivía rá» 
uerzas y no afecta el corazón 


ni E riñones. 


¿PERO HAY: QUE TOMAR LA LEGÍTIMA / 


ñ 


El esposo (echado en un sofá). —De 
ninguna manera; el domingo se ha hecho 
para descansar. . 


Í US dice que al fin encontró su 
leal. 
— ¡Oh! ¿Y quién es? 
-—El primero que ha pedido su mano. 


— Una señorita pregunta por usted, 
señor Alfonsín. 

— ¿Cómo es ella? , 

— Pues... algo parecida a usted, pero 
más distinguida. 


] 
| Un hombre fué sacado del agua y pa- 
recía muerto, 

¡ Un espectador.— Debemos probar la 
respiración artificial. Hay seis métodos 
| diferentes para conseguirla. 

¡El muerto. —Sí; el coñac es uno de 
| éllos. Sobran los otros cinco. 


— ¡Hola, nene! ¿Cuántos años tienes? 

— Nueve. 

LN Pues yo creía que tenías 
seis. 

—Es que me habrá visto usted cabeza 
abajo..., y así un nueve parece un seis, 


El doctor.—No tiene usted nada; tome: 
usted esta medicina y de todos modos no 
toque usted el clarinete. q 

El enfermo se va. 

El amigo. — ¿Por qué le has dicho que 
no toque el clarinete? 

El doctor. — Porque vive debajo de mí. 


—$mith es un hombre de suerte. 
* —¿Por qué? 

—Se aseguró contra el robo, y al si- 
guiente día su casa era robada. Se ase- 
guró contra los accidentes, y la misa 
“Semana se rompió una pierna, Después 
se aseguró por los gastos de entierro y 
funeral y hoy se ha muerto. 


La orquesta estaba ensayando una pe- 
sada y monótona pieza, cuando repen- 
tinamente entró el autor. 

— ¿Qué es esto? — dijo de muy mal 
humor. — Oigo solamen: los violines. 
¿Qué hacen con los instrumentos de 
viento? 

—Pues ya ve usted —contestó el di- 
rector. — difícil para los que to- 
can los instrumentos de viento, soplar 
y bostezar al mismo tiempo. 


IS 


Cuento judío. 

Levi ha sufrido un accidente automo- 
vilístico, a consecuencia del cual le ampu- 
_tan ambas piernas, teniendo que guar- 
dar cama durante varios meses. 

Su amigo Samuel, extrañado de no 
verle por el café desde hace algún tiem- 
po, decide hacerle una yisita. 

—j¡Caramba! Levi, ¿qué te sucede? 
¡Tanto tiempo sin verte —exclama Sa- 
muel, asombrado al ver a su amigo en 
cama. : ; 

— ¡Ya ves, Samuel! Una desgracia ho- 
rrible, que me ha hecho perder las dos 
piernas. j 

Samuel queda pensativo un momento, 
y al fín exclama: 

— ¡Hay hombres con suerte, Levi! No 


sabes lo que te envidio; desde ahora en 


adelante te ahorrarás todo el calzado. 


$ 


«> 


% 
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EL XIl SALON DEL AUTOMOVIL 


A e! 


Vista general de uno de los stands del M1 SALON DEL AUTOMOVIL, 

inaugurado en el Pabellón de las Rosas Y DONDE SE HAN REUNIDO 

LAS ULTIMAS NOVEDADES DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ. DE 

TODO EL MUNDO, con lo cual se ha ofrecido un espectáculo digno 
de ser visitado 


; o log nuevos modelos expuestos en el Salón es objeto de 
res análisis de parte de la concurrencia EN LA QUE DO- 
MINA SIEMPRE EL BELLO SEXO, más curioso y más entusiasta 
CUANDO SE TRATA DE COMPRAR UN NUEVO COCHE O REEM- 
y PLAZAR AL VIEJO 

Fotos de Padilla 


AMADO ARGONETO 


El INTENDENTE MUNICIPAL SEÑOR CANTILO, que inauguró el XII Salón del Automóvil, 

aparece en la presente fotografía acompañado de su SECRETARIO RODRIGUEZ YRIGOYEN, 

del presidente del Automóvil Club, DOCTOR CARLOS SILVEYRA, del secretario de la misma 

entidad SEÑOR EMILIO R. CASARES, del ministro de obras públicas DOCTOR ABALOS, don ' 
DALMIRO VARELA DE CASTEX y algunos expositores ] 


Mundo ARGOS 


ss Le, LOS CAMPEONES DEL VERTIGO 


JUSTICIA que re- 
mata el Tribunal 
del Crimen de Lon- 
dres, estos obreros, 
asi suspendidos so- 
bre el abismo, adquieren 
la categoría del símbolo. 
La balanza de la cual 
penden los destinos del 
hombre, lucirá mejor des- 
pués de que sus manos 
la equilibren de Jimpie- 
za y la espada inflexible 
será más humana LUE- 
GO QUE UNOS DEDOS 
CALLOSOS LE QUITEN 
LA HERRUMBRE y la 
dejen sin tacha bajo la 
luz del sol 


ASE EA a | : 


¿OS obreros de la altura, los | 
. Campeones del vértigo, apa- | 
recen en esta página sumando a Y 
su desprecio por la vida el triple 
símbolo de la justicia, de la re- 
ligión y de la patria. Nadie re- 
para en las grandes ciudades 
en estos hombres que, absur- 
damente colgados del abismo, 
sonrien y trabajan como si 
estuvieran en tierra firme. | 
Sólo ellos mismos intuyen a 
veces la débil hebra de equili- 
brio que los mantuvo por un 
momento entre la vida y la 
muerte. Pero no hacen 
caso. Y siguen imperté- 
rritos en el aire libre, 
fijando los tirantes de 
acero de los ras- 
cacielos, puliendo 
las estatuas y 
las cruces, aci- 
calando las 
banderas 
que rema- 
tan los 
edificios, 
Se ga- 
nan el 
pan con 


pe e A q i E a s tornillo y una delicada sol- 
s sn e | sn : : *% tura de adorno. Son los 
Te campeones del vértigo. Los 

¡ forjadores de las altas to- 
LE rres en que más tarde co- 


Jj rán las luces de la fiesta. 
Los gue “hacen” sin 
parar mientes en otra 
de cosa que no sea la 
¡ obra. Los desdeñosos 
| caballeros del aire, 
RR cuya blusa azul es 
e como un reflejo 


Ñ B E desprendido del 
cs E ' cielo y puesto a fla- 
E "En mear adrede en las 
A do | agujas de las clu- 
TEL SE | dades, para signi- 
| ficar sobre el humo 
de abajo la to- 
talidad del hori- 
A zonte en que se 
hinchan los 
músculos traba- 
jadores. 
Helos aquí 
en plena ta- 
rea. Asom- 
brémonos an- 


Foto Foz 


la ten- te su des-. 

: sión del preocu- 

73 músculo pado va- 

' y con la lor y rin- 
habilidad dám osles 
del artis- el tributo 
ta. Y tie- de admi- ¡ 
nen en el ración 
fondo del que su | 
alma una , esfuerzo 
poderosa. | AS merece. 
seguri- pe a 


dad de 


¡ 


í er esto 0% e] circo, y se 
Y la gente paga para ver €5 e Ñ 
ua boguiablerta ante 195 'Proezas de los 


rrerá el oro y se encende- $ 


¿lo pequeño obrero tiene aún 
dea atlón menos exacta 
dél peligro. AQUI VEMOS A 
UN MUCHACHO DE DOCE 
AÑOS trepando a lo alto 
del campanario de la igle- 
sia Wesleyan, de Folkes- 
tone (Inglaterra), sin que 
tal acrobacla parezca 
preocuparlo en lo más 
mínimo 


Foto Central Press 


Colgado de un alambre, EL TRABAJADOR QUE REPARA LOS El desprecio a la vida que demuestra EL TRABAJADOR DE LOS RASCACIELOS REDBIEN ESTIRA- AN < PE E cdi Es 
HILOS TELEFONICOS, aparece aquí casi a la misma altura - queda fácilmente demostrado por medio de esta fotogratía, en la que puede verse acróbatas QUE, CON Lo Pit su vida También la bandera sabe del valor abnegado de los obreros que, EN TIEMPOS DE A DA 

de la torre del Palacio de Westminster, de Londres sonreír a los obreros mientras consultan un plano sobre una calle de intenso tráfico DA A ESCASA DISTANCIA Pe q a PAZ ARRIESGAN DE ESTA SUERTE SU VIDA nada más que para pintarle el asta ás ebimeneas de los barcos requieren especiales cuidados 

: Foto Foz Es : , Folo Foz no corre el menor riesg0 Po Aparatosas q o cambiarle las cuerdas a Objeto de que siga flameando en el aíre de la altura después de los largos viajes y LOS MARINEROS SE 'PRANS- 

2% sean sus pruevas, , Foto Aktuell FORMAN EN PINTORES para, así colgados, vestírias de nuevo 


Foto Potter 


Foto Central Press 


AHUNTDO INGINEAAS 


Lo que la experiencia enseña a la renovada 
juventud — Contra las afecciones de los 


RIÑONES, VEJIGA Y 
VIAS URINARIAS 


Urotropina 


Ne puede haber mayor garan- 
tía que la aprobación univer- 
sal concedida por los médicos a 
Urotropina-Schering. Es que este 
medicamento ha demostrado sus 
cualidades terapéuticas indiscuti- 
bles en millones de casos. 


Potente desinfectante interno, pe- 
netra en la orina y demás secre- 
ciones del organismo humano: 
sangre, bilis, jugo pancreático, 
etc., destruyendo en la propia 
fuente de reproducción los baci- 
los causantes de las citadas enfer- 
medades. De ahí la eficacia de su 
acción, y el bienestar que se per- 


cibe tras un corto tratamiento. 


Consulte a su médico 


Come preventivo en 
tiempos de epidemia y 
depurador orgánico 
previo a la época de 
cambio de estación, Uro- 
fropina es inma; 


Realmente 


hace crecer cabello 


Vd. cesará de perder cabello. El que haya perdido ya — mucho 
o poco — volverá a recuperarlo. La caspa y la seborrea desapa- 
- recerán. Vd. ostentará una hermosa cabellera, 


No importa euán acentuada es la caída de su 
cabello; no importa cuánto ha perdido ya. La 
Solución Vindobona, científica preparación de 
Laboratorio, eliminará la caspa y la seborrea, 
detendrá la pérdida de cabello, obligará la resti- 
tución del cabello perdido y devolverá a las ca- 
nas el color natural de su cabello. Si Vd. está 
perdiendo rápidamente su cabello; si su aspecto 
personal se ve perjudicado por una bochornosa 
calvicie; si Vd. ha probado un sinnúmero de tra- 
tamientos sin resultado, todo eso nada importa. 
Sostenemos nuestra garantía de devolver ínte- 
xro el dinero gastado si la Solución Vindobona 
fallara. 


Aquí está el secreto 


El bulbo que a menudo acompaña al. cabello 
en su caída, no es la raíz de éste. Tanto el bulbo 
“omo el cabello que brota de éste, son produci- 
dos por una papila que descansa al fondo del 
folículo piloso. Esa papila no cae nunca. Sólo 
mede tornarse inactiva. 


. —0 le devolvemos el dinero. 


La Solución Vindobona, además de eliminar 
la caspa y seborrea, tonifica el cuero cabelludo 
y se dirige a las papilas pilíferas y las despierta 
a nueva actividad. El cabello vuelve a brotar. 
Recupera vida y color. Se vuelve más fuerte y 
más grueso. Y en un lapso de tiempo sorpren- 
dentemente corto — más corto de lo que pudo 
Vd. imaginar — usted ve el crecimiento saluda- 
ble de nuevo cabello, o los Laboratorios Vindo- 
bona le reembolsan el dinero. 


Cabello nuevo o nada de gasto 


Millares de personas dicen milagrosa a la 
Solución Vindobona. Nosotros no. Admitimos que 
algunos casos de calvicie son incurables. Sólo 
recuerde esto: esos casos son sumamente raros 
y miles de otros han recuperado cabello por lujo 
con la Solución Vindobona, tanto que estamos 
dispuestos a dejársela usar bajo nuestra ga- 
rantía. = 


Se vende, bajo la garantía de devolver el dinero si 
en usted fallara, en la Sucursal Argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 


FLORIDA N? 8 (Piso 1%) — BUENOS AIRES 


LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N? 8 (piso 1% — Buenos Aires ! 


Sírvase enviarme gratis folletos explicativos de “Las afec- 
ciones del cuero cabelludo y su curación” e informes detallados 1 
sobre la Solución Vindobona. 1 


Folletos Gratis. 


Llene y remítanos el 
cupón. 


Pedidos del Interior se 
atienden en el día. 


NOMBRE. ..... 
EN MONTEVIDEO: 
Andes 1338, 2? piso. CALLE ....... 
CIUDAD ...... 


DEPORTES. 


Paseando la ban- 
dera argentina 
aparece en esta 
fotografía EL 
EQUIPO DE 
FOOTBALL CHI- 
LENO COLO-CO- 
LO, antes de inl- 
ciar el partido 
con. un combina- 


+ 
A 


y 


do mendocino, a $ Al 
beneficio de la er 
Liga Antituber- A 
culosa 2 
Foto Villalón la 
tr 
di 
qu 
de 
EN tr 
Team combina do ya 
de Villa Mercedes ra 
(San Luis), que ta 
DERROTO AL DEL ra 
FERROCIARRIL Ss 
PACIFICO DE ES 
MENDOZA. por 3 pe 
tantos a 2, en un 
match de football ¡pu 
que se disputó en el] 
Villa Mercedes 

Foto Jiménez ¡ 
Yi 
WS6y 
Cuadro del Ferro- ur 

carril Pacífico de | 
Mendoza, que RE- ¡un 
SULTO VENCIDO Va 
EN EL IMPOR- | | 
TANTE MATCH DE 460 
FOOTBALL que | : 
realizó contra el y de 

combinado de Vi- ' 
la Mercedes ¡Mi 


Foto Jiménez 


Equipo del Club 
Atlético San Mar- 
tín, de Tucumán, 
que GANO EL 
CAMPEONATO 
DE INTERMEDIA 
acaba de ser 
ascendido a pri- 
mera división * 


Foto Martín 


Por su actuación 
en los Estados 
Unidos le fué 
ofrecido UN 
LUNCH AL PU- 
GILISTA VICTO- 
RIO CAMPOLO 
en Quilmes, Jo- 
calidad donde re- 
side el. boxeador 
argentino 
Foto De la Fuente 


Una demostración de partidas simultáneas de ajedrez se llevó al cabo en Mer-. pi 
cedes (Uruguay) POR EL AFICIONADO HUMBERTO PIEMONTE, quien ganó. [tin 
veintinueve partidas, perdió «dos e hizo tablas una. En este torneo Intervinie- Cs 
ron socios del Círculo de Ajedrez de la localidad y del Club Fray Bentino de 


Ajedrez 
de Foto N. No do 


As e 


| 


| 


L no podría explicar cómo había 
E sido aquello: la pasión surgió 
con el ímpetu y la inconscien- 
cia de todas las pasiones, Estaba 
enamorado de Clara Bow, la inquie- 


' tante estrella de cine. Conocía todas 


las películas en que aparecía la ac- 
triz de miradas picarescas y sonrisas 
diabólicas. En cuanto se enteraba 
que iba a estrenarse una producción 
de su artista predilecta, ya le en- 


A traba una inquietud atroz, enfer- 


' miza, que lo hacía vivir como apar- 
tado de este mundo. ¿Qué haría Cla- 


¡Sra Bow en su nueva interpretación? 


¿Sonreiría otra vez como en aquella 
película que tanto lo turbó, hasta el 


¡punto de soñar varias noches con 
¡ sella? 


1, Le hizo la confidencia a un amigo, 
| y éste le dijo, después de mirarle con 
l|Sevidente conmiseración: 

— Conviene que te: hagas ver con 
un buen especialista, porque tú, de 
un tiempo.a esta parte, estás mal. 
Vas a perder el empleo como sigas 
con esas ideas descabelladas... 

2 — Pero es que yo estoy enamorado 

de esa mujer como tú puedes ena- 
'morarte de cualquier otra... 

— ¡No me hagas reír, hombre! Tú 

estás enamorado de una artista de 

| Cine, que es como si te hubieras ena- 


4)Morado de la luna. 


(1 El hombre*que estaba enamorado 
de Clara Bow se quedó callado, y 
¡¡duego, al quedarse solo, pensó en voz 
¡altas 
' —¡Es inútil! Ya sé que todos me 
toman por loco. ¿Y por qué, vamos 
2 ver? ¿Por qué no puede enamo- 
rarse uno de una estrella de cine, 
po muy lejana que esté? 


Ir 


Se exhibía la última producción 
de Clara Bow. El cine estaba repleto 
¡de un público heterogéneo que se- 
' guía con creciente interés las inci- 

dencias de la pieza cinematográfica: 
| Detrás del enamorado de la artista 

había comenzado a hacer comenta- 
rios despectivos para la actriz un 
señor gordo, coloradote, con cara de 
carnicero próspero. Nuestro héroe, 
<< que era todo oídos para escuchar lo 
¡que se relacionaba con su Clarita, 

"volvió la cabeza repetidas veces para 
| Teprocharle con la mirada al hombre 
“gordo su opinión sobre su artista 
¡Tayorita. El comentarista, lejos de 
'amainar en sus violentas palabras, 
se animaba cada vez más, sin im- 
¡portarle aquellas miradas feroces 
¡Que le hacía el desconocido, 


1 — ¡Valiente idiota es esta Clara. 


¡Bow! — decía el hombre gordo a su 
¡tompañero de asiento.— Yo no sé 
Qué demonios le ven a esta mujer 
Para que todos no hagan otra cosa 
que elogiarla, cuando no vale lo que 
Se dice un pepino. 

¡ —Señor—dijo solemnemente el de- 

¡tensor de la actriz: —sepa usted que 
¡ho todos participamos de su estúpida 


' ¿0pinión. Usted no entiende nada de 


tine, sino de reses, ¿me entiende?... 


” Carnicero! ¡Matarife! 


El gordo se puso más congestiona- 
¡do todavía, se incorporó con una 


AUDE ARGOT 


¿EL ENAMORADO DE CLARA 
BOW 


agilidad inverosímil en un hombre 
de su corpulencia, y encarándose con 
quien acababa de insultarle, le ru- 
gió, echando chispas por sus ojos de 
toro irritado: 

— ¡A ver! ¡Repita lo que acaba de 
decirme, para darme el gusto de ha- 
cerle tragar los dientes de una trom- 
pada! 


res que veían la dramática escena. 

Comenzaron las pitadas de auxi- 
lio. La confusión era indescriptible. 
Y a poco entró la policía represen- 
tada en un negro achinado, de mi- 
radas oblicuas, que lo primero que 
hizo fué decir: 

-— ¡Respeten a la autoridá, caray! 

Con ayuda de algunos espectado- 


. «Pero como resulta que usted ha provocado un escándalo de órdago en una 
sala de espectáculos... 


El hombre que se enamoró de Cla- 
ra Bow contestó de mala manera, y 
en seguida ambos hombres se tra- 
baron en lucha, cayendo encima de 
los espectadores, resoplando, inju- 
riándose con los peores insultos. El 
escándalo fué mayúsculo. Las luces 
se encendieron. Y entonces pudo 
yerse que el carnicero de marras 
había volteado a su adversario y lo 
tenía “sujeto del cuello, con una de 
sus formidables rodillas hundiéndole 
el pecho. 

— ¡Que lo:mata, que lo mata! — 
gritaban lle- 
nas de pavor 
las muje- 


LOPEZ DE MOLINA 


res de buena voluntad, se consiguió 
sujetar al hombre gordo, librando 
así a nuestro héroe de la tortura de 
morir bajo las garras de aquella fie- 
ra enfurecida. 

Cuando el agente de policía le pre- 
guntó a la víctima las causas de la 
riña, el hombre, con los ojos casi ce- 


rrados a causa de los puñetazos re- ' 


cibidos, sólo pudo balbucear: 

: —Ese mal hombre ha dicho tales 
barbaridades de Clára Bow, que me 
he visto en la necesidad de darle un 
correctivo. 

* —Gúeno, 
está bien, 
En la comisa- 


ría se averiguará quién es esa señora 
— dijo con voz autoritaria el vigi- 
lante. 

1 


Cuando el comisario se enteró de 
lo sucedido, dió en reírse estrepito- - 
samente, como si le hicieran cosquí- 
llas. 

— ¡Ja, ja, ja! ¡Esto sí que está gra- 
cioso! Así que usted salió en defensa 
de la artista esa, ¿no? 

—£$Si, señor. Y volvería a hacer lo 
mismo si me encontrara con otro in- 
solente que se burlara de esa. gran 
actriz del teatro del silencio que se 
llama Clara Bow. 

— Está bueno, está bueno...—dijo 
el comisario mirando, con la cara 
Nena de risa, a aquel moderno Quí- 
jote. — Pero como resulta que usted 
ha provocado un escándalo de ór- 
dago en .una sala. de espectáculos, 
tendrá gue pagar la multa si quiere 
recuperar la libertad. 

— ¿Qué dice usted? ¿Yo pagar la 
multa? ¡Esto es una injusticia inca- 
lificable! 

— ¡Cállese la boca! La policía nun- 
ca comete injusticias, ¿entiende? La 
cosa es bien clara: usted ha provo-- 
cado un desorden en una sala públi- 
ca, y debe ser multado. No nay nada 
más que hablar. 

—Pero es que yo, como usted, teñ- 
go mis opiniones... 

—Las opiniones, muchas veces, 
hay que tragárselas, ¿entiende? Y 
otra vez no vuelva a meterse en líos” 
como éste, si no quiere que lo man- : 
demos al Hospicio de las Mercedes. 

— ¡Eso es un insulto, señor comi- 
sario! ¡Yo soy un ciudadano digno 
de respeto! ¡Esta es una arbitrarie- 
dad! 

Pero el comisario no quiso seguir 
escuchando sus protestas y dió orden 
de que lo encerraran en el calabozo. 


Iv 


Cuando se vió solo, metido en aquel 
cuchitril que olía tan mal, sintió an- 
sias de llorar. ¡Qué injusticia! El era 
un hombre enamorado, nada más, y 
¿dónde se ha visto que un hombre 
así no defienda a la dueña de sus 
pensamientos de cuantos sinvergiien- 
zas quieran ofenderla? ¡No había 
justicia en la tierra! Al que debieran 
meter allí era al hombre gordo, que 
tal yez ahora, después de haber pa- 
gado la multa, estaría muy ufano 
contando la hazaña a sus compin- 
ches, mientras él se hallaba privado 
de la libertad y pS de dolores el 
cuerpo. 

Iba a romper a llorar como una 
criatura, cuando se acordó de algo 
que le hizo sonreír de felicidad. Bus- 


' có en el bolsillo del saco y encontró 


lo que nunca se separaba de él: un 
retrato de Clara Bow. Allí la tenía 
a ella, sonriendo, triunfante de gra- 
cia y juventud. Por ella se encontra- 
ba hundido en un lóbrego calabozo; 
por. ella experimentaba agudos dolo- 
res en la cabeza, en el pecho, en la 
espalda; por ella todos se habían 
burlado de él, hasta el comisario, que 
representaba la autoridad. 

La contempló una vez más con in- 
finita ternura, y tal como se besa a 
una novia, puso sus labios hinchados 
por los golpes sobre los labios de la 
imagen que sonreía. 


¿CABELLOS 
BLANCOS? 


Un descubrimiento cuyo secreto costó 


$ 200.000. 


La Loción Brillante hace volver el co- 


lor primitivo en 8 días. No pinta, por-* 


que no es tintura. No quema, porque no 
tiene sales nocivas. Es 
científica del gran botánico Doctor 
Ground, cuyo secreto fué adquirido por 
$ % 200.000. 

Ha sido recomendada por-los princi- 
pales Institutos Sanitarios dal Extran-» 
Con el uso regular de la Loción 


jero. 
Brillante: 
1% — Desaparecen completamente la 


caspa y afecciones parasitarias. 

2% —Cesa la caída del cabello. 

37 — Los cabellos descoloridos o gri- 
ses, vuelven a su color natural primitivo, 
sin ser teñidos ni quemados. 

4? — Detiene el nacimiento de nuevos 
cabellos blancos. 

5" —HEn los casos de calvicie hace 
brotar nuevos cabellos. 

6* — Los cabellos ganan vitalidad tor- 
nándose lindos y sedosos y la cabeza 
limpia y fresca. E 

La Loción Brillante es usada por la 
alta sociedad de Buenos Aires y Mon- 
tevideo. , 

En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmien- 
to y Florida, Bs. Aires. En Rosario: Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864. En Córdoba: Munté 
e Hijo, Humberto 1 463, y en todas las far- 
macias y perfumerías. 
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NATURAL. 


RUBINA! 
LLORACA 


Siempre sigue siendo 
el PURGANTE=LAXANTE 
DEPURATIVO más saludable 
para el organismo. 


AMAS IRGONNO 
«Mundo Argentino”! 
en el Uruguay 


El Ministro de Instrucción Pública 


agradeciendo al doctor Mario Bhering LOS 


LIBROS QUE LA BIBLIOTECA DE RIO DE JANEIRO. .DONO A LA BIBLIOTECA 


NACIONAL. Este acto se realizó en e 


Con asistencia del Presiden- 
te de la República, doctor 
Juan Campisteguy, SE 
INAUGURO LA ESCUE- 
LA AUSTRIA EN MON- 
TEVIDEO, ceremonia a la 
que concurrieron el 
Ministro de Instruc- 
ción Pública y el re- 
preserntante diplomá- 
tico austríaco 


Monseñor Lemeria, 
obispo de Prusa, BEN- 
DICIENDO EL  TE- 
RRENO DONDE SE LE- 
VANTARA LA IGLESIA 
del pueblo de Chamizo, 
acto que fué presenciado 
por numerosa concurren- 
cia 


A beneficio de la Copa de Leche de 1: 
EN EL TEATRO APOLO, en +1 cua 


1 paraninfo de la Universidad de Montevideo 


a Escuela No? 152, tuvo lugar UN FESTIVAL 
1 tomaron parte estos alumnos de primer 


grado del mencionado establecimiento 


Fotos Adami 


Causas del dolor 
de estómago 


Las molestias del estómago son casi 
siempre originadas por el exceso de 
acidez, que atacando las paredes es- 
tomacales produce las desagradables 
sensaciones de ardor, dolor, acidez, etc. 

Por eso se recomienda tomar des- 
pués de cada comida medía cuchara- 
dita de bicarbonato catálico que neu- 
traliza el exceso de acidez, producien- 
do inmediato alivio. 

El bicarbonato catálico es un pro- 
ducto cientifico que recomiendan y 
emplean los mejores médicos y se 
puede obtener en toda farmacia. 

Un folleto con amplios detalles se 


- envía a quien lo solícite a los señores 


Laich € Rey, calle Belgrano 2544, ca- 


| pital. 


ANILINA ALEMANA 


ENU 


pora el «Tenido Casero» no 
tiene rival. 


La sangre en 
primavera 


Con la llegada de la primavera la 
sangre recobra inusitada actividad, 
depositando. sus- impurezas a flor de 
piel. Esto da lugar a las molestas afec- 
ciones cutáneas, como suelen ser gra- 
nos, sarpullido, eczema, acné, Ío- 
rúnculos, etc. 

Por eso cuando aparecen estos sín- 
tomas de una sangre viciada, lo pru- 
dente es iniciar un tratamiento de- 
purativo de la sangre, mediante el 
azufre termado, que nos libra de gra- 
nos y demás afecciones de la piel. 

Los que quieran conocer los bené- 
ficos efectos del azufre termado en 
todos los casos, pidan un folleto gra- 
tis a los señores Laich € Rey. calle 
Belgrano 2544, Buenos Aires. 


VASENOL 


ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 
PIES, MANOS 
Y AXILAS 


La Señora que NO tiñe con ROSEDAL, 
es porque aún no conoce esta. Marca; no 
deje de probarlo, Señora, y comprobará que 
ningún otro tiñe con los maravillosos C0- 
lores y buenos resultados de ROSEDAL- 


St UD NO LO USA: ES 
PORQUE NO LO CONOCE 


e 


UU 


pl 


PARA LA MUJER ELEGANTE 


El esfuerzo realizado por las mo- 
distas para romper la uniformidad 


==. de los sombreros y 
o) substraerlos a la senci- 


. Jez que los ha venido' 
caracterizando, ha te- 
nido por efecto, en es- 
ta temporada, la crea- 
ción de tocados más 
variados, originando 
grados de elegancia 
más escalonados. Un 

«sombrero para cada 
vestido es la norma 
elegante de la estación. 
Con el vestido de ma- - 
ñana, tailleur, etc., el 
cloche o el trotteur de 
paja, de pequeñas di- 
mensiones,. sobriamen- 
te adornado de cintas, 
generalmente gros- 

rain. Con el vestido de 
a tarde, petit robe de 
seda, fácil de vestir, es- 
tampado o liso, los bor- 
des del sombrero se 
ensanchan a voluntad 
un poco. El cloche es 
el sombrero preferido; 
las grandes capelinas 

-de discretas alas se re- 

servan para los días de 


_mucho sol, - 


Cuando se viste una toilette muy 
“elegante, el sombrero debe estar al 
unisono; una linda algrette será su 
adorno clásico; las flores también 
se usan en distintas formas, y, deta- 

le encantador: la misma flor se re- 
etirá sobre el vestido, sobre el hom- 
ro o la cintura. 
La pluma que se llevaba ador- 
nando algunos fieltros se usa ra- 
ramente sobre formas de paja; úni- 
camente con tocas, cuya forma es- 
tudiada de acuerdo con el rostro, 
resulta de mucha elegancía. 


COMPLEMENTO DEL CUELLO 


Para reemplazar el marco ade- 
cuado que los cuellos de piel de las 
o de invierno y de otoño sue- 
en hacer a nuestro rostro, nume- 
rosos adornos Y chucherías ofrece la 
¿ poda de la estación. La echarpe de 
«Sela reemplaza frecuentemente al 
«clásico zorro o renard, siempre ele- 


ento y aquélla se ha de armonizar 


0% lo mejor posible con el sombrero o 


el conjunto de la toilette. La echar- 
- pe de kasha escocés o bordado es un 
complemento muy adecuado al tail- 
leur o al vestido de lana, que acom- 


——pañará un pequeño fieltro. Se pre- 


fiere generalmente la echarpe de se- 
«da, crepe de China o taffetas cua- 
“driculados o moteados. 

Estas echarpes son cortas, estre- 
chas, y se usan a voluntad anuda- 
das alrededor del cuello, Es de buen 


tono que sean iguales al forro del 


«paletot con un vestido elegante de 
paseo. La echarpe de grandes di- 
- mensiones se hace de muselinas de 
tonos iguales a los del sombrero, 

Cuando salimos a cuerpo con un 


3 vestido sencillo, y asimismo mientras 


“permanecemos en casa. resultara 
' agradable y elegante cubrir nuestros 
hombros con un fichú de crepe es- 
tampado, una de cuyas puntas caerá 
sobre el brazo, mientras las otras ex- 
+tremidades se anudan sobre el hom- 


para esto coleres alegres y sentado- 
Mes. para que esta echarpe o fichú 
sirva para animar a la vez al ves- 


| tido y al rostro. 


Capelina 2zui, de pa- 
ja, adornada con cinta 
rosa. Es el modelo fa- 
vorito y elegante para 
los días de verano 


Foto Henri Manuel 


bro opuesto, terca del cuello. Elijanse : 


AÁUNULO REGIONES 


¿LA DAGINA DE LA 


ALO e 


LAS TELAS DE HILO 


Cuando se os dice: “He aquí una 
tela de hilo”, creeréis entender en tal 


Elegante echarpe de varios colores, 
haciendo juego con la cartera de ma- 
no, que es del mismo estilo 


_ Foto Henri Manuel 


afirmación lo mejor y de mayor con- 
fianza en cuanto a la cualidad de 
un tejido. Y sin embargo, una tela 
de hilo puede ser como otra cual- 
me de último orden y de solidez 
nula. ] 

Es necesario saber que hay hilo e 
hilo. El hílo sacádo primero compone 
tejidos lindos y sólidos. Los residuos 
que caen durante la fabricación de 
un tejido son recogidos, y con ellos 
se componen otros tejidos de “hilo”, 
pero mucho menos resistentes. Final- 
mente, éste produce también otros 
residuos que se aprovechan para un 
tercer tejido que, naturalmente, re- 
sulta de calidad muy inferior to- 
davía. 

Con esto aviero explicar a mis lec- 
toras por qué se encuentran precios 
distintos de telas de hilo aparente- 
mente iguales, pero de duración muy 
diferente. Es también la mejor prue- 
ba de que un tejido hecho de resi- 
duos no puede ser durable, y que más 
vale pasar cara una tela de hilo de 
excelente calidad, que durará mucho 
más y Yepresentará por tal razón 


DAMA GRIS 


Cloche de paja gris, 
con ribete de satin del 
mismo color. 
sombrerito” corriente, 
característico de la 


Foto Henri Manuel 


una mayor y segura economía. 
LAS CREMAS PARA EL CUTIS 


Hay cremas irritan-' 
tes para el cutis que 
contienen productos 
nocivos, que dan de 
primer intento un to- 
no brillante, pero que 
después causan acci- 
dentes deplorables, 
tales como la dilata- 
ción de los poros, de- 
caimiento de los te- 
os granos, barri- 
os, etc. 


Otras cremas, por 
lo contrario, protegen 
verdaderamente el 
cutis del frío, del 
viento, del sol y del 
calor; fortalecen la 
epidermis en vez de 
destruirla, proporcio- 
nando al rostro un 
tono íresco y claro. 
Tal es el efecto que se 
obtiene con la crema 
cuya receta doy a 
continualción, una 
vieja fórmula de be- 
Neza muy conocida 
por sus excelentes re- 
sultados: , 

Glicerina, 140 gramos; estearina, 
20 gramos; lejía de soda, 5 gramos; 
esencia de milflores, 4 gramos; agua, 
100 gramos. 

La crema de toilette es impor- 
tante, no solamente bajo el punto 
de vista de la belleza inmediata, 
sino también por lo saludable pa- 
ra la epidermis. No se ha de olvi- 
dar que ella estará en contacto 
inmediato con la piel, formando 
con ela una misma capa. Se de- 
ben elegir, por consiguiente, las 
cremas de belleza con el mayor 
tino y con toda precaución. 


PARA VUESTRAS ALHAJAS 


Es el 


estación 


¿A quién de mis amables lecto- 
ras dejará de interesar, en un 
grado mayor o menor, la conser- 
vación y limpieza de las alhajas, que 
son uno de sus adornos favoritos? 

He aquí un puñado de procedi- 
mientos prácticos y eficaces: 

Las alhajas de oro se limpian en 
agua de jabón; si están muy.empa- 
ñadas, se agregará al agua una cu- 
charada de cristales de soda. Se en- 
jugan en agua clara y se secan en 
una capa de aserrín de madera o 
de. salvado. Después se bruñen con 
una gamuza. : 

Las alhajas de plata se limpian en 
general muy bien, si se frotan con 
blanco de España, Si se trata, sin 
embargo de una vieja cadena que no 
se usa mucho y que está muy enne- 
peda. conviene bañarla en una so- 
ución de hiposulfito de soda. Se se 
cea como el oro y se le saca brillo, fro-- 
-tándola igualmente con una gamuza. 

. Los diamantés y las otras piedras 
preciosas recobran mucho brillo y 
ulgor en un baño de alcohol de 
90 grados. Algunos hacen preceder 
- este baño de una limpieza previa con 
agua jabonosa. Se secan en aserrín 


de madera. Para sacar mayor brillo | 


se frotan con papel de seda. 

Las perlas no deben mojarse aun- 
que sean legítimas. El mejor trata=- 
miento consiste en secarlas suave- 
mente con una gamuza o guante 
flexible, una por una. a 


| 


PORTASENOS - 


E 


[RN AC 


Esta es la marca consagra- 


da por las damas 


pin 


elegantes. 


En cada pueblo encontrará 
un representante de las fajas 


TEARS 


FAJAS - CORSES 
PORTALIGAS 
MODELADORES 


Exija la marca ILITZIES 


en el interior de cada pren- 
da; de lo contrario, no es 
legítima. 


Por cualquier reclamo o informe 
diríjase por correo 2 


FABRICACION 


ATTE 


Calle LINIERS 359 - Bs. Aires 


UTIL AMGOHNÉLILO 


Este delicado Jabón de to- 
cador satura el cutis con su 
selecto y persistente perfume, 
evocador de los encantos de 
la región cuyo nombre lleva. 


Al usar Jabón Aromas del 

Cairo, Ud. quedará admirada 

de las altas cualidades que le 
dan renombre. 


La pastilla: $ 0.70 


| 


Para protestar por el asesinato del doctor Carlos W. Lencinas, SE EFECTUO UN 
MITIN EN TUCUMAN, ORGANIZADO POR EL PARTIDO LIBERAL, El público 
durante la realización de los discursos 


| A beneficio de la h 


/' ¿¿CAIRO 


Escuela Alemana de 
Quilmes se verificó 
una kermesse. DA- 
MAS Y CABALLE- 
ROS DE LA COLEC- 
TIVIDAD ALEMANA, 
con trajes típicos de 
su país, que concu- 
rrieron a la fiesta 
Foto De la Fuente 


Foto Martín 


E 


Un grupo de distin- 
guldas damas y Ca- 
balleros que asistieron 
a la fiesta realizada 
en los cuarteles, con 
MOTIVO DEL  RE- 
PARTO DE PREMIOS 
A LOS BUENOS 
CONSCRIPTOS por la 
Asociación Nacional 
Pro Patria de Tucu- 

mán 

Foto Martín 


El juez del crimen, doctor Gómez Cabrera, de Men- 


doza, 
ABASTECEDORES 


DE 


INTERROGANDO A LOS PRINCIPALES 
CARNE de la provincia, 


con motivo del conflicto que existe con los Mata- 
deros Regionales 


Foto Villalón 


Al ex gobernador de San Juan, doctor Amable Jones, SE LE RINDIO UN HO- 
MENAJE A SU MEMORIA en la tumba que guarda sus restos. La comisión de 
homenaje, presidida por el Interventor federal, don Modestino Pizarro, haciendo 
su entrada en el cementerio 


Foto Martos 


Uno de los más extraordinarios y misteriosos fenómenos de la electricidad 

acaba de ser demostrado por Mr. Sergio Grace, vicepresidente de los labo- 

ratorios telefónicos de Nueva York, el cual, por medio de un hilo conectado 

con un fonógrafo (que no se ye), y que él sostiene en la mano derecha, 

HACE OIE, SIN VIBRACIONES SONORAS, aplicando la mano izquierda 
aislada por un papel, a la oreja de una persona 

Foto Underwood 


Ano AGE 


En París se ha inaugurado una exposición de pintura “superindependlen- 
te”. El cuadro de la fotografía corresponde a ese salón. Y, naturalmente, 
nadie sabe lo que significa. Sin embargo, la pintura “superindependiente” 
HACE AHORA FUROR ENTRE LOS NUEVOS, y se asegura que ya constí- 
tuye una nueva escuela neosensible que, como Jas anteriores, atravesará el 
-mar y Jlegará hasta nosotros 

> Foto Meurisse 


Entre las cosas nunca vistas, quizá se 
- Neve la palma esta bicicleta que pertenece 

2 un chino precavido de Bangkok (Siam), 
el cual ha equipado el aparato con 
QUINCE TIMBRES, DIEZ FAROLES Y 
VARIOS AMORTIGUADORES. Seguridad 
ante todo, parece haberse dicho el ama- 
rillo ciclista, Y con su bicicleta ha bati- 
do el récord de la precaución y de lo 
estrafalario. La crónica policial no re- 
gistraría muchos accidentes de tráfico si 
todos los conductores de vehículos se 
parecieran a este chino. Advlértase que, 
además de precavido, nuestre sujeto es 
amante de la comodidad. Asi lo demues- 
tra la almohadilla Nena de encajes que 

tiene en el asiento 
Foto Underwood 


La fotografía presenta uno de los aspec- 
tos del MUSEO DEL ESPERANTO, inau- 
 gurado recientemente por el Congreso 
mundial de ese idioma, que se realizó en 
Viena. Se trata del primer museo de tal 
naturaleza que existe, y se halla en el 
salón barroco de la biblioteca nacional 
de la capital austríaca. Las actividades 
esperantisticas han recrudecido última- 
“mente, y el congreso de referencia deter- 
miña para ellas una culminación. Los 
libros que se ven en los anaqueles son 
todos en esperanto. Las estatuas repre- 
sentan la universalidad de ese idioma 


Foto Undertwood 


LS AE ARA A y 


A 


Famosos MONZA” 


De Fabricación Italiana 


-$10.- 


Se remite libre de 
gasto. SOLICITE 
NUESTRO NUEVO 
CATALOGO N? 4, 
GRATIS, 


En: Negro, Viole- 

ta, Marrón, Beige, 

Avellana, Plomo 
y Gris claro. 


C.DELLA CORTE 542412009 


LOTERIA DE NAVIDAD 


Juega el 24 de Diciembre com premio 
mayor de 


$2.000.000 


Billete entero, vale $ 320.— Vigésimo, 

$ 16.—. Agregar en cada pedido $ 1 

por envío y extracto. Haga sus pedidos 
con tiempo a la acreditada 

Casa RODRIGUEZ, Rivadavia 2360, Bs. As. 


UN CUERPO HERMOSO, 
BIEN FORMADO 


Un cuerpo hermoso, lleno, bien Íor- 
mado, de carnes duras, sin arrugas; de 
curvas divinas si es cuerpo de mujer 
y de músculos desarrollados si es 
cuerpo de hombre, causan la envi- 
día y la admiración de todo el mun- 
do. Y si a la belleza agregamos el 
poder comer y digerir con facilidad, 
el que mejoremos nuestro semblan- 
te y nuestra apariencia, el resultado 
es ideal y no existeruna sola persona 
que no lo anhele. Y a toda persona 
que desee reponer y endurecer sus 
carnes, hermoseando así su cuerpo; 
gozar de buen*apetito y de mejor 
digestión y mejorar su estado gene- 
ral de salud, le recomendamos to- 
mar el específico SARGOL, prepa- 
rado expresamente para tales fines, 
cuya fórmula va impresa en cada 
caja y conocido del público, de los 
médicos y los boticarios desde hace 
un buen número de años. Compre 


el SARGOL en cualquier . botica y 
para obtener los mejores resultados 
tómelo sin interrupción por algunas 


semanas. 
Imp.: Viuda de Milanta y Cía. 
Rivadavia 1255 Buenos Aires 


es la más perfecta Cre- 
ma de Miel y. Almen- 
dras que se fabrica pa- 
ra el cutis. 


Frasco de ensayo 0.70 


USE UN BUEN TINTE 
PARA EL CABELLO 


MENDRIL 
BRANCATO 


Use el Polvo ORLEX, que con sólo di- 
solverlo en agua forma -un tinte magnífico 
poa teñir el cabello (o el bigote y la 

arba) del color que se desee y a la vez 
lo pone suave y sedoso. Es fácil de prepa- 
rar y de aplicar y de resultados sorpren- 
dentes. Dura mucho y cuesta poco. Com- 
pre ORLEX en la botica. E 
Vda. de Milanta y Cía. Rivadavia 1255, 

Buenos Aires : 


l 


Í 


' fragorosa de 
' remanso para descansar a la sombra de 


AMLO ÁGORA 


“Mi calle debería llamarse Pasaje del Ensueño, Refugio de los Amores, Lindero 
de la Locura...” 


Foto González Arrill 


RETAZO DE CALLE 


ESDE que un día, por casualidad, 
me encontré sumergido en la poe- 
sía de esta calle, he venido muchas 
veces, en distintas horas, a gozarla, 
Su poesía es nostálgica; insinúa lejanías 
ideales; sentimientos de ausencias. 
Todas las calles tienen una fisonomía 
espiritual, que el poeta desentraña de las 
formas materiales que las visten; pero 
esas calles fabriles o comerciales, llenas 
de trajín y de ruido, nos absorben la aten- 
ción en los objetos y nos impiden el 
ensimismamiento que goza el mundo en 
la visión espiritual, como si fuera un 
cielo estrellado que se refleja en aguas 


- cristalinas. 


¿Diré el nombre de mi calle? ¡Qué 
E tener que decirlo; rasgar su poesía 

tima con una denominación baladí y 
prosaica, deformar su esencia con un pos- 
tizo insignificante! Las calles viven y 
expresan su vida; se forman un alma 
que las califica. Cuando pronunciamos 
un nombre, se nos representan los rasgos 
fisonómicos y los modales del ser: ¡Ri- 
vadavia!; aparece a nuestra vista la ca- 
lle en sus distintos tramos, o en los tra- 
mos que conocemos, o en los que ama- 


| mos: ¡Corrientes! Vemos sus teatros, sus 


cafés, el hormiguear de tranvías y pea- 
tones. ¡No evocan en nosotros sus nom- 
bres el prócer o la ciudad! 

Mi calle debería llamarse Pasaje del 
Ensueño, Refugio de las Amores, Linde- 
ro de la locura; ¡pero que no se llamara 
Brandsen, como se llama! ¿Qué es 
Brandsen, qué expresa Brandsen? 

Un tramo de la calle así denominada, 
breve y olvidado por abandono, aunque 


eminente, es el retazo de mi predilec- 
; ción. Arranca de Vieytes, y luego de le- 


vantarse suavemente, desciende en caida 
voluptuosa sobre la avenida Alcorta. Este 


| trozo de calle soñador en su meseta, nada 
| tiene de común con la prolongación que 


desde aquí, desde Vieytes mismo, se 
arroja en una gambeta y brusca aga- 
chada, como huída de ratero, bajo el 
puente del ferrocarril, para seguir hacia 
el río entre E fábricas, prosaica 
ra de baches. ado el retazo poé- 

co desde este punto, su perspectiva se- 
meja, con el leve alzamiento que ofrece 
a la mitad del recorrido, cual si fuere 
la turgencia en formación del pecho de 
una virgen, y la caída final que imita la 
cabeza de una mujer en abandono, pa- 
rece toda ella un busto femenino ofren- 
dado al cielo.. Dos hileras de plátanos 
montan la guardia a lo soledad de la 
calle. Uno de sus flancos lo forma el pa- 
redón del hospicio de los dementes; el 
otro lo constituye la pared y la verja del 
hospicio de alienadas. Por encima de las 
paredes y las verjas, por entre los hierros 
mismos, avanzan sus ramas nervudas 
hacia los humildes plátanos, los tipas gi- 
gantescos, como si vinieran presurosos a 
musitarles alguna historia trágica vista 
dentro. % 

Casi nadie transita esta calle. Tan sólo 
algún carro, apartándose de la corriente 
leytes, suele llegar a este 


los árboles. Es vía encallejonada que no 
conduce a los destinos de los hombres 
prácticos. Su atmósfera parece saturada 
de los espíritus en delirio que moran en 
los costados, y hasta los mismos vian- 
dantes con destino fijo que la cruzan 
presurosos, no pueden hacerlo sin entre- 
garse, he dos por la soledad y la 
calma, a soliloquios de ensueño. Cruzar 
esta calle es entrar en comunión con el 
alma de los dementes, que fluye de este 
paredón de las Mercedes, 

Al atardecer llegan en bandadas los 


dos, en cambio, siguen engarzando en la 
calma nocturna las musitaciones amoro- 
sas de besos y protestas. 


Esta noche, que miríadas de estrellas 
clavetean el azul obscuro del cielo, he 
venido a hacer comulgar mi alma con 
las almas delirantes. Deambulo lenta- 
mente por la acera. 

¿Qué hago solo? El vigilante me mira 
con recelo. Quizá piensa si habré saltado 
el muro, o sí estaré por saltarlo. Los 
pene no pueden ver en las personas 


que cuerpos con actitudes cataloga- 


das, y si notan que un cuerpo está po- 
seído de un alma, consideran que está 
de más en el orden 'establecido, y debe 
ser recluído en el desorden de los orates. 

Por entre la tupida fronda del hospicio 
de alienadas aparece recortada la masa 
del edificio con las pupilas obsesionantes 
de sus luces. De trecho en trecho, pare- 
jas de enamorados se arrullan envueltos 
en la sombra E bg los árboles proyectan 
contra la pared. 

Cuando mis pasos imprevistos se acer- 
can a las parejas que se arrullan en la 
mancha obscura de los 
árboles, se estremecen, 
sorprendidas, como pá- 


J. A. GOMEZ 


jaros. Paso... Mi observación discreta reco- 
ge al vuelo una palabra, un suspiro, un re- 
proche vehemente, una actitud taimada y 
socarrona, y por esos senderitos me aden- 
tro en la maraña de los dramas y de los 
idilios que se desarrollan en el seno de 
esta calle... A 

Al dar vuelta la vista descubro los con- 
tornos de él, altivo e indolente, como 
proyectando en la sombra la sonrisa iró- 
nica e implacable. Más allá, un atleta 

esticula mansamente doblado hacia un 

ibelot que se acurruca en el ángulo de 
un pilar en actitud de humildad fingida, 
y no se oye más que un: ¿por qué, por- 
qué? de.reproche implorante que ya en- 
vuelto en un gemido y subrayado por 
una caída desmañada de los brazos del 
titán, indudablemente herido. En la tai- 
mada figurita de la pared, de ojos bajos, 
se entrevé la sonrisa perversa y acerada 
que tiene traspasado el corazón de buey 
del gigante... : 

En mi trayecto, al rozar las almas, veo 
iluminarse una verdad, y me pregunto 
como el atleta: ¿por qué, por qué?; ¿por 
qué los ruegos y las lágrimas de los 
amantes endurecen los corazones? 

La noche enigmática sigue rumorean- 
do, y en sus ondas parece venir también 
el eco de querellas, de reproches, de la- 
mentos e imploraciones de las almas que 
viven sus idilios y trágicas pasiones a 
uno y otro lado de la calle. Allí, entre 
las locas, algún alma atormentada se 
habrá despertado en medio de la noche 
y revolviéndose entre su cadena o su 
chaleco, vociferará a la visión obsesio- 
nante: S 

— ¡Yo te sacaré los ojos con mis uñas, 
para que ella no te diga más en las car- 
tas que tienes lindos ojos; los ojos que 
decías que eran míos y te dejabas besar 
por ella! ¡Infame! ¡Infame!... ¡Son 
mis ojos! ¡Son mis ojos!... 

Del otro lado, las manos a la espalda, 
la cabeza abatida, el pobre loco girará 
a grandes zancadas dentro de la celda, 
manso e inquieto: : 

— Por mí no lo hagas; a mí no me im- 
porta hada. Si no me querés no te puedo 
obligar. Pero hacelo por estos pobrecitos, 
Pichula no puede cuidar al hermanito. 


¿Cómo ya a vivir Tatito? A mí no me. 


importa si no me querés... 
La noche estrellada sigue rimando en 


' la atmósfera de esta calle, de este Lin- 


dero de la Locura, de este Pasaje del En- 
sueño, donde entonan sus amores los pá- 
jaros y delíran las pare- 
Jas los dramas del co- 
razón. 


¿Tiene Vd. sueñó 
después de las comidas? 


¿Experimenta Vd. una sensación de 
languidez y de cansancio al volver a 
su oficina, que le impide afrontar su 


trabajo con el mismo ahinco de la 
mañana? ¿Pasa Vd. la tarde agobiado 
a Causa de una opresión estomacal 
después de la comida? Este malestar 
que ataca muy frecuentemente a las 
personas de vida sedentaria, tiene en 
general su origen en una mala diges- 
tión motivada por una acumulación 
de elementos ácidos. Esta hipersecre- 
ción, conocida con el nombre de hi- 
perclorhidria, provoca la fermenta- 
ción de los alimentos que pesan ex- 
cesivamente, dando la sensación de 
un plomo en el estómago, impidiendo 
las funciones normales de la digestión. 


| sI DIGIERE 
| VD. MAL 


Para librarse de estas molestias diges- 
tivas, tómese la Magnesia Bisurada 
después de las comidas. Este antiácl- 
do poderoso neutraliza casi intantá- 
neamente la acidez y evita de este 
modo la irritación de las mucosas gás- 
tricas. La Magnesia Bisurada corrige 
los bostezos, ardores, dilataciones, fla- 
tulencias e indigestiones en sus diver- 
sas manifestaciones. De venta en to- 
das las farmacias. Los Médicos reto- 
miendan la Magnesia Bisurada, 


Por haberse instalado máquinas nuevas 


'- SE VENDEN 


varias máquinas, rotativas marca 
COTTRELL, en buenas condiciones, 


usadas para la impresión de “El Hogar” 
y “Mundo Argentino”. 


Dirigirse por carta a la Empresa Editorial 
Haynes Lda., calle Río de Janeiro, N' 262. 
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QUELLA Cámara de Diputados que 
visitó “el tigre” Clemenceau duran- 
te su estada entre nosotros, -y cuya 
circunspección y mesura en los dis- 

cursos y en las réplicas le hizo decir que 
le parecía “una reunión de caballeros 
bien educados que no re contrade- 
cirse”, ha cambiado mucho desde la visita 
del ilustre tribuno francés. La ley Sáenz 
Peña, al incorporar a la Cámara joven 
a verdaderos representantes de la vo- 
luntad popular, nsformó el ambiente 
del recinto, imprimiendo nuevos Carac- 
teres a la oratoria parlamentaria argen- 
tina. El ingreso -de los socialistas. a la 
Cámara, en 1912, ha acentuado aun más 
aquella evolución, y nadie e que 
hoy el “pueblo sabe de qué se trata” en 
nuestro Parlamento, para lo cual éste 
cuenta con un excelente cuerpo de ta- 
quígrafos que, otro gran tribuno francés 
que lo visitara, Jean Jaurés, proclamó 
“el mejor cuerpo estenográfico del mun- 


do”. 
FUNDADORES ILUSTRES 


La fundación y organización de los 
servicios estenográficos del Congreso 
están vinculados a grandes nombres ar- 
gentinos: Rivadavia 3 Sarmiento. Al pri- 
mero - corresponde mérito de haber 
traído a Buenos Aires dos taquigrafos 
españoles, de aquellos que se improvisa- 
ron en la antigua metrópoli para trans- 
cribir los debates de las Cortes de Cádiz. 
Al segundo toca el haber reorganizado a 
la moderna, en unión de su ministro 
Avellaneda, los servicios parlamentarios, 


. haciendo crear por ley los cuerpos de 


taquigrafos del Senado y de la Cámara 
de Diputados. 

La tradición nos ha conservado los 
nombres de los profesionales españoles 
Neza al país por pedido de Rivadavia; 
se llamaron don Ramón Escobar y don 
José Nadal. 

Tales son los orígenes de la taquigra- 
fía parlamentaria en el Río de la Plata, 
LS ahí arranca la difusión de los de- 

tes legislativos utilizando medios que, 
en esa época, sólo usaban dos grandes 
naciones en el mundo civilizado. 


GRANDES DEBATES NO FUERON 
“TOMADOS” 


Rivadavia, que se' mostró siempre 


Los aspirantes a taquígrafos, reunidos en la sala de sesiones, toman la versión 
de un discurso dictado a una velocidad de 140 palabras por minuto, que es 
el mínimo que se exige para ingresar a dicho cuerpo. 


A 200 PALABRAS POR MINUTO 
“EL PUEBLO SABE DE QUE SE 
TRATA” 


Rivadavia y Sarmiento, fundadores ilustres del Cuerpo de Ta- 

quígrafos del Congreso. — El profesor de Manuelita Rozas, 

primer director. — Por falta de estenógrafos se han perdido - 

brillantes páginas de oratoria parlamentaria. — Los tribunos 
modernos y la rapidez del lenguaje 


legislativos, debió comparecer más de 
una vez al Congreso Constituyente de 
1824, reunido en Buenos Aires, para dar 
explicaciones en nombre del P. E., las 
que fueron tomadas taquigráficamente 


por Nadal y Escobar, La labor de aque- 
llos estenógrafos no podía realizarse en 
época más propicia para poner a prueba 
sus dotes, dada la magnitud de los asun- 
tos que las circunstancias y la osa 
actividad de Rivadavia suscitaban in- 
cesantemente. 


historia, puede afirmarse, se han sal- 
vado del olvido merced a los taquígra- 
fos Escobar y Nadal. 


UTILO IRGONATW 


Vinieron después días aciagos para la 
democracia argentina. taquigrafía 
parlamentaria no tuvo nada que hacer 
durante la tiranía, pues Rozas tuvo una 
legislatura para uso propio, en la cual 
le palabra enrareció, hasta desapárecer 
como expresión de civismo. 

Las consecuencias de este eclipse se 
hicieron sentir por mucho tiempo en 
nuestros anales parlamentarios. Brillan- 
tes páginas de oratoria argentina no fue- 


id de la difusión de los debates 


Diálogo tomado por el mismo estenógrafo, en el que puede advertirse 
la celeridad con que han sido trazados los signos al ser escritos a una 
velocidad de 200 palabras por minuto a 


Señor Araya. —Pero olvida algo el señor diputado. : 

Señor Guillot. —+Se ha señalado la cifra pobre de la exportación a 
esos mercados. Lo que queremos es que esa exportación aumente, con- 
quistando nuevos mercados. : 

Señor Araya. — ¿Con qué? 

Señor Martínez (J. H.). —Con las carnes argentinas. 


ron “tomadas” por falta de OS 
competentes, y por ello, los debates de 
la Convención Constituyente, el Con- 
greso de la Confederación y el Congreso 
Nacional de Buenos Aires, se conservan 
en actas que son simples reseñas de lo 
actuado, Ea que no registran la vida 
do de cuerpo, los OS eS 
as interrupciones opo: . COMO e 
rre con la versión taquigráfica de las 
actuales sesiones. q . 


DOBLAS 


Muchas páginas brillantes de nuestra 


CARLOS 


A fin de establecer las condiciones auditivas de loy candidatos a taquigrafos, 
se exige un examen previo en la Escuela de Psicotécnica y orientación profesional 


Fotos González Arrili 


Por esa misma causa, todavía hoy se 
encuentran sesiones cuya versión, por 
no haber sido hecha a tiempo,.no-se 
hará jamás, con lo cual, el acervo de la 
oratoria parlamentaria ha perdido sus 
más brillantes páginas, 


SARMIENTO Y EL ARTE DE LA 
ESTENOGRAFIA 


” Al subir Sarmiento a la presidencia se 
encontró con que los diarios de sesiones 
se publicaban con gran atraso, y que, 
como dejamos dicho, ellos no reflejaban 


«la verdad de los debates por no ser éstos 


un reflejo fiel de las sesiones. 
Venía Sarmiento de Estados Unidos, 
y ambicionaba para nuestro país un go- 
bierno de publicidad y discusión como el 
de la gran nación del Norte 
Conocidas las causas de aquella defi- 


ciencia —falta de taquigrafos, falta de 
“ escuela para formarlos — decidió, 


, con su 
ministro Avellaneda, abordar el -asunto, 
empezando por crear la enseñanza pú- 
blica del arte como paso previo para 
obtener O Con tal objeto se fun- 
dó en 1869 —hace precisamente sesenta 


«años —la clase de estenografía en el Co- 


legio Nacional de Buenos Aires. Esta cla- 
se fué confiada al excelente educacionis- 
ta don Guillermo Parody, quien adoptó 
al castellano el manual de fonografía de 
Isaac Pitman, método taquigráfico de 
mucha eficacia práctica, que alcanzaba, 
por entonces, gran boga en Estados Uni- 
dos e Inglaterra. ; 

Se cuenta a este respecto una anéc- 
dota que pone en evidencia una vez más 
la formidable actividad de Sarmiento. 

Cuando Parody acudió al llamado del 


. gran viejo, éste extrajo del bolsillo de su 
saco el manual de Pitman, y le dijo: 


—No sólo. basta. tenor ideas, es nece- 
sario Qyitlgarias. e tiene usted el me- 
dio para gllo; con la traducción de este 
manual daremos el primer gran paso... 

Parody tomó el volumen, lo hojeó len- 
tamente, y creyendo que halagaría a 
Sarmiento por la presteza con que daría 
cima al trabajo, repuso: 


—, de tratarse de un trabajo 
de cárácter técnico, creo, señor, termi- ' 


narlo-en un par de meses. . 

— ¡Cómo! ¡Cómo! ¿Dos meses, dice 
usted? Yo necesito esa traducción den- 
tro de quince días, a más tardar. 

Y en septiembre de 1871, dos años des- 
pués de iniciadas aquellas clases, Sar- 
miento enviaba un mensaje al Congreso, 
en el que le comunicaba que, “como re- 
sultado de esa enseñanza, había ya siete 
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AHORA ESTA USTED 
ARREPENTIDO 


Está cumpliendo su castigo 


Usted era un sábelo todo, era jóven, vigoroso y lleno 
de energía. Trasnochar amenudo no era nada para 
ll usted. Esta era su gran vida, “Vino, Mujeres y 
ll Cantares”. Usted entonces no sentía la rapidez con 
que vivía. En aquel tiempo se sentía muy bien, era 
fuerte y se vanagloriaba de la vida que Nevaba. . ... 
A Pero ahora; 


Usted Esta Afligido Su Vigor Ha Huido 


Cuando se despierta por la mañana está muy cansado, 
perezoso, mervioso comstipado, mareado, con dolores 
Il de cabeza y mal sabor en la bota. Sus ojos hinchados, 
El inyectados, con mucho ardor y grandes ojeras. 
E Usted no puede trabajar con energía y ambición, sino 
| con pereza y mal humor. Su cabeza nublada no 
puede pensar debidamente. 


Dejeme Restaurar Su Vitalidad 


No importa lo decaido que usted se encuentre, los 
fl grandes errores que en su juventud haya cometido y 
ll lo mucho que haya abusado de su naturaleza. No 
importa lo enfermo que usted se encuentre ahora: 


El Strongfortismo Lo Rehabilitara 


No con medicinas, sino con la ayuda de la Naturaleza. Lo reedificará hasta 
que se encuentre robusto y vigoroso, como lo he hecho con millares de 
personas por medio de mis infalibles métodos. El Strongfortismo ha 
colaborado con la Naturaleza para vencer enfermedades tales como las 
mencionadas más abajo, y ha dado a infinidad de hombres nueva con- 
fianza, vitalidad y ambición y los ha puesto en condiciones para disfrutar 
de las energías de la Salud y de una vida feliz. El Strongfortismo hará 


lo mismo con usted. 
Pida Mi Libro Gratis 


Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza y Energía Mental. Este libro 
le dirá clara y sencillamente cómo yo puedo convertirlo a usted en un 
hombre lleno de vigor y vitalidad. Pida un ejemplar hoy mismo. 


INSTITUTOSTRONGFORT ““sise” 


Especialista en Selud y Cultura Física 
Antiqua Direccion Newark, N, J., E.U.A. 


BERLIN, W-8, Unter den Linden 30, ALEMANIA 


| A CONSULTA GRATIS Y CONFIDENCIAL =-—===========-= 
ra 


LIONEL STRONGFORT 
El hombre perfecto 


rana ES 


Inatítuto Strongfort, Berlin, W-8, Unter den Linden 360, Alemania. 

Sírvase enviarme completamente gratis el libro “Promoción y Conservación de la 
Salud, Fuerza y Energía Mental,” para cuyo franqueo le envio en moneda de mi país, 
el equivalente a medio marko Aleman. (Puede enviarlos en sellos de correos de su pais.) 

marcado con una X las materjas en que estoy interesado. 
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' jóvenes en condiciones para practicar 


en la Cámara, y diez y ocho que prose- 
guían los cursos con regularidad”. Sar- 
miento, en ese documento, se refiere a la 
estenografía, llamándola “un arte, que 
tan indispensable se ha hecho por la 
práctica de las instituciones y para la 
divulgación de las ideas en la sociedad 
moderna”. 


CREACIÓN DEL CUERPO DE 
TAQUIGRAFOS 


El Senado tomó en consideración este 
mensaje, y en un debate en que intervi- 
nieron senadores de la talla de Quin- 
tana, Bustamante, Granel, Araoz y Oro- 
ño, sancionó un proyecto de ley que tuvo 


¡ su aprobación definitiva en la Cámora 


de Diputados, en agosto de 1872. 

Así surgió el primer cuerpo de taquí- 
grafos, que se componía de cuatro este- 
nógsrafos de primera clase y ocho de se- 

unda. Seis años más tarde se dictó la ley 
15, por la cual el primitivo cuerpo se 
dividía en dos, aumentándose, propor- 
cionalmente, el personal. 

El primer director del cuerpo de ta- 


quigrafos de la Cámara de Diputados 


pasó a ser don Emilio Camaña, que 
había sido profesor de francés de Ma- 
nuelita Rozas, hombre ilustrado, taquí- 
grafo de la vieja escuela de Escobar, 
quien acogió con los brazos abiertos 2 
los jóvenes que iban a ser sus ayudantes, 
y, andando el tiempo, sus continuadores. 


CIEN AÑOS DESPUES DE RIVADAVIA 


Desde entonces, el eco fiel de las 0pi- 
niones vertidas en el pariamento lué 
una cosa efectiva. La prensa tuvo Íati- 
lidades para “tomar” copia integra de 
los grandes debates, y la publicidad de 
las sesiones, condición esencial del- sis- 
tema representativo de. gobierno, llegó 
a todos los confines del país. 

Es así cómo ha podido formarse un 
cuerpo esencialmente técnico, cuya selec- 
ción se viene mejorando cada día, desde 
hace más de treinta años, y cuyos compo- 
nentes concurren con igual eficacia y so- 
lidaridad a efectuar la delicada obra que 
les está encomendada. 

Los dos taquígrafos del tiempo de Ri- 
vadavia han pasado .a ser veintitrés en 


la sola Cámara de Diputados, y los pocos 


pliegos que reclamaba el “Diario de Se- 
siones” del año 38, han legado a ser ocho 
volúmenes anuales con más de dos mil 
páginas, a dos columnas, y de buen for- 
mato. La edición volante en la que se 
publica lo debatido en sesiones hasta de 
doce horas de duración, se distribuye, 
poco después de levantadas esas sesiones, 


“récord” este que no es superado en Par- 
lamento alguno. y 


A 2006 PALABRAS POR MINUTO 


Si bien la mayoría de los taguíeratfos 
de la Cámara se hallan en condiciones 
de tomar discursos pronunciados a velo- 
cidades excesivas, no todos los oradores 
parlamentarios sobrepasan el término 
medio habitual de ciento cincuenta pa- 
labras por minuto. 

_El récord entre ciento ochenta y dos- 
cientas palabras ha sido cumplido por 
oradores como el ex ministro Wenceslao 
Escalante, Estanislao. S. Zeballos, Inda- 
lecio Gómez, Belisario Roldán, Carlos 
Saavedra Lamas, José Arce, Rodolfo Mo- 
reno, Lisandro de la Torre, José Luis Fe- 
Trarotti y Antonio de Tomaso, excelente 
estenógrafo este último, que perteneció 
ai Cuerpo de Taquígrafos de la Cámara 
de Diputados, antes de ocupar una banca 
en la misma, 

Esa velocidad oral mo ha constituído, 
como podría creerse, la desesperación de 
los taquigrafos. Los oradores parlamen- 
tarios que hemos nombrado construye- 
ron sus discursos con facilidad, y son, 
además, claros y correctos en la dicción 
y nítidos y precisos en la emisión de la 
palabra. 


UN SERVICIO MODELO 


El objetivo perseguido por Rivadavia, 
Sarmiento y Avellaneda se ha logrado 
por fin. El cuerpo de taquigrafos de la 
Cámara de Diputados, puede afirmarse 
sin jactancia, que hace honor al Parla- 
mento argentino. 

Se ha obtenido establecer en el regla- 
mento interno de la CG: la condi- 
ción de ingreso y ascenso por concurso, 
y las bases de estos concursos son seve- 
Tas, pues exige a los aspirantes que es- 
criban, como mínimun, ciento veinte pa- 
re en signos taquigráficos por mi- 
nuto. 

Para ajustar el examen a las condicio- 
nes acústicas del recinto, ellos se toman 
“en la misma sala de sesiones. Y, a fin de 
establecer las condiciones auditivas, se 
exige un examen previo en la Escuela 
de Psicotécnica y orientación profesional, 
debiendo los candidatos poseer diploma 
de ense 3 secundaria, dándose el 
caso de que, en la actualidad, sobre diez 
taquígrafos, nueve son universitarios. 

Hoy puede, pues, afirmarse que “el 
pueblo sabe de qué se traía en la casa 
del Congreso”, yá que éste tiene una or- 
ganización capaz, un “Diario de Sesiones” 
imparcial y fiel, que hace circular por 
la república las opiniones y votos de los 
miembros que lo componen. - 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


Revista de la Academia americana de 
la historia; octubre de 1929, 

Cámara de Comercio argentinobrasi- 
leña, boletín número 166. 

Simarrón, cantos gauchos por B. Pirpo 
y Firpo. Montevideo, 1929. 

Crisantemos, poesias, por Alberto M. 
Dubuisson. Buenos Aires. 


Miradas, por Marcos Victoria. Editorial 
El Inca. 


Boletín Municipal de la Ciudad de Tu- 
cumán; número 104. : 

La Revista, de Santo Domingo, nú- 
mero 39. 


Revista electrotécnica, número 10, co- 


¡; rrespondiente al mes de octubre. 


Dolor, prosas, por Pedro Tadeo Áce- 
a Editorial "Mundo Novel”, Buenos 
res, , 


América, revista mensual; número de 
octubre. 


Riel y Fomento, número 91 
Tribuna Hebrea, revista quincenal, nú- 


| mero 3. 


Architectura e construccoes, de San 


É | Paulo (Brasil), octubre 1929. 


Los amigos de la ciudad; número 5. 

Alas; revista de aeronáutica, de Ma- 
drid; números 173 y 174. 

Revista oficial de la Federación Co- 
mercial de Football; número 26. 

Revista de la Asociación Rural del 


¡ Uruguay, de Montevideo; número 9. 


Cóndor, revista zoológica; número 1. 
La medicina de los niños, revista de 
Madrid (España); número 356. 
- El sol de América, 5* libro del natura- 
lismo argentino, por Perfecto P. Busta- 
mante. Buenos Alres, 1929. 


La fiesta de tu tuna, poesías, por Juan 


M. Filartigas. Editorial Albatros. Mon- 
tevideo. 


Nuevas corazonadas, poesías, por H. 
Lartigau Lespada. Talleres gráficos L. J. 
Rosso. Buenos Aires. ' 


Los comuneros de París, por Ramón 
de Cala; volumen 111. Editorial Plus Ul- 
tra. Buenos Alres. 

Las horas de sombra, noesías, por Gui- 
do Anatolio Cartey. Buenos Aires. 

Cruz Roja Argentina, revista mensual, 
número 75. 

. El exportador americano, revista men- 
sun de Nueva York; número de noviem- 

re. z 

Boletin del Ministerio de Agricultura 
de la Nación; número 3. 

La Fraternidad, órgano de la Sociedad 
del personal ferroviario de locomotoras; 
número 442. 

Letras patagónicas, de Rio Gallegos; 
número 3, : - 

Buitres, cuentos, por Juan M. Prieto. 
Editorial L. E. O. Buenos Aires. 

Cantos Perdidos, poemas, por Vicente 
J, Libonati. Buenos Aires, 1929, 
gue Sol y Tierra, para el año 
Nosotros, número 245, correspondiente 

al mes de octubre. Se 

Teosofía en el Plata, número “1, de 
noviembre. 
Energina, revista de automovilismo; 

número 16. z 

El pozo del Yocci, novela, por Juana 

- Manuela Gorriti Edición del Instituto 
de Literatura Argentina; Buenos Aires. 
Nos-otras, revista mensual de Cara- 

cas (Venezuela), número 6. ; 
Ideario Argentino; revista mensual, 
número 4. : 

Elite, publicación de Caracas (Vene- 

zuela), número 213. 

Nouvelle Equipe, revista trimestral, de 

Bruselas. Números. 3 y 4. 

iógenes, periódico de La' Plata, nú- 

mero 14, 

El perfil de nuestra expresión, por Pa- 

Le Paz. Editorial El Inca; Buenos 


rs Y 


ds 


mismo comerciante era el 
“proveedor de todo un ba- 


ción casua 


dio ra la 


La complicada situación 


que éste es un gran 
negocio —me dice mi 
almacenero,—y sin $ 
embargo, dista mucho de | 
serlo. Quizá lo fuera en los 
felices tiempos que he lle- 
gado a conocer, en que un 


S IL, toda la gente cree 


rrio. Pero el éxito que en- 
tonces obteníamos incitó a 
muchos a dedicarse al mis- 
mo ramo. La competencia. 
se hizo aguda. Entraron al 
oficio muchos hombres in- 
capaces, que no han hecho 
sino ensanchar los perío- 
dos de crisis, que antes 
eran relativamente breves, 
y encarecer el crédito, has- 
ta que hoy casi ha desapa- 
recido, a causa del fracaso 
de aquéllos. Hoy, un alma- 
cén bien llevado -—y claro 
que me refiero a la gene-: MA 
ralidad de ellos, y no a los 
pocos que r una ubica- 
ente feliz, o 
por cualquier otro motivo, 
análogo, son verdaderas 
“minas de oro”—apenas da. 
ara comer y vivir decen- 
ente al propietario y 
su familia. 
— ¿Es posible? —le inte- 
rrumpo asombrado. 


datos que le voy a dar, que 

no son sino algunos de los muchos 
que revelan la situación nada envi- 
diable en que se encuentra en la ac- 
tualidad nuestro ramo, va a acabar 
por darme la razón. 

— A ver... 

—El fisco me saca directamente, 
quiero decir, sin referirme a los mu- 
chos impuestos al consumo, mul- 
tas, etc., nada menos que 1.550 pesos 
por año, divididos así: patente na- 
cional de despensa de comestibles, 
200; otra por el despacho de bebi- 
das, 700; patente municipal por la 


mísma causa, 600; e impuesto de 


alumbrado, barrido y limpieza, 50. 
Debo advertirle que en las dos pa- 
tentes al despacho de bebidas, la 
mayoría de los almaceneros paga- 
mos la suma mínima, que es la in- 
dicada, pues si al gobierno nacional 
y al municipal se les ocurriera lle- 
gar hasta las sumas máximas, que 
son 4.000 y 1.500, respectivamente — 
y que en algunas veces llegan, — 
¡aviados estaríamos los pequeños co- 
merciantes! 

— Esto hace algo más de 129 pesos 
por mes. Adelante. : 

— Pago de alquiler 250 hr y es- 
to puede considerarse el término me- 
mayoría, pues aunque 
hay bastantes que pagan menos, hay 
todavía más que tienen alquileres 
más altos. Tengo dos dependientes, 
pues aunque mujer y yo no pa- 


“ramos un segundo de la mañana a 


la noche, es menester que alguien 
atienda el despacho en las horas ex- 
traordinarias y que otro haga el re- 
parto; los sueldos no son muy altos, 
pues se conforman con 60 pesos cada 
uno, pero hay que añadir a ellos 40 
más que gastan de comida. 

”Añada que hasta el más ínfimo 
boliche tiene que tener teléfono, si 
no quiere que se le vaya la clientela, 
y que la compañía nos carga la ta- 
rifa máxima de 69.20, cuando no se 


le ocurre catalogarnos entre los “ca- : 


fés, restaurantes, casas de bebidas, 
etcétera”, y cobrarnos la de 85. ¿Y 
la luz? ¿Y si hay algún carrito o mo- 
tocicleta de reparto? ¿Y el pago de 
los créditos pera instalación y para 
mercaderías? ¿Y los intereses?” 

— Bueno, pero ha de entrar bas- 
tante. dinero. 

— Dinero entra, no lo niego; pero 
como viene se va, y es excepcional 
el mes en que se puede depositar 
algo en Caja de Ahoórror. En un al- 
macén y despacho de bebidas como 


“co. comerciante que 


SÚMNMILO HÁRGIALNO 


el mío suelen entrar de 4 a 5.000 pe- 
sos por mi o mejor dicho, venderse 
por valor de esas sumas, pues hay 
que tener en cuenta que no todo 
entra... 

— ¿Cómo así? 

— Calculemos como mucho que la 
mitad se ha cobrada al contado. To- 
davía queda otra mitad a cré- 
dito al fin de cada mes. De 
ese 50 por ciento flotante, 
cuando se tiene mucha suer- 
te, se puede cobrar en los 
primeros días del mes si- 
guiente las cuatro quintas 

artes, esto es, el 40 % del 

tal. ¿Y el 10 % restante? 
La mitad será cobrada al 
fin del otro mes, o quién 
sabe cuándo, y la otra 
mitad —el 5 % del to- 
tal —se puede consi- 
derar definitivamen- 
te como cuentas in- 
incobrables. Claro 
que algunos alma- 
ceneros logran 
disminuir 
ese: por- 
cen- 


al 


O iS 


causa mermas 
hasta del 10 %, y más en 
sus ingresos. : 
"Pero esto no sería na- 
da, sino fuera por la 
persecución encarnizada 
que nuestro gremio su-* 
fre de parte de las au- 
toridades. El almacene- 
ro minorista es el inter- 
mediario obligado entre 
el mayorista y el públi- 
co, con esta particula- 
ridad: que es el úni- 


vende a crédito sit 
garantía de nin- 
guna clase. Hasta 


del 


f , 


$ q 
DRGTDA 


sas e $ a ls 
—Usted dirá que exage- - 
ro, de acuerdo a mi manía 
de comerciante, pero si to- / 


“ma un lápiz y anota los 


para comprar Zap o calzado con fa- 
cilidades es preciso firmar documen- 
tos y presentar garantías. Pero el al- 
macenero da su mercadería a la bue- 
na fe del cliente. Hay más todavía: 
en los casos de huelgas, paros y fal- 
tas de trabajo, permite a los obreros, 
estirándoles todo lo posible el cré- 
dito, “aguantar” hasta que pase la 
mala racha. En los casos de mi- 
llares de cesantías que se pro- 
dujeron a fines del añó ante- 
rior y comienzos de éste, 
¿quién, sino el almacenero, 
ayudó a los empleados cesan- 
tes hasta que muchos de ellos 
fueron respuesto? 
"Sin embargo, las autorida- 
des lo persiguen como 2 
» un criminal. En el asun- 
to de las substancias ali- 
EN menticias se llega a 
1 — abusos incalificables. 
pl El almacenero encuen- 


tra, por ejemplo, que . 


4 
p | entre las muchas do- 
cenas de huevos que 

le ha traído su pro- 

$ veedor, hay una 0 
o dos en malas condí- 
ciones; las aparta 

para reclamarle 

cuando lHegue aquél, 

pero en eso se pre- 

senta el inspector, 


vos, perfectamente 
puestos a un lado, 
no para la venta, y 
como dice que él no 
puede hacer esos 
distingos, aplica una. 
multa, que a veces 
sube hasta los 500 pe- 
sos. Otro caso: del pan 
que ha comprado al 
panadero para reven- 
der a sus clientes le 
han sobrado uno o dos 
días algunos kilos, que 
guarda para vender a 
los criaderos de aves, 
pero el inspector no 


El repartidor que lleva 
las mercaderías a los 
clientes es en muchas 
ocasiones, un hijo del 
almacenero, Así se 
ahorra éste un suel- 
do que nunca baja 
de los cien pesos 
Fotos Cabada 


encuentra esos hue-. 


ve que están aquéllos cla- 
ramente separados del pan 
destinado a la venta, y 
aplica una multa de 100 pe- 
sos. Lo mismo sucede con 
vinos y conservas, con este 
agravante: que a quien ha- 
bría que castigar sería al 
fabricante o mayorista, y 
no al simple intermediario, 
que es el almacenero. 
”Para peor, apenas se en- 
contraba en un almacén 
una lata de conservas en 
mal estado, o huevos 0 
pan, en la forma que- 
he explicado, se entregaba 
a la picota pública el nom- 
bre y la dirección del co- 


pequeño comerciante: 


Atento al trabajo de to- 
dos los días, el almace- 
nero minorista se pasa 
muchas horas sín darse 
un momento de reposo y 
sin que ello le reporte 
mayores heneficlos pecu- 
niarios. 


merciante, en largas listas 
que se publicaban en todos 
los diarios. Ahora, el Cen- 
tro de Almaceneros ha con- 
seguido que no se publi- 
quen sino en el “Boletín 
Municipal”, pero la injus-. 
ticia sigue siendo en el fon- 
do la misma. 

"Otra forma de perse- 
guirnos es la del descanso 
dominical. Negocios análo- 
: gos, como. las rotiserías, 
pueden estar abiertos toda el domin- 
go, aunque. sus artículos son más 
bien dedicados -a las personas pu- 
dientes. Pero si éstas pueden com- 
prar cómodamente un pollo, en cam- 
bio las familias modestas no pueden 
conseguir un kilo de fideos secos pa- 
ra su almuerzo. Si lo vende, el alma- 
<enero recibe una multa de 100 pesos 
la primera vez, y de 200 pesos la 
segunda, y si no la paga en seguida, 
se le clausura el comercio, de acuer- 
do-a esa. tiránica facultad que ha 
dado a la Municipalidad la nueva 
ley 11.570. Y si no lo hace, el cilente 
se enoja, y va en busca de otro mar- 
chante que se anime a violar la ley 
en favor suyo, porque no puede com- 


prender que a él, que es cliente “de 


todos los días”, se le niegue lo que 
tanta falta le hace o se olvidó de 
comprar la noche anterior, Después 
de esto, ¿cree usted envidiable nues- 

tra situación?” ? 

— Francamente, no; pero... 

— Y para terminar, le voy a dar 
un hermoso botón de muestra. La 
competencia nos obliga a vender más 
de un artículo peraTo plata, para 
conquistar al cliente o para no per- 
derlo. 

— ¿Perdiendo plata? — sonrío in- 
crédulo. 

— ¡SÍ señor! ¿Cuánto vale el azú- 
car en los ingenios? A 4.10 los 10 ki- 
los. ¿A cuánto la vendemos? A 35 
centavos el kilo. De modo que al me- 
nudeo, y después de haber pagado 
comisiones, fletes, etc, el azúcar es 
mucho más barato que en Tucu- 
mán. Ahora, dígame si más de un 
almacenero no tendrá que robar en 
el peso o echar agua al vino, para 
dar de comer a su familía, 

” Los mayoristas mos venden lo 
que quieren, por medio de corredo- 
res irresponsables, y nosotros somos 
los “paganos” de los malos artículos 
que nos “encajen”. El cliente cree 
que le robamos, y muchos tratan de 
robarnos a'su vez, por las dudas, 

.. Y el gobierno se nos echa 
encima con cuanta ley tenga a mano 
para hundirnos. Decididamente, hoy 
ser almacenero es peor que “mata- 
perros”, que antes era lo más insul- 
is que se podía decir a un hom- 

re...? 


ERNESTO C. DRAGO 


en Marruecos no se menciona ja- 
más a las mujeres. Es una grave falta 
de etiqueta preguntar a un moro por su 
esposa O SUS ESPOS2s. 


HE 


¿los antiguos no sospechaban la pre- 
sencia del vapor de agua. Atribuían sus 
efectos al aire, y creían que el agua te- 
nia la propiedad de transformarse en 
aire. 


H]6 


- uma de las industrias más raras que 
se conocen es la preparación de la piel 
de anguila común para artículos «e co- 
mercio. Cuando está bien curtida se pa- 
rece al cuero fino, aunque es mucho más 
suave, 


He 


_. Menes de Egipto, perseguido por 
sus propios perros, se salvó cruzando el 
tago Moeris a lomo de un cocodrilo. En 
recuerdo de esta aventura fundó la ciu- 
dad de Cocodrinópolis e introdujo la. ve- 
neración del cocodrilo: 


$e 


-. Ja famosa y gigantesca estatua de 
la Libertad que hay ala entrada de 
Nueva York está construída con piedra 
machacada, arena y cemento. En su fa- 
bricación entraron quinientas carretas 
de piedra y más de veinte mil bolsas de 
arena, 


e 


en el límite de los hielos flotantes, y 
próximamente 2 mitad de la distancia 
entre Africa y Australia, en una región 
de furiosas tormentas, encuéntrase la 
región más abandonada y desierta del 
mundo. Liámase isla de Kerguelén o de 
la Desolación. Es el último refugio de una 
extraña clase de focas, las denominadas 
“elefantes marinos”, animales casi tan 
grandes como un elefante terrestre y con 
la nariz en forma de trompa corta, de 
unos cuarenta centímetros de longitud. 


H+ 


.. 2 los indígenas de Madagascar les 
gustan mucho los hnevos de cocodrilo, 
cuyo sabor es muy parecido al que podría 
tener una mezcla de aceite rancio con 


FUNDO IRGOAÍAS 


Por las últimas lecturas 
hemos sabido que... 


almizcle, En las islas de las Antillas y 
del Pacífico se comen en abundancia 
huevos de lagarto. 


+0 


. una “Biblia” escrita en hebreo que. 


se conserva en la biblioteca del Vaticano es 
uno de los libros más valiosos del munde. 
Los hebreos de Venecia ofrecieron una 
vez al Vaticano la suma de un cuarto de 
millón de pesos por el interesante volu- 
men, que el papa no consintió saliera 
del Vaticano. 


6 


.. Jos niños de la región de Uganda dan 
pruebas de buena educación, saludando 
a las personas mayores en forma origi- 
nal. Se aproximan en silencio a los vi- 
sitantes, y frotan la cabeza contra el 
vientre del recién lHegado. Se responde 
al saludo infantil acariciando con el pul- 
gar el cráneo del niño. 


e 


.-.las gentes de las clases populares 
de Alemania tienen algunas supersticio- 


nes basadas en los juegos que los niños 


practican en la calle. Así, cuando los 
chicos juegan mucho 2 los soldados, lo 
consideran como un presagio de guerra 
próxima. De igual modo creen que es se- 
ñal de epidemia el que jueguen insisten- 
temente a los entierros. 


He 
.. Ja resistencia al frío es privilegio de 


los organismos inferiores. Los bacilos de 
la tuberculosis conservan su vitalidad 


sometidos una hora a cien grados bajo 


cero, y solamente perecen a los ciento se- 
senta grados. Algunos estreptococos son 
todavia más insensibles al frío, y llegan 
a resistir temperaturas de doscientos 
cincuenta grados bajo cero. 


...todos los dientes, aunque muy Tá- 
ramente los inferiores, son capaces de 
causar perturbaciones reflejas o infia- 
matorias en la vista. Las muelas menores 
y las primeras mayores del maxilar su- 
perior son las que se exponen más a me- 
nudo a tales complicaciones, sobre todo 
cuando existe supuración dei alvéolo. En 
casos de esta índole el ojo enfermo está 
siempre del lado de la lesión dental. 


e 


...la plaza del Once de Septiembre 
en Buenos Aires era el punto donde lle- 
gaban las carretas que traían los produc- 
tos de la campaña. En 1854 se creó en 
el Mercado del Once una Sala Comer- 
cial con objeto de reunir a vendedores 
y compradores para facilitar las opera- 
ciones. También se el fin de 
establecer en la sala un museo que pro- 
pendiese al adelanto y prosperidad de los 


“labradores y artesanos del país. 


HE 


.. una de las aves más interesantes 
de las monteñas escocesas es la “cho- 
cha”. Durante el invierno es totalmente 
blanca, lo cual la hace invisible entre las 
nieves. Tiene un plumaje muy particu- 
lar, pues sufre tres mudas anuales, y 
cada nueva pluma armoniza exactamen- 
te con el ambiente SS le rodea y con 
el tiempo reinante. Liama igualmente a 
atención la fortaleza que tiene el cora- 
zón de estas aves, que les permite llevar 
admirablemente la vida en las altas mon- 


“tañas de su residencia habitual. 


e 


- «para ensanchar una calle en Am- 


beres se acordó demoler un muro. El con- 


tratista de la obra vió que la pared en 
cuestión estaba tan bien cimentada, gue 


la utilización de materiales sería impo- 
sible después de la demolición. Hesalvió 
entonces trasladar el muro entero, sin 
demoler un solo ladrillo. Así se hizo con 
18 hombres en 14 horas de trabaja. Cor- 
tado el muro por la base y montado 
sobre 8 carriles, fué llevado sin inciden- 
tes al lugar definitivo, sin que se abriese 
en él grieta. 


He 


.. Un joven normal de diez y siete 
años puede levantar por término medio 
un peso de ciento cuarenta kilos. A los 
veinte años las fuerzas aumentan en ¿al 
grado, que se pueden levantar ciento se- 
senta kilos de peso, pero el máximum de 
peso no se alcanza hasta los treinta o 
treinta y un años. Desde esa edad hasta 
los cincuenta es más rápida la decaden- 
cia. A los cincuenta años se tiene poca 
más fuerza que a los veinte, pero Juego 


baja muy de prisa, y en proporciones 


diferentes, según la constitución del in- 
dividuo. E O 


e 


...en algunas regiones de Europa es” 


costumbre mezclar yicletas, rosas y flo- 
res: de azahar con las confituras para 
añadir un elemento floral al gusto del 
fruto. En Turquía se hacen dulces de 
clavel, espliego y lilas. En Estados Uni- 
dos se preparan sandwiches con capu- 
chinas, que es probablemente la flor £o- 
mestible más útil de las criadas en sus 
jardines, y en Inglaterra se comen re- 
banadas de pan con manteca con hierha- 
buena, finamente picada y extendida a 
manera de una mermelada o conserva 
cualquiera. 


+ 


...la creencia de que el ópalo trae 
mala suerte tiene origen en la natura- 
leza. misma de la piedra. La iridiscencia 
de esta gema obedece a diminutas e in- 
munerables resquebrajaduras de la su- 
perficie que reflejan la luz por mil fa- 
cetas en múltiples y brillantes colores. 
A veces la piedra estalla en minúsculos 
pedacitos, Muchos ópalos de gran valor 
han quedado convertidos en un momen- 
to en un montoncito de polvo que no 
servía para nada. Tales accidentes han 
dado motivo a creer que es de mala 
suerte el tener estas piedras preciosas. 
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PROFESORA DE CORTE Y CONFECCION ($ 40 a $ 60) - TENEDOR DE LIBROS | EScce po caros a 
($ 50 a $70) - CONTADOR MERCANTIL ($ 75 a $ 90) - INGENIERO MECANICO, 1059, LAVALLE, 1089 — Buenos Alres ¡ 
INGENIERO - ELECTRICISTA, FARMACIA, QUIMICO (c/u. $ 100 a $ 130) - | Fondador: P. C. Ryan, Bachiller y Contador Público || 
CONSTRUCTOR ($ 75 a $ 130) - INGENIERO MECANICO ELECTRICISTA ($ 150 | Nacional | 
| a $ 200) - RADIO ($ 30 a $ 40) - MECANICO AUTOMOVILISTA ($ 40 a $ 50) —¡ - Sirvanse envierme folletos: ! 
- AGRONOMO, MAQUINISTA FERROVIARIO, PROCURADOR, VENDEDOR, PE- l 
RIODISMO (c/u. $ 40 a $ 60) - DIBUJO, IDIOMAS (con su equipo fonográfico). | Hombre A ES EM 
| Solicítenos folletos de estos cursos que enseñamos por correo. . E A CAE : yA 
E ) 
Estos precios totales son pagaderos en pequeñas mensualidades. E ENE a PE 1 


vis E A ESAS A O E. 


ANDO IRGOIUATAS 


. Muéstrame tus manos y te diré 


quién eres 


Vos rá 


Manos suaves y enérgicas a la vez, pequeñas y 
flexibles, son las del escultor JOSE FIORAVANTI; 
manos maestras en el modelado y sus mejores 


Son ante todo ma- 
intérpretes en la realización de sus obras 


nos de una femi- 
nidad extraordina- 
ría las de EMILIA 
BERTOLE, que, lo 
mismo vuelca su 
alma en un verso, 
como lleva a la te- 
la sus visiones. 
“Mis manos, ciertas 
[ veces, 
dan la rara impre- 
[sión de eosa 
[muerta. 
Palidez más extra- 
[ña no vi nunca; 
marfil antiguo, pol- 
[vorienta cera, 
y en el torso delga- 
[do y transparente 
el turquesa apaga- 
[do de las venas.” 


Como veladas por 
z la bruma, sobre el 
E ' blanco teclado, las 
manos de FELIPE 
BOERO parecen 
una sugestión. La 
música las ha he- 
cho sutiles y blan- 
vas, al punto que 
su albura se marca 


ln 
Manos fuertes, que 
elaboran la gran- 
deza de la repúbli- 
ca, son las del 
¡ OBRERO; manos 
sl que son cerebro y 
que prestan el in- 
fatigaDle” aporte de 
ñ ] su labor a la obra 
í z i fecunda de la cul- 
AMA O 40 tura en todos los 
Órdenes de la vida 


Manos que al cerrarse son como un estallido, las de JUSTO Fotos Cabada 
SUAREZ; manos que aun abiertas son un puño, y que al ex- 
“tenderse se convierten en una catapulta, cuyo poder han 

ido y seguirán conociendo sus rivales 


TON 


y 


para que Vd. se inscriba en las Escue- 
las Latino-Americanas $. A.: 


1+ Garantizamos la enseñanza con un 
cuerpo de Profesores Universitarios. 


2: Regalamos todos los libros, cuadernos, pa- 
pel y sobres para el estudio. 


3» Vd. puede estudiar pagando una pequeña 
cuota mensual. : 


4+ Las Escuelas Latino-Americanas $. A. tienen Personería 
Jurídica, otorgada por decreto del Sup. Gobierno de la 
Nación, siendo esto una garantía más de la seriedad de 
la Institución. 

Mándenos su nombre y dirección o bien llene el cupón y 

recibirá gratis y sin compromiso el interesante folleto “Guía 

de Enseñanza por Correo”. - 


ALGUNOS DE LOS CURSOS QUE ENSEÑAMOS: 


COMERCIALES: Empleado de Comercio, Cajeras, Secretario Comer- 
cial, Tenedor de Libros, Contador Mercantil, Propaganda Comercial, . 
Empleado de Banco. TECNICOS: Ingeniería de Ferrocarriles, Ingeniería 


Mecánica, Ingeniero de Electricidad, Técnico Mecánico, Construcciones, 
Mecánico de Automóviles, Mecánico de Aviones, Técnico en Elec- 
tricidad, Operador Cinematográfico, Técnico en Tornería, Foto- 
grafía Artística, Técnico Curtidor. FARMACIA Y QUIMICA: 
Dependiente Idóneo de Farmacia, Ayudante Químico, Técni- 
co Químico, Químico Industrial. DIBUJO: Artístico, Me- 
eánico, Arquitectónico, Caricatura, Lineal. IDIO- 
MAS: Inglés, Francés. PERIODISMO. MATE- 
RIAS SUELTAS: Taquigrafía, Matemáticas, 
Caligrafía. Gramática. 
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Si Ud. desea subscribirse a la revista ina ARGOntino 


debe llenar el presente cupón y enviarlo en la forma siguiente: 
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El 


Señor Administrador de la 


EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. $5. A. 
Río de Janeiro 252 - BUENOS AIRES 


Sírvase tomar nota de mi subscripción anual a la revista 
“MUNDO ARGENTINO ”, para cuyo efecto adjunto la 
cantidad de 5 


o... .» 


moneda lesal 


so..o...a: 


LOCALIDAD 


RA TO E SI A NA E E A 


A A 

: Z 

Precio de Subscripción - 
Capital (52 números). ...- RS E 
Interior E 
Exterior Sa A A 

. A E - , s 5 

NOTA: Las subseripciones se anotan en la fecha que se recibe su im- 


porte (el que debe ser remitido en Giros P o Bancarios, . 
Valores Declarados, Cheques sobre esta plaza) y únicamente 
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AMANDO ÁAGECHÍNO 


142857 


M 
4 
pl 
1 
1 


7 N número maravilloso, único en 
j aritmética, es el 142857, resul- 
tado de la división de 999999 
por 7, Separando las seis cifras 


: que lo componen en bres grupos de 


a dos cada uno, se nota que el primer 
grupo, el 14, es la mitad del segundo, 
y éste, a su vez, Ja mitad más 1 del 
tercero, porque el total debía ser divi- 


sible por 9. Sumado transversalmen- - 


te produces 27, y estas dos cifras Suma- 
das producen 9. Por cualquier cifra 
por la que se multiplica el 142857, 
de 1 a 6, se obtiene siempre las mis- 
mas 6 cifras, sólo alterando en algo 
su orden correlativo: : z 


2.x 142857 — 285714 E 
3 x 142857 = 428571 

4 x 142857 — 571428 

5 x 142857 = 7114285 

6 x 142857 — 837142 


Multiplicado por 7 produce, como 
es natural, los seis 9. : 

Pero no acaba en eso, pues aun 
multiplicándolo por cualquier núme- 
ro, por grande que fuera, cuyo resul- 


! 


(Figura 1) 


¿.1x8+1=9 
12 x 84 2= 98 
123 x 8 + 3 = 987 
1234 < 8 + 4 = 9878 
12345 x 8 + 5 =— 98765 
123456 x 8 4 6 = 987654 
1234567 x 8 + TY = 9876543 
12345678 X 8 + 8 = 98765432 
123453789 Xx 8 + 9 = 987654321 
(Figura 3) 
FAREZR 
DA 
999 x 9= 
9999 x 9 = 
99999 Xx 9:= 
9999999. = 
9999999 x 9= 
99999999 x 9. 
999999999 x Y = 


Total de cifras — 45 


tado aumentará las 6 cifras funda- 
mentales, mediante la adición de 
estas cifras, se obtienen otra vez 
las 6 cifras primitivas; 
do de derecha hacia izquierda, has- 
ta el millón, y luego, en caso de 


haber más cifras, siempre otra vez, 


hasta el millón y sumando, se obtie-: 
nen otra vez las 6 cifras que compa- 
nen el 142857, Por ejemplo: 


8 Xx 142857 — 1,142856 + 1 — 142857 


Suponiendo que el multiplicador 
fuera de 8 cifras, el resultado sería: 


142857 x 24534325 = 3,504900,066525 
+ 504900 4 3571428 . 


y así sucesivamente hasta lo infi- 
nito. 


Empero, no hay regla sin excep- - 


ción, y la hay también con el 142857. 
La cifra 9 parece predominar en esas 
rarezas aritméticas, pero tiene un 
enemigo.en la cifra 7, pues cualquier 
multiplicador divisible por este im- 
placable 7, produce, rocediendo de 


igual manera invariablemente 999999, 


RAREZAS ARITMETICAS 


(Figura 2) 


1x9+2=11 
12 1 
123x944 = 1111 
1234 x 9 + 5= 11111 
12345 x 9+6= 111111 
123456 Xx 9 +7 = 1111111 
, 1234567 Xx 94 8 = 11111111 
12345678 x 9 + 9 = 11111111 


Resultado de 
todas las ci- 
Tras sumadas 


trausversal- 

mente: 
- 81 99 
391. 999 
8991. 9999 
89991 99999 
899991 999999 
8999991 9999999 
39999991 99999999 
899999991 999999999 


8999999991 9999999999 


Total de cifras = 54 


de cada triángulo ¿ 


(Figura 4) 


JAS épocas de más dulces deleites y 
placeres más vivos, no son, a pesar 

de todo, las que más atraen y conmue- 

ven con su recuerdo. Estos cortos mo- 

mentos de delirio y pasión no son más 

que ptos sembrados en la línea de 
vida. 


constituir una situación, y la ventura 
que el corazón echa de menos no está 
ARE se doom fugitivos, sino 
le una situación sencilla y permanen- 
te, que nada tiene de viva en sí mis- 
ma, pero cuya duración aumenta su 


li encanto hasta el punto de hallar, por 


último, en ella, la suprema felicidad. 

Pero hay un estado donde el alma 
encuentra un asiento bastante sólido 
"para descansar en él toda entera y 
reunir allí todo un ser sin necesidad 


LA FELICIDAD - 


Son muy raros y muy rápidos para . 
- sentimiento de nuestra existencia y que 


- necesidad de llenar, 


Cantidades su- 
madas frans- 


Primeras y últimas 


yersalmente: cifras sumadas 
9x9-=—81 9 9+1=10 
98 x 9 = 882 18 da 
E 987 X 9 = 8883 27 74+3=10 
9876 x 9 = 88884 36 6+4-=10 
98765 Xx 9 — 888885 45 LS 
987654 X Y = 8888886 54 4610 
9876543 Xx 9 — 88888887 163 34 7=10 
98765432 x 9 — 888888888 2 2+8=10 
987654321 Xx 9 — 8882888889 - 81 1+9=10 
Total cifras 45 Total cifras =54 45 +454=99—18 = 9 


ROBERTO LEHMANN 


í 


de recordar el pasado, ni de saltar so- 

bre el porvenir; donde el tiempo no 
sea nada para ella; donde el presente | 
dure siempre, pero sin notar su dura- | 
ción y sin ninguna traza de sucesión, 
sin ningún otro sentimiento de prIVa-. 
ciones o de goce, de placer, de pena, 
de deseo o de temor, como no sea el 


este solo sentimiento puede llenaria 
toda entera. 

Mientras dura tal estado, el que se 
encuentra en él puede llamarse dicho- 
so; no con una ventura imperfecta, po- 
bre y relativa' como la que se halla £n 
los placeres de la vida, sino ¿on una 
ventura perfecta y plena, que no deja 
en el alma ningún vacío que ésta tenga 


3.3. Rousseam. |. 


AENA 


contan- 


Ys 


El 


» 


usted 


used. 7 señorita... Oiga 
: sted... 
. Malisa, habituada al hala- 


go callejero y a los piropos de los 


galanes desocupados, no se dignó 
volver la cabeza. 

— Señorita... Hace tres días 
que la sigo desde el taller a su 
casa. ¿No merezco una palabra? 
¿Una mirada si- 
quiera? 

Ella se detuvo, 
sorprendida, cir- 
cunstancia que 
aprovechó el otro 
para aproximarse 
con el sombrero en 
la mano. Era alto, 
bien trajeado, sim- 
pático de semblante 
y expresivo en el gesto. 

— Le aseguro que hace tres 
días que la sigo. Quizá usted no 
se haya percatado de ello. Siem- 
pre está tan abstraída..., tan 
triste y pensativa... 

Malisa sonrió. Involuntaria- 


. mente contestó con una bagatela 


la insinuación del desconocido. Y 
el idilio tejió corona de rosas en- 
lazando los corazones jóvenes ple- 
tóricos de ansias y de ilusiones. 

Días después, Malisa supo por 
él que terminaba el último año 
de derecho. En seguida instala- 
ría su estudio, y luego... Un 
mundo de promesas creyó ver en 
los ojos obscuros y en la sonrisa 
de Edmundo. Lo que él no expre- 
só, rumoreó su corazón ebrio de 
dicha. Y se vió vestida de blanco, 
adornada de azahares, embelleci- 
da por la emoción. Daría un adiós 
al taller, a la pobreza de su casa, 
a esa vida de triste abejita que 
tan enferma le tenía el alma. La 
primavera volvió a brillar ante 
sus ojos doloridos por el insomnio 
y las lágrimas. Y un cielo de ven- 
turas borró las nebulosas pers- 
pectivas de su horizonte. 

Cierta tarde que con Edmundo 
cambiaba unas palabras en la 
puerta de su casa, fué sorpren- 
dida por el padre. Malisa no atinó 
a pronunciar palabra. Las lágri- 
mas velaron sus ojos. Conocía el 
carácter violento de su padre y 
aguardaba la explosión de su có- 
lera. Pasado el segundo de inde- 
cisión, se introdujo en la casa, de- 
jando a los dos hombres que dilu- 
cidaran la situación. 

Diez minutos después, vió que 


Edmundo penetraba en el come- 


dor. Sintió vergilenza de su po- 
breza, de que el otro observara 
la mísera casa en la que alquila- 
ban dos habitaciones, de que re- 
parara lo antiguo del moblaje, la 
estrechez de la vivienda y de que 
alternara con su padre, pobre ex- 
tranjero sin educación que vestía 
aún con los trajes traídos de Ita- 
lia veinte años antes. 

— Ven, Malisa... Este caballe- 
ro quiere visitar la casa para 'co- 
nocerte. Nos hemos puesto de 
acuerdo. Vendrá a verte dos ve- 
ces por semana, ' : 

Al cabo de una hora, Malisa 
vió, con satisfacción que los 


dos hombres departían amigable- 
mente. , : : 
— Para dar más seriedad a las 
relaciones, necesito conocer a sus 
padre — declaró don José. 
— No tengo inconveniente al- 


guno, 


APUNLO INQGONLW 


—Pues el domingo próximo en- 
tonces los invito a comer. Mi mu- 
jer es buena cocinera, y sabe 
hacer unos manjares exquisitos. 

Al día siguiente Edmundo 
anunció que sus padres acepta- 
ban muy gustosos la invitación. 

— ¿Y los traerás aquí? — pre- 
guntó Malisa con desaliento, — 
Esta casa es tan vieja... 
Los muebles están tan 
usados... : 
— ¡Oh! ¿Qué importa, 


querida mía? Mis 
padres. adorarán tu 
belleza, tu virtud... 

Y llegó el domin- 
go. Edmundo, con 
sus padres y dos hermanos más, 
tuvieron ocasión de festejar las 
sabrosas comidas preparadas por 
la dueña de casa y. el vino exqui- 
sito elegido por don José. 

Transcurrió el día alegremente 
para toda la familia. Los padres 
de Malisa se desvivían por aten- 
der a sus futuros parientes, en 
tanto que la pareja, ajena a todo 
lo que ocurría a su alrededor, se 
complacía en diseñar planes para 
el futuro. 

A partir de ese día, casi todas 
las noches Edmundo, acompaña- 
do unas veces por su padre, otras 
por sus hermanos, compartían la 
mesa de don José, el que, para 
presentarla dignamente, se veía 
obligado a sacar dinero de sus es- 
casos ahorros. : 

— Todo sea por nuestra hiji- 
ta... —solía decir a su mujer.— 
Ya nos lo recompensará cuando 
sea la esposa de un doctor... 

Y al decir esto, sonreía compla- 


. cido, cruzando las manos sobre el 


voluminoso vientre. 
Una noche, después de la cena, 


don José se creyó con derecho de 


preguntar a su futuro yerno cuál' 


era. su domicilio. Edmundo, des- 
pués de dar toda clase de excusas 
por su imperdonable olvido, dió 
una dirección que don José se 
apresuró a apuntarla. : 

— Pues entonces, el domingo 
iremos temprano a su casa. 

— ¿El domingo? — preguntó 
Edmundo, contrariado. 

— ¿Tiene algún compromiso? 

— No... No... Supongo que 
vendrán ustedes a almorzar... 


— Si eso es una invitación, la 
aceptamos — dijo don José, 
palmeándolo. - 

El sábado por la noche, Ed- 
mundo se despidió galante y ob- 
sequioso como siempre. 

— Los espero mañana. 

— Hasta entonces... —díjole 
Malisa, sonriéndole con dul- 
ZUra. 

Al día siguiente, los padres se 
vistieron con el mejor traje que 
tenían. Malisa se gastó sus aho- 
rros para comprarse un vestido 
de seda bordado y un sombrero 
de paja. Estaba radiante. La feli- 
cidad parecía abrirle sus puertas 
de oro para que por ella entrara 
con la esperanza titilando en el 
fondo de sus ojos. Absorta en 
cien ideas distintas, llegó hasta 
la casa señalada por su novio. Era 
una hermosa mansión circundada 
por jardines. 

Al llamado de don José, apare- 
ció el portero. 

— Venimos invitádos por Ed- 
mundo — dijo el padre de Malisa 
con llaneza. 


SOFIA ESPINDOLA 


- —Lo siento. Pero aquí no vive 
ningún señor llamado así. 

— Pero;.. ¿cómo? 

— Hace cinco meses que la fa- 
milia está en Europa. De manera 
que aquí nada tienen que hacer 
ustedes — dijo el portero con in- 
solencia. 

— Pero... —objetó don José, 
que.no salía de su asombro. 

— Ya van tres familias en me- 
nos de cuatro meses que se pre- 
sentan aquí invitados por ese Ed- 
mundo. Algún “compadrito” que 
no tiene nada que hacer, segura- 
mente... Conque.... ¡buenos 
días! 

- El primero en salir de su asom- 

bro fué don José. Barboté pala- 
bras fuertes en italiano, mordién- 
dose los puños de rabia. 

—; Ah!¡Si lo llego a encontrar! 
¡Miserable! ¡Engañarnos así!. ... 
Y tú, ¿para qué lloras ahora? 
Vamos a casa pronto, si no quie- 
res que sobre ti descargue mi 
ira 2 

Cuando Malisa se vió sola en 
la pequeña habitación que le ser- 
vía de dormitorio, se echó a llo- 
rar con más fuerza. No lamenta- 


...Un mundo de promesas 
creyó ver en los ojos obscuros 
y en la sonrisa de Edmundo... 


ba la burla de que había sido obje- 
to, ni la farsa que había represen- 
tado al llevar a su casa a amigos 


y mujeres, afirmando que eran 
sus padres y hermanos, ni los co- 
mentarios risueños que esas esce- 
nas habrían provocado en los ac- 
tores, seres más viles que el hom- 
bre que le mintió amor, pues para 
asegurarse una buena mesa casi 
todos los días, habían consentido 


'en representar sus burdos pape- 


les. Lo que lamentaba era su rota 
esperanza, la engañosa vislumbre 


¡de felicidad, la ficticia estrella 


que le señalaba un camino lleno 
de flores, la esperanza de dejar 
para siempre el rudo trabajo del 


“taller, de tener un hogar acomo- 


dado, hijos risueños, talvez... Ha- 

bía soñado con un mundo imposi- 

ble, se creyó convertida:en Ceni- 

cienta, en la humilde aldeana que 

aguardaba en su choza el príncipe 

azul puesto en su camino más 

tarde por el hada madrina... Y 

de súbito, después de subir tan 

alto, de tener tan cerca el altar 

en donde se sumarían las más be- 

llas realidades, el desengaño la 

había precipitado al abismo, en 

donde maltrecha y llorosa yacía 

como un guiñapo, a merced de la: 
fnlca realidad de la vida: el do-. 
or... 


Sólo con e trata 0d su 
resfriado: sería preferible lo tra- 
tara con la SOLUCION PAUTA. 
BERGE, que facilita la sxpecto- 
ración y aumenta el apetito y las 
fuerzas. 


L. Pautauberge, París y todas farmacias 


En dos reses puede conseguirse tener 
labios faacinadores, perfectamente con- 
formados, y eso sin costo ni molestiza 
de ninguna clase, El nuevo conforma» 
dor de M. Trilety para los 
labios ha venido usándose 
con maravillosos resultados f 
por millares de hombres, de HG 
mujeres y de niñas. Reduce f 
los, labios gruesos, carnosos MW 
y protuberantés, hasta de- 
Jarlos de tamaño normal. Si se le usa dos 
meses durante la noche, se conseguirá te. 
ner labios que puedan rivalizar con los de 
las más famosas beldades de la pantalla 
y de la. escena. 

Escríbase pidiendo informes completos y 
copias de cartas de muchisimas personas 
que han usado el formalabios de Trilety. 

No contrae ningún compromiso. 


M. TRILETY Dept, 136 FL 
Binghamton, N. Y., E. U. A. 


COMO RECLAME 


se remite 


GRATIS 


este freno de ace- 
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Ando UGORUAO 


LA FERIA DE LAS MARAVILLAS 


Los zancos, que puede decirse que han desaparecido de los juegos inían- 
tiles en nuestro país, son un deporte bastante difundido en Inglewood 
(California). Recientemente se organizó allí UNA CARRERA DE ZANCOS 
QUE LLAMO JUSTAMENTE LA ATENCION, y en la cual muchos de los 
participaotes desarrollaron una sorprendente velocidad 


Foto Wide World 


É AlBo más que sus prohadas 
A cualidades no-corrosivas-ex- Y 
plican la creciente populari- 
dad de los Tiros US Self 
Cleaning. Estos tiros dejan 
el caño de zu rifle “brillante $ 
ES corao.un espejo” -además son 
A uniformes y de precisión ex- 
B trema. Evitan en absoluto la 
0 herrumbre y picaduras, pro- 
lonjando así le duración de 
su arma. Para Rifles, Revol- 
vers y Pistolas. 


SELF - CLEANING 
NATIONAL LEAD COMPANY 5.A. 


San Martín 235 — Buenos £ires;! 


Los niños flacos 


necesitan el aceite de' 


Hígado de Bacalao 
en esta estación 


¡Madre! Si su niño está anémico o 
flaco, si mo tiene apetito, si está ra- 
quítico y atrasado en sus estudios, 
déle las Partillas MeCOY (Macoy) 
de Aceite de Hígado de Bacalao du- 
rante 30 días y notará con placer có- 
mo aumenta de día en día en peso, 


: fuerza y vigor. 


Se venden en todas las farmacias. 
Están cubiertas de una cape de azú: 
car y los niños las ioman con fael- 
lidad. Con las Pastillas McCoy obten- 


TIROS 


ro muy coscojero. 

Pida Catálogo de Ta- 

labartería y prospec- 
tos a; 


Manuel M, Arias | 


Avenida ray de 


Después de haber prestado crables ios en sabores ingleses, ESTAS 
RUEDAS DE TIMONES SIRVEN DE PUERTAS en el pueblecito de Wallaston (In- 
zlaterra), siendo útiles en la tierra Juego de haberle sido tanto sobre el mar, a bordo 
de embarcaciones que tantas veces lucharon con la tempestad 

Foto 


árá todos los beneficios del acbite j 
puro de higado de bacalao en -forma 
agradable para todos — y lo que es ! 
aún más cómodo -— se pueden tomar 
durante todas las estaciones del 40. | 


Photopresz 


NUEVO. 


Oca 1658. al 7 
Buenos pr 


Remito este libro 2 
quien lo solicite, En- 
seña a tratar las en- 
fermedades por el 
sistema natural. 


TE CUMBRE 
Tónico Digestivo 
Estomacal 
Precio 5 2.- la caja . 
J. M. CARRIZO 


Independencia 2088 
Buenos Aires 


m tire sl rancho 


viejo. Quedará nuevo si lo himpía 
n “EPATANT”: 
Quita las manchas. de hierro, tin- - 
ta, etc., de los géneros blancos. 
- Precio 20 cts. en n todas las farmacias. 


Tiñe desde las medias hasta 
el sombrera y deja todo como 


p 

Í 0 
a 
ES 


o in cali aa A SIDA 


Si queremos ser despertados con 
una música agradable, hien 
distinta del estridente sonido 
de los despertadores comunes, 
hay que poseer UN FONOGRA- 
FO DESPERTADOR DE EN- 
VENCION FRANCESA como 
éste, en el cual la noche ante- 
rior se coloca el disco que se 
desea y la música comienza 2 
la hora que queremos levan- 
tarnos 


Foto Dally Mirror 


Mucho trabajo cuesta cortar el 
pelo a los niños. Pero en une 
Exposición de Peluqueros rea- 
lizada en Londres se expuso 
ESTE. MODELO DE SILLON 
*. AUTOMOVIL PARA NISOS, con 
el cual la gente menuda tr2x- 
sige hasta con eso 


Foto Sport y General 


Una señora aumenió $ kilos en 5 
SEMANAS, 


GRAN 
REGALO 


La CASA CIRANE obsequia 2 foedo com- 
pralor de una hebilla a elección, sin re- 
eargos en los precios, um botón es- 


regio 
maltado a Inego con los distintivos de los 
prineipalez clubs de football e el escudo 
argentino. 
Fábrica de monogramas y einturones. Ven- 
tas por mayor y menor, Cafálozo gratis 
al Interior. L. Sácar Peña 218, Bs. Alres 


¿Su nariz está bien. formada? 
Usted puede fácilmente corregir cualquier 
defecto de la nariz dando a la misma una 
forzía perfecta, sim molestias y sin dolor, 
en su propla casa, zin Mterrumpir sus 
senpaciones diarias, usando el Conforma- 
dor Universal 


ZELLO-PUNKT 
Folleio descriptivo con certificados de emil- 
nentes médicos, emvío gratiza quien lo solicite 


Concesionario: G. A. PULESTON 
MAIPU, 231 — BUENOS AMES 


PA QUE ME DEJE APOLIYAR 


TAMBIÉN DE DÍA... 


AHORA ESPERO UNRATO HAS- 


TA QUE ToDo ESTÉN EN BRASO 


E MORFEO... Y CUANDO 


'Go LO GUE - 


SO MOLIDO < 


QUE EL MUELLE 


/ NOCHE EN VELA 
COLCHON TE 


SIEMPRE VI- 
PAS 


COSA! HOY HACEMOS Lo 


vá Os 
PERO QUÉ PAPA VA LA. > 
DE COSTUMBRE... 


JUSTO CUANDO ESTOY EN EL MEJOR. 

SUEÑO, DAN 1A 6 Y DON FERMÍN 
VIENE A SACARME DE LA CAMA! 
TENGO DE BUSCAR UN PRETESTO 


AUNIO HAANGONEEAO 


¡DON FERMIN! QUIERO PROGRESAR DE UNA VE POR 
TODA!¡AUNQUE ME ARRUINE LA SALÚ, AUNQUE ME 
ARRUINE!... CONSEGUUÚN CONCHABO DE SERENO 
NOTURNO, ASÍ QUE TENGO DE : 
- DORMIR DE DÍA. 


DENTRO EN Mi 
BULÍN... 


TINO SE REGENERO” Y 
GUAY DEL QUE INTERRUM!] 
PA SU DESCANSO BIEN 
GANADO! 


¡BRAVO,COS-) 
TÁNTINO) AHORA 
SERÁS UN InNQui- ] 


=> LINO DECENA | 
E iS 


POR 


Ni 
..Y APOLIYO 


HASTA MA - 
ÑANA EN. 
MI CATRERA 


¡HASTA MAÑANA, 
Y DON FERMIN! 


AENCARI- 7] 


ÑARTE CoN 


ESE TRABAJO 
NOCTURNO... 


¿PUDO CONCILIAR. 
EL SUEÑO, POR 
FIN? 


YA SABÍA QUE EN 
EL FONDO TE QUE- 

DABA UN POCO 

DE VERGUEN- 


DANTE 
QUINTERNO 


SASMO 552 


AHORA VUE L= 


¡HASTA MAÑANA,DON Y 
FERMIN Y HOY ES M1 

PRIMER NOCHE DE. 
LABURO Y TENGO DE 
7 TENER MUCHO ENTU- 


WO DEL CON-= 


¡MALDITOS MOSQUITOS! ME 
NOY A DORMIR. 


¡NO! HACE TRE 
DÍA QUE NO 
PUEDO PEGAR. 


ENTLO Ss Pa? iMiE Ss 


AMARYLLI 


NASIBA MONJOLY 
SOLA MIA ENIGMA 


y ateteionela ol E. 


TUBIN elabora él mismo sus esencias en CANNES (Costa Azul) centro de las flores 
Combina sus bouquets en PARIS, centro de creaciones artísticas. 
Importa y envasa sus perfumes en BUENOS AIRES centro de elegancia y distinción- 


Esta organización única, modernísima y racional nos permi- 
te dar a un precio conveniente un producto insuperable. 


POLVO LUBIN gran modelo $ 1.60 
POLVO LUBIN 1/2 caja.... $ 0.70 


TALCO LUBIN $ 0.70 
FRASCO DE VIDRIO 


TMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA, $5. A. 


